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El equipo de gobierno del Ayuntamiento acuerda una cifra cercana a los 73.000 millones 
para el presupuesto del año que viene

García Calvo y el himno 
de Madrid

La huida de 
lo oficial
“ En las funciones oficiales, si es que el 
him no llega a  tener tales usos, quedará  las 
m ás de las veces reducido a  la música en 
versión abreviada. Me in teresaría m ás o tro  
uso  m enos oficial... Q ue llegue a  boca de la 
gente corriente” , afirm a A gustín G arcía  
Calvo cuando  la polém ica sobre la letra 
p o r  él escrita para  el h im no de M adrid  está 
ya casi olvidada.

(Entrevista en página 6.)

LAS CUENTA
N o obstante, - la C orporación 

está reaíizando im portantes es­
fuerzos p a ra  liberar un ahorro  
que perm ita llevar a cabo las in­
versiones que dem anda una ciu­
dad  tan  com pleja com o la nues­
tra.

La escasez de recursos frente a  
la  m agnitud de las actuaciones 
municipales em prendidas y las 
que deben ser abordadas da pie 
ai alcalde de M adrid , profesor 
T ierno G alván, para  escribir un 
im portan te  artículo “ acerca de la

A pesar de que la cifra, a primera v is& ^^m rra  
una cierta envergadura, sin embargff, 
escaso margen para andarse con fiorituras a un 
Ayuntamiento como el de la capital de 
España, que debe atender una creciente 
demanda de servicios y  bienes.
e c o n o m ía  m u n ic ip a l” . En él 
a p u n ta  al objetivo de “ convertir 
la política económ ica de alcance 
local en  un labora torio  para  nue­
vas posibilidades económ icas y

sociales", para  lo que sugiere “ un 
a u m e n to  .de  las com petencias 
municipales en m ateria de inver­
siones en infraestructura  y de 
oferta de bienes y servicios públi-

La "bici" protagonista Más de 200.000 madrileños 
participaron en la 
VI Fiesta de la Bicicleta, 
en la cita con-un deporte 
cada vez más popular, que 
reunió 'el pasado 23 de 
octubre en nuestra ciudad 
a vecinos de tres 
generaciones.
A llí se congregaron desde 
“peques” de cuatro 
años, subidos en triciclos, 
hasta “jóvenes” de 
noventa, a bordo de 
vistosas bicicletas. Los 
“Seis días ciclistas de 
Madrid” se celebrarán, 
por su parte, entre el 10 y  
el 15 del presente mes.

(Reportaje en páginas 
centrales.)

Adiós,
panda
A N T O N IO  F IE R A

C on la definitiva quie tud de “ Shao-Shao” , a esa tardía 
ho ra  de los dom ingos en que nos asalta una indefinida 
am argu ra  p o r lo que se acaba, m urió  tam bién el alm a de 
peluche que hab itaba  el a rm ario  de m uchos madrileños.

M urió una  hem bra de casi cien kilos nacida en Pekín un 
18 de septiem bre de 1975. (¡Qué triste m añana aquella! 
¿Recordáis?) H ija  de Y uan-Y uan y T ú-T ú, sus ta ta rabue ­
los paseaban el esqueleto p o r las rem otas e inhóspitas 
regiones de la provincia  de Sicuan, en los albores de la era 
terciaria, cuando  los dinosaurios pob laban  la  tierra.

A quí, en M adrid , la infección sentim ental com enzó en 
el m om ento  mismo de su  llegada, que  n o  pu d o  ser más 
o po rtuna . La plaza M ayor rebosaba de abetos casi nona­
tos y los n iños de nadie pedían  a  gritos el aguinaldo 
m asacrando  un villancico que bien pudo  dirigir el en ton ­
ces presidente Suárez. F ue  en  la N ochebuena de 1978 
cuando  to m aro n  tierra  en Barajas aquellos dos bichos tan 
graciosos vestidos de “ o p -a r t” . A quella noche de paz , los 
m adrileños de buena vo lun tad  sentaron un panda  a  su 
mesa y, a  falta de bam bú, tuvo que apañarse con medio 
besugo a  cam bio de d o rm ir luego a  los niños.

El panda  gigante, que p o r no ser no es ni plantígrado, 
posee la m andíbu la  m ás potente  del m undo , superior a la 
del león, y es un anim al lento, inexpresivo y patizam bo, 
peligroso, sobre to d o , p o r  la abso lu ta  carencia de signos 
exteriores de ataque o defensa. En las mism as circunstan­
cias en  que gruñe u n  perro, o  un gato  eriza hasta  los 
peUllos del sobaco, el panda  te  puede m andar la cabeza a 
hacer u n  recado m ientras m ira al tendido con ojo  cándido.

No es menos cierto  que la dulce Shao-Shao no había 
a lcanzado  aún  el ecuador de su vida y que dos días antes

de su muerte hab ía  d ad o  la te ta  p o r  ú ltim a vez a  su 
cachorro  C hu-Lín. N o faltará  quien estime que dejó este 
m undo con la conciencia tranquila  p o r el deber cum plido 
o que fue la pena p o r  la presentida y definitiva ausencia 
del hijo lo  que desgarró  sus en trañas. El caso es que nos 
h a  legado un  huerfanito  desvalido, que  m ira a l infinito 
con desazón para  hacerle desleal com petencia a  Mimosin, 
a  D orm ilón  y al O sito  M usical. Q uizá sólo dorm ita . Pocos 
confunden, sin em bargo , con melancolía la estupidez de 
una vaca cuando  ve pasar un tren.

A ver si M orán  trae  p ro n to  o tra  hem bra, que hace 
tiem po que no llo raba tan  a gusto.

eos” , lo que beneficiaría al sector 
p rivado  —fundam entalm ente, la 
pequeña y mediana em presa—  y 
provocaría un tirón  de la  dem an­
d a  y efectos positivos sobre el 
crecimiento económico. Respecto 
a  las fuentes de financiación, el 
alcalde estima que es imprescin­
dible una  flexibilización y simpli­
ficación de la compleja estructu­
ra de la fiscalidad municipal.

(Editorial y  carta del
alcalde en página 3.)

EN ESTE NUMERO

La ley de Régimen 
Local, a encuesta
La ley de Régimen Local, denominada por 
algunos “segunda Constitución", ha sido 
sometida a encuesta por este periódico al 
mismo tiempo que su lexio — aún no 
definitivo—  es examinado por los 
responsables de los grupos políticos 
representados en el Parlamento. Sobre las 
ventajas e inconvenientes de la Ley opinan 
Juan Barranco (PSOE),
Adolfo  Pastor (PCE) 
y Alvarez del Manzano (AP-PDP-UL), 
junto al recién elegido presidente de la 
Federación Española de Municipios, 
Ramón Sain2  de Varanda, y el 
subsecretario de Administración 
Territorial, Andreu García. (Págs. 4  y 5)

Centenario de la 
Almudena
El estado ruinoso de la catedral se ha 
convertido en un paisaje familiar para los 
madrileños. A pesar de la entrega del 
Ayuntamiento de diez millones de pesetas 
para impulsar la continuación de las obras, 
éstas siguen paralizadas y  el edificio 
envuelto en el abandono. (Pág. 17)

Cita con la cultura
Interesantes exposiciones pueden ser 
visitadas por los madrileños en este mes. 
Nombres com o Bonnard y tendencias de 
la pintura neoyorquina, nuevas 
experimentaciones en el arte o  Madrid visto 
en grabados, ocupan salas en la Fundación 
Juan March, la Dirección Provincial de 
Cultura, el Cuartel Conde Duque, el 
Palacio de Velázquez y el Circulo de Bellas 
Artes. (Pág. 20)

Madrid-2 abrió sus 
fauces
El dia 25 fue su inauguración. Levantar el 
mayor centro comercial de Europa ha costa 
diez mil millones de pesetas; se han 
empleado seis millones de kilos de piedra 
natural, cinco millones de kilos de hierro y 
tres mil quinientos pilares. (Pág. 15)

Y además...
Crónica plenaria, pág 4.
Convenio cine Doré, pág, 7.
Freno a la contaminación, pág. 7. 
Vertederos de “ lujo", pág. 9.
Abulenses en M a d rid , pág. 10.
Locos por la música, pág. II.
Universidad, pág. 21.
Deporte, pág. 22.
Agenda, pág. 23.
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Barrio de San 
lorenzo: ni una sola 
farola

Soy vecino dei barrio  de San Lo­
renzo, situado en el pueblo de H or- 
taleza, hoy den tro  del área de M a­
drid. Estoy p lenam ente satisfecho 
con la labor realizada p o r el exce­
lentísimo A yuntam iento  de M adrid 
tan to  en jard ines com o en cam pos 
de deporte para  los jóvenes de este 
sector, pero  n o  lo estoy ta n to  en lo 
que respecta a l a lum brado , ya que 
precisam ente en la calle en la que 
se encuentra mi vivienda no existe 
ni una sola faro la , p o r lo que pare­
ce exactam ente una  boca de lobo.

La calle a  la que me Tefiero es 
T unaim a, una  calle m uy corta, con 
dos bloques de viviendas y un to ­
tal de seis portales. D ichas cons­
trucciones quedan  p o r debajo del 
nivel del terreno, p o r lo que para  
acceder a los portales hay que ba­
ja r  unos cuantos escalones que en 
cuanto  em pieza a  anochecer no se 
ven y la  caída puede ser mortal. 
P o r o tro  lado, en los laterales de 
estas escaleras hay espacios a jard i­
nados separados p o r  setos de ali­
gustre. con una a ltu ra  aproxim ada 
de un m etro , y que al no haber ni 
un sólo foco de luz puede servir de 
guarida a  ciertas personas que, en 
un m om ento  dado , pueden pegarte 
el susto.

P o r  todo  lo  expuesto, ruego al 
señor G erente M unicipal de U rb a ­
nismo eche una  m irad ita  a  esta  ca­
lle y p rocure  poner los medios ade­
cuados, ya que considero que so­
m os personas iguales a  las de cual­
quier o tra  calle de M adrid y lo 
m ism o que ellas tam bién nosotros 
pagam os nuestros im puestos, sufi­
cientes, a  mi m odo de ver, para  
co n ta r con los m ínim os servicios 
de urbanism o.

Encim a de cada p orta l existen 
farolas que fueron colocadas p o r 
la  inm obiliaria que construyó los 
pisos, pero  una  vez cum plida su 
función, co rtaron  la  luz y ahora  
nos encontram os en  la situación 
m ás a rr iba  expuesta, p o r lo que 
considero que ahora  es ya labor 
del A yuntam iento.

VICTORIO DELGADO

E S C R IB E N  L O S  
M A D R IL E Ñ O S

Esta sección está abierta a las infonnaciones y sugerencias, opiniones y críticas de los 
madrileños. En esla página serán publicadas todas aquellas cartas que por su .nletes genera! 
sean una aportación al conocimiento y mejor solución de los problemas co la tivos de Madrid.

Roeamos a nuestros comunicantes que no sobrepasen la extensión de un folio, con el fin de 
poder publicar el mayor número de cartas. D e  no ser así, la redacción se reserva el derecho a

’’“*’EKriba r m L A  D E  M ADRID, informativo quincenal. Plaza de la Villa, 4. Casa Cisneros. 

planta. Madrid-12.

Bancos con mal píe
Este tiempo atrás pusieron 

bancos, n o  muchos por cierto, en 
la calle de Argumosa, y  resulta que 
com o no los han fijado al suelo, los 
cambian de sitio y lo m ism o hay 
dos juntos que no hay ninguno en 
cien metros. ¿N o habria posibilidad 
de que pusieran algunos más, 
incluso en la plaza de Lavapiés y 
ios fijaran al suelo, com o están en 
otras calles, com o son Alcalde  
Sainz de Baranda e  Ibiza, por 
ejemplo? Ello es porque sobre todo  
en la plaza mencionada hay 
muchísimos jubilados y  com o las 
comodidades de sus casas son 
pocas, se tienen que salir a  tomar el 
sol a  la calle.

D eseo  de todo corazón que mi 
petición se haga realidad, con  
gracias anticipadas de su seguro 
servidor.

RAFAEL GONZALEZ OCERIN

Paisaje urbanístico

Q uiero  resaltar u n  hecho que, 
aunque  pueda parecer de m enor 
im portancia , a  m í, y  pienso que a 
m ucha gente, me p roduce  una  pe­
nosa im presión. M e refiero concre­
tam ente al salvajismo urbanístico 
que existe en lasc iudades ypueb los 
de E spaña, pero  de un m odo  p a r­
ticu lar en  M adrid , o rig inado  p o r 
los a n á rq u ic o s  cerram ientos de 
terrazas, ventanas y to ldos. N o  sé 
si las au toridades municipales se 
han  fijado  en el ho rro roso  aspecto 
que presen tan  gran  parte  de las 
nuevas edificaciones de M ad rid ., 
P o r m i profesión, tengo ia  o p o rtu ­
n idad  de v ia jar con a lguna frecuen­
cia p o r  el ex tranjero , así com o de 
e n c o n tra rm e  aquí con personas 
p rocedentes de o tros países, y  pue­
d o  asegurarles que este aspecto

causa una  lam entable im presión de 
subdesarrollo.

P o r desgracia no podem os negar 
que nuestro  actual nivel cívico-cul- 
tu ra l es casi tercerm undista  {basta 
ver el aspecto y limpieza de nues­
tras plazas y calles) y com prendo 
que el civismo es una  labor de edu­
cación generacional, pero  hay as­
pectos que pod rían  corregirse esta­
bleciendo, pienso yo, u n a  o rdenan ­
za m unicipal, tan to  para  los p ro ­
yectos iniciales com o p a ra  los edi­
ficios ya constru idos, que ponga 
fin a l actual desorden existente en 
este aspecto. D esconozco las difi­
cultades ju ríd icas que  pod rían  exis­
tir , pe ro  m e parece que  vale la pe­
n a  estudiarlo . Si es verdad que que­
rem os acercarnos a  los países más 
civilizados, in tentem os seguir los 
aspectos positivos que dichos paí­
ses nos ofrecen.

JO SE  SA Q U E R O  FRANCO y

La finca número 8 de 
la calle San Isidro 
Labrador

En el núm ero 33 del inform ativo 
V IL L A  D E  M A D R ID , d a tado  el 
15 de septiem bre de 1983, página 
2, al pie del ángulo derecho y bajo  
el epígrafe de u n a  finca en ruinas, 
don  Pedro  G irón  G utié rrez  se diri­
ge al d irector de ese inform ativo 
m anifestando que la  finca núm ero 
8 de la  calle San Is id ro  L abrador 
está  constitu ida  p o r  52 cuartos  o 
pisos, 16 de ellos cerrados y que la 
p rop iedad  de la  finca tiene solicita­
d a  la  ru ina  de ésta, que h a  sido 
denegada y añade que esta finca, 
con ayuda  de m anos interesadas se 
va de terio rando , ya que el adm inis­
t r a d o r  (que es el que suscribe esta 
carta), no consiente que  se hagan

Tres sugerencias
A unque no soy de M adrid , ad ­

m iro esta g ran  y herm osa capital 
y, después de 34 años de residir 
en ella, creo que puedo  añad ir el 
títu lo  de m adrileño a  mi título 

‘ original. P o r ello me atrevo a 
m andar m i carta  a  la  sección de 
“ Escriben los m adrileños” .

Y lo  hago p a ra  d a r tres suge­
rencias que, a  mi entender, de 
poderse llevar a cabo, tienen un 
cierto interés. E stas sugerencias 
son las siguientes:

— Identificación de los á rbo ­
les del Retiro. C olocar en un ár­
bol de cada especie de los que 
ad o rn an  el R etiro , unos cartelitos 
a  sem ejanza dé los que se utilizan 
en el Ja rd ín  B otánico, p a ra  iden­
tificarlos. E sta  m edida com ple­
m entaria  la  guía sobre este tema 
que h a  ed itado  e l A yuntam iento , 
según mis noticias.

—  F acilitar el paso  de peato ­
nes. H ab rán  advertido  que en los 
pasos de peatones en los que por 
la  im portancia  del cruce se acu­
m ula m ucho público, p o r ejem­
plo el de la  plaza de E spaña a los 
im pares de la G ran  Vía, cuando  
la luz verde d a  vía libre, se ponen 
en m ovim iento dos falanges que 
chocan de frente, entorpeciendo 
la  rapidez del paso  y causándose 
molestias m utuas. ¿N o sería útil 
señalar con sendas flechas en  el 
suelo la  dirección p o r la  derecha

que cada grupo  debería  tom ar 
p a r a  p a sa r  ráp idam en te  y sin 
molestias?

—  Plaza (o  glorieta, si se p re ­
fiere) de Los Chisperos. E n tre  la 
glorieta de Bilbao y la plaza de 
C ham berí ha quedado , después 
de im portan tes ob ras  en edificios 
y  solares existentes, u n a  deliciosa 
p lacita  en la  que preside una  obra 
escultórica ded icada a  los Chis­
peros. E sta  plaza n o  tiene un 
nom bre determ inado , po r cuanto  
sus lados tom an  el nom bre de las 
calles que, en cierto  m odo, la 
cruzan.

A  C ham berí, un  d istrito  de so­

lera castiza, le vendría  com o ani­
llo a l dedo  poseer, una plaza con 
el nom bre  de Los Chisperos. Y 
esta p laza  está  allí, con el m onu ­
m ento  realm ente delicioso a  los 
C h ispero s, esperando tan  solo 
que se !a bautice.

E stoy seguro  que la num era ­
ción n o  causaría  m olestias, p o r 
cuanto  no  sería  preciso  darle  m ás 
que dos  núm eros a  cada uno  de 
sus lados, con lo que, creo  yo, 
no obligaría  a  m odificar los res­
tan tes de las calles que  los ce­
derían.

EN R IQ UE PIFERRER CHAFER

obras ni p o r su  cuen ta  n i p o r  la de 
los inquilinos. '

Las m anifestaciones de don  Pe­
d ro  G irón  G utiérrez faltan  ab ierta ­
m ente a la  verdad, p o r  las siguien­
tes razones:

P rim era. La finca tiene 50 veci­
nos y no 52.  ̂

Segunda. En la  ac tualidad , i?e 
estos 50 pisos, 19 se encuentran  
vacíos y 31 ocupados, 3 de ellos en 
situación ju ríd ica irregular, es de­
cir, sin título.

Tercera. N unca  se ha denegado 
la ejecución d e  las obras  necesarias 
en estado de servir a l uso  quie to  y 
pacífico de los a rrendatarios  o  in­
quilinos del inmueble.

Sin em bargo, lo  que  silencia el 
firm ante don  Pedro  G iró n  G u ­
tiérrez, es que  la  p rop iedad  haya 
tra tad o  en repetidas ocasiones de 
acom eter a  sú  cargo las ob ras ne­
cesarias, con  su  repercusión k g a l ,  
y la  m ayoría  de estos inquilinos, 
desobedeciendo las órdenes de la 
A dm inistración M unicipal, se h a ­
yan opuesto  a  la  ejecución de tales 
obras, com o se recoge en  el Acta 
N o taria l de fecha 11 de m ayo de 
1979, que au to riza  e! N o ta rio  de 
M a d r id  d o n  D o m in g o  Iru rzun  
G oicoa, A cta que  acep ta ' tam bién 
don  Pedro  G irón  de G utiérrez, pi­
so qu in to , núm ero 2, y  esposo de 
d o ñ a  S a tu rn ina  de la  T orre , según 
recoge la  p rop ia  Acta.

E n  este A cta  n o ta ria l, este señor, 
en un ió n  de o tro s  22 inquilinos, 
dicen textualm ente lo siguiente: 

“ Q ue se oponen  al apun ta la ­
m ie n to  d e  la finca, po rque  tal 
apun ta lam ien to  no  es necesario” y 
todos declaran  estar conform es con 
estas manifestaciones.

Este A cta consta en la Ju n ta  M u­

nicipal del D istrito , en la G erencia 
M unicipal de U rbanism o y hoy 
tam bién en la  Sala  T ercera de lo 
C ontencioso  A dm inistrativo  de la 
excelentísima A udiencia T erritorial 
de M adrid , en el recurso núm ero 
514/82.

En m éritos de lo expuesto, ¿es 
adm isible am p ara r la  dem agogia 
al am paro  de la  falla de verdad? 
C on relación a l resto del artículo 
que firm a don  E nrique Bardájí, 
G erente M unicipal de U rbanism o, 
debem os m anifestar que  si bien es 
cierto que en fecha 29 de m ayo de 
1981 se denegó la  declaración de 
ru ina del inm ueble , esta  resolución, 
en  uso  de un  derecho, se encuentra 
recurrida y p o r lo ta n to  en suspen­
so  esta  denegación en ta n to  en 
cuanto  la  au to rid ad  jud icia l no dic­
te la pertinente  sentencia y ésta  sea 
firm e y ejecutoria.

F inalm ente, difícilmente puede, 
com o se indica en el pu n to  tercero, 
instru ir con éxito un expediente de 
infracción urbanística  p o r  desobe­
diencia a la au to ridad , cuando  son 
los propios inquilinos quien, a tri­
buyéndose una  soberanía  que no 
les com pete, se oponen  con violen­
cia y coacción a  la  ejecución de 
estas obras ' que la  p rop iedad  siem­
pre quiso  acom eter y  que no ha 
pod ido  llevar a  buen fin sin que se 
ponga a  su disposición la fuerza 
pública, p a ra  que pro teja  a  sus téc­
nicos y obreros frente a posibles 
desm anes de los inquilinos oponen ­
tes, petición que h a  sido repetida­
m ente hecha, tan to  a  la  Ju n ta  M u­
nicipal de ese D istrito , com o a la 
G erencia M unicipal de U rbanism o.

E n  su  consecuencia, pongo  a  us­
tedes esta  ca rta  en uso  de! derecho 
de réplica que m e asiste com o a d - '  
m in is trador del inm ueble y para  
o poner el m ás ro tu n d o  mentis a  
las afirm aciones que tan  g ra tu ita ­
m ente se hacen, en  desdoro  del cré­
d ito  y prestigio de las personas 
afectadas.

C onfiando  que se servirá usted 
h ace r  inserción de esta  carta , con 
su  texto  íntegro, en la  m ism a pági­
n a  y lugar que ocupaba la nota  
que es obje to  de esta réplica, ap ro ­
vecho la ocasión para  saludarle 
a tentam ente.

JO SE AGUSTIN GARRIDO OTEIZA

ITS T F .n  P R E G U lV rA  
)i iK^y WíMi 11 ai 
L E  R E S P O l^D E

VILLA DE M ADRID, a través de esta sección de interpelaciones, se propone 
realizar un esfuerzo informativo dando puntualj-espuesla a las cuestiones planteadas 
por los ciudadanos madrileños al Ayuntamiento democrático, ante quienes debe dar 

cuenta de su gestión. ,  j  .  •£
Los representantes políticos o  técnicos de las diferentes áreas de actuación 

municipal contestarán a las preguntas que aqui les sean formuladas. Sólo rogamos 
que las interpelaciones vayan al grano con brevedad y concreción. J  M  m  olviden 
hacer constar su nombre, dirección y número del Documento Nacional de Identidad.

LA PUERTA DE T O L E D O , A PEO R

Soy p ropie tario  de un  establecim iento situado  en la  zona de P u erta  de 
T oledo  y mi pregun ta , y al m ism o tiem po sugerencia, es sobre el M erca­
d o  C en tra l de Pescado antigiio , situado en la Puerta  de Toledo. Este 
M ercado  lo tras ladaron , con  lo  cual nos h a  perjud icado  a todos los 
establecim ientos de los alrededores y  pienso que tam bién a  los vecinos de 
la zona. D esde que se lo  llevaron a  o tro  lugar, d icha zona está  m uerta , 
ya que el M ercado C entra l de Pescado le d ab a  v ida y ah o ra  todo  está 
oscuro y n o  dejan ap a rca r , cosa que , estando  libre de m om ento , deberían 
dejar ap a rca r  hasta  que ahí se hiciera algo. B ueno, pues adem ás ese 
M ercado, ya vacío, no h a  debido de quedar lo  suficientem ente limpio, 
pues hay  m uchas ra tas , cosa que com o es -lógico nos m olesta y es 
desagradable. Y mi p regun ta , com o se pueden im aginar, es ésta: ¿Qué es 
lo  que se va a  hacer en esa zona? ¿O es que va a quedar así? Espero  que 
no. Sería u n  e rro r  pues, ya que ha perjudicado a vecinos y establecim ien­
tos de la  zona, que se íiaga algo p a ra  d a r  vida y alegrar la  Puerta  de 
Toledo , que a h o ra  d a  m iedo pasar p o r  ahí debido a lo  oscuro  y solitario 
que está.

JO SE  BENITO AIBAR

M E R C A D O  D E  A R T E S A N IA

Se está estudiando por el Ayuntamiento la posibilidad de utilizar el 
antiguo mercado de pescados como Centro Artesanal de la Villa, donde se 
dotarían  de locales adecuados a diversos artesanos, constituyendo asi un 
auténtico mercado de artesanía , que además de favorecer extraordinaria­
mente a  aquella zona, podría ser de interés para  el pueblo de Madrid.

JE S U S  ESPELOSIN ATIENZA 
Concejal del Area de Urbanismo e  Infraestructuras

Ayuntamiento de Madrid
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Acerca de la economía 
municipal

L a  d if ic i l s i tu a c ió n  p o r  !a  q u e  e n  e s to s  m o m e n to s  
a t r a v ie s a  la  e c o n o m ía  e s p a ñ o la  n o s  o frece , p a r a d ó j i ­
c a m e n te ,  u n a  o p o r tu n id a d  ex ce p c io n a l p a ra  r e p la n ­
te a r  el p a p e l e c o n ó m ic o  q u e  t r a d ic io n a lm e n te  h a n  
d e s e m p e ñ a d o  lo s  a y u n ta m ie n to s  e sp a ñ o le s .  U n  re- 
) l a n te a m ie n to  en  b u e n a  p a r t e  y a  in ic ia d o  a  p a r t i r  d e  
a c o n s t i tu c ió n  d e  io s  a y u n ta m ie n to s  d e m o c rá t ic o s ,  

p e r o  q u e ,  d a d a  la  g ra v e d a d  d e  la  crisis  e c o n ó m ic a  q u e  
n o s  a g o b ia  s in  t r a z a s  in m e d ia ta s  d e  d is ip a r se ,  debe  
l lev a rse  h a s ta  su s  ú l t im a s  co n se c u e n c ia s .

E n  e fec to , u n  u s o  im a g in a t iv o  d e l p o te n c ia l  g e n e ra ­
d o r  d e  o fe r ta  y  d e m a n d a  d e  b ie n es  y se rv ic io s  in t r ín ­
seco  a  la s  in s t i tu c io n e s  m u n ic ip a le s  p u e d e ,  a  n u e s t ro  
ju ic io ,  c o n t r ib u i r  e f ic a z m e n te  a  !a  s a l id a  d e  la  c ris is  o, 
c o m o  m ín im o ,  a  p a l ia r  a lg u n a  d e  su s  re p e rc u s io n e s  
m á s  n eg a t iv a s .

A d e m á s  d e  lo s  a rg u m e n to s  d e  in d o ie  e c o n ó m ic a ,  
ex is ten  o t r o s  d e  c a r á c te r  p o l í t ic o  y so c ia l  q u e  su s te n ­
ta n  l a  te s is  d e  m a n te n e r  u n a  p o s tu r a  m u y  a c t iv a , casi 
b e l ig e ra n te ,  d é  lo s  m u n ic ip io s ,  n o  só lo  en  e l á m b i to  
d e  su s  e c o n o m ía s  lo c a le s , s in o  ta m b ié n  en  á r e a s  e c o ­
n ó m ic a s  m á s  a m p lia s .  Y  q u iz á s  sea  p ro v e c h o s a  u n a  
e n u m e ra c ió n  d e  a lg u n a s  d e  e s ta s  c o n s id e ra c io n e s  p o ­
lí tica s  y  so c ia le s  a n te s  d e  e n t r a r  en  c r i te r io s  d e  a c c ió n  
p u r a m e n te  e c o n ó m ic o s .

U n a  d e sc e n t ra l iz a c ió n  d e  la  to m a  d e  dec is io n es  
s o b r e  la  a d ju d ic a c ió n  d e  lo s  re c u rso s  f in a n c ie ro s  d is -  
)o n ib le s ,  e n  f o r m a  d e  u n a  c rec ie n te  in c o rp o ra c ió n  de 
o s  m u n ic ip io s  a l  c a d a  v ez  m á s  u rg e n te  a ju s te  m a c ro e -  

c o n ó m ic o  d e l  p a is ,  r e f o rz a rá  la s  te n d e n c ia s  im p e ra n ­
tes e n  e l o rd e n a m ie n to  ju r íd ic o -p o i i t ic o  d e  la  so c ie d a d  
e s p a ñ o la .  A  e s to  p o d r ía m o s  a ñ a d i r  q u e  la  a m p lia c ió n  
de l á r e a  d e  r e s p o n s a b il id a d e s  m u n ic ip a le s  fa v o re c e rá  
s in  d u d a  e l f o r ta le c im ie n to  d e  u n a  in s t i tu c ió n  f u n d a ­
m e n ta l  en  u n  ré g im e n  d e m o c rá t ic o .

E n  e s te  r é g im e n  d e m o c rá t i c o  se  a b re  a n te  lo s  a y u n ­
ta m ie n to s  u n  c o n ju n to  d e  n u e v a s  ta r e a s ,  e sp e c ia lm e n ­
te  e n  se c to re s  ta le s  c o m o  c u l tu r a ,  e d u c a c ió n ,  s a n id a d ,  
d e p o r te  m e d io  a m b ie n te ,  p o r  c i ta r  ta n  só lo  a lg u n o s  
d e  lo s  m á s  v iv o s  en  la  s e n s ib i l id a d  d e l c iu d a d a n o  y en 
lo s  q u e ,  sin  d e s d e ñ a r  lo s  a v a n c e s  c o n se g u id o s ,  a ú n  
q u e d a  m u c h o  p o r  h a c e r .  L a  la b o r  en  e s to s  c a m p o s ,  al 
re f le ja rse  in m e d ia ta m e n te  e n  la  c a l id a d  d e  v id a  c iu d a ­
d a n a ,  r e d u c i r á  l3 fu e r te  te n s ió n  so c ia l q u e  im p re g n a  
la  v id a  u r b a n a  d e  n u e s t ro s  d ía s ,  b a s ta n te  c r i s p a d a  p o r  
f e n ó m e n o s  c o m o  la  d e l in c u e n c ia  y  la  d ro g a d ic c ió n ,  
e n t re  o t r o s ,  q u e  n a c e n  d e  la  m a rg in a c ió n  y e l  d e s a r r a i ­
g o  d e  a m p lio s  se c to re s  d e  la  p o b la c ió n  d e  n u e s t ra s  
c iu d a d e s .

E l c u m p lim ie n to  d e  la s  o fe r ta s  e le c to ra le s  p r e s e n ta ­
d a s  c o n  m o t iv o  d e  la s  p r im e ra s  e lecc io n es  m u n ic ip a ­
les tu v o  su  fiel re f le jo  e n  los re s u l ta d o s  e le c to ra le s  de 
o c tu b re  d e l a n o  p a s a d o .  P o r  e s ta  r a z ó n ,  la  c o n s e c u ­
c ió n  e n  la  p r á c t ic a  d e  la s  p ro m e s a s  e fe c tu a d a s  en  las 
se g u n d a s  e lecc io n es  m u n ic ip a le s  c o n s t i tu y e  n o  só lo  
u n  d e b e r  é t ic o ,  s in o ,  a d e m á s ,  u n  o b je t iv o  p o lí t ic o  
m o r i t a r i o  d e  c a r a  a  f u tu r a s  c o n f r o n ta c io n e s  e e c to ra -  
es p a r a  to d o s  a q u e l lo s  d e p o s i ta r io s  d e  la  v o lu n ta d  

c iu d a d a n a  a n te  la s  u rn a s .  P e ro  e llo  r e s u l t a r á  casi 
im p o s ib le  d e  r e a l iz a r  s i n o  ex iste  u n  n ivel a d e c u a d o  
d e  g a s to  m u n ic ip a l .  E n  o t r a s  p a la b r a s ,  la  o fe r ta  de  
b ie n es y  se rv ic io s  p u e s ta  a  d isp o sic ió n  d e  la  ciudad an ía  
p o r  to s  a y u n ta m ie n to s  d em o crá tico s, ju n to  a un a u m en ­
to  d e l g ra d o  d e  tra n sp a ren c ia  en  la  g e s tió n  técn ico -a d -  
m in is tra tiv a , s i  b ien  han  serv ido  p a ra  d e m o s tra r  a l  
c iu d a d a n o  lo  ju s ti fic a d o  d e  su  co n fia n za  e lec to ra l, ta m ­
b ién  han  e leva d o  su s n ecesid a d es y  exp ec ta tiva s.

L a  e x p e r ie n c ia  g e s to ra  d e  lo s  ú l t im o s  a ñ o s  d e m u e s ­
t r a  q u e  d e n t r o  d e l a m p l io  m a rc o  d e  la  p o l í t ic a  m u n i ­
c ip a l  p u e d e n  su rg ir  y  c o n s o l id a r s e  n u e v a s  m o d a l id a ­

des  d e  o rg a n iz a c ió n  e c o n ó m ic a s  y so c ia le s , c o m o  p u e ­
d e n  s e r  la s  e m p re sa s  m ix ta s ,  las c o o p e ra t iv a s  en  sus 
m ú ltip le s  fo r m a s  o  las m a n c o m u n id a d e s .  S i, c o m o  
a n te s  a p u n tá b a m o s ,  la  so lu c ió n  a  la  crisis  e c o n ó m ic a  
a c tu a l  p re c is a  u n a  b u e n a  d o s is  d e  im a g in a c ió n  p a r a  
in s t ru m e n ta r ,  t a n to  lo s  e le m e n to s  q u e  c o n s t i tu i r á n  la 
in f r a e s t ru c tu ra  e c o n ó m ic a  d e  los a ñ o s  v e n id e ro s  c o m o  
los n u e v o s  a g e n te s  y  fo r m a s  o rg a n iz a t iv a s ,  p a re c e  
c o n se c u e n te  c o n  e s ta  id e a  q u e  p ro y e c to s  o r ig in a r ia ­
m e n te  m u n ic ip a le s  p u e d a n  c o n v e r t ir se  en  b a n c o  de 
p r u e b a s  p a r a  a c u e rd o s  c o n  fines  c o n c re to s ,  a  rea liza r  
e n t re  ia s  o rg a n iz a c io n e s  r e p re s e n ta t iv a s  d e  la s  fue rzas  
e c o n ó m ic a s  y so c ia le s  ( p a t ro n a le s ,  s in d ica le s , a so c ia ­
c io n e s )  y  la  a d m in is t r a c ió n  p ú b lic a , t a n to  c e n t ra l  co - 

,m o  lo c a l.  P re c is a m e n te  la  r e d u c id a  d im e n s ió n  te r r i to ­
r ia l  y  a d m in is t r a t iv a ,  e c o n ó m ic a  y  so c ia l en  q u e  se 
d e s a r ro l la n  la  m a y o r ía  d e  la s  in te rv e n c io n e s  m u n ic i ­
p a le s ,  c o n s t i tu y e  e l p r in c ip a l  a rg u m e n to  en  fa v o r  de 
c o n v e r t i r  la  p o l í t ic a  e c o n ó m ic a  d e  a lc a n c e  loca l en  un 
l a b o r a to r io  m u y  c e rc a n o  a  n u e v a s  p o s ib i l id a d e s  e c o ­
n ó m ic a s  y soc ia les ,

A  m o d o  d e  re s u m e n  d e  las re f lex io n es  a n te r io re s ,  
c a b e  a f i r m a r  q u e  u n a  p o lí t ic a  e c o n ó m ic a  m u n ic ip a l  
in n o v a d o r a ,  s in  d e ja r  d e  s e r  re a l is ta ,  p u e d e  c o n s t i tu ir ­
se  en  u n  im p o r t a n te  f a c to r  d e  c o h e s ió n  e n tre  lo s  m á s  
d iv e rso s  o rg a n is m o s  p o lí t ic o s ,  e c o n ó m ic o s  y soc ia les , 
es d e c i r ,  c o n t r ib u i r  en  g ra n  m a n e ra  a  a u m e n ta r  el 
g r a d o  d e  in te g ra c ió n  d e  la  so c ie d a d  e sp a ñ o la .

C e n t r á n d o n o s  a h o r a  en  los a s p e c to s  c o m p le m e n ta ­
r io s  d e  ín d o le  e c o n ó m ic a ,  o b s e rv a m o s  q u e  el aná lis is  
e s t r ic ta m e n te  té c n ic o -o rg a n iz a t iv o  n o s  e n s e ñ a  q u e  la 
p ro x im id a d  d e  lo s  a y u n ta m ie n to s  a  los p ro b le m a s  
c o n c re to s ,  c u y a  m a g n i tu d  e s t ru c tu ra l  d is ta  m u c h o  de 
a c e rc a r se  a  J a  d e  a q u é l lo s  c o n  q u e  se  e n f r e n ta  la 
a d m in is t r a c ió n  c e n t ra l ,  p e rm ite  m a y o r  e fica c ia  en  la  
u tiliza c ió n  d e  lo s recu rso s d ispon ib les. S e  t r a ta ,  en  
d e f in i t iv a ,  d e  r e s a l t a r  la  ex is ten c ia  d e  d e se c o n o m ía s  
d e  e s c a la  en  e l s e c to r  p ú b lic o  q u e  p o d r í a n  se r  g r a n d e ­
m e n te  re d u c id a s  m e d ia n te  la  a d o p c ió n  d e  m e d id a s  
d e s c e n t ra l iz a d o ra s .  d e n t r o  d e  las cu a le s  se  s i tu a r ía  un  
a u m en to  d e  la s co m p e te n c ia s  m u n ic ip a les  en  m a te r ia  de  
in versio n es en  in fra e s tru c tu ra  y  d e  o fe r ta  d e  b ien es y  
serv ic io s  públicos.

P o r  su  p a r t e ,  el p r im e r  b e n e f ic ia d o  p o r  la  m e n c io ­
n a d a  n e c e s id a d  d e  m c re m e n ta r .e l  g a s to - in v e rs ió n  m u ­
n ic ip a l  se r ía  e l s e c to r  p r iv a d o ,  c o n  el c o n s ig u ie n te  
t i r ó n  d e  la  d e m a n d a  y  su s  e fec to s  p o s i t iv o s  so b re  el 
c re c im ie n to  e c o n ó m ic o .  D e n t r o  d e  e s te  s e c to r  p r iv a d o  
se  a b r e n ,  s ie m p re  d is p o n ie n d o  d e  lo s  re c u rso s  a d e c u a ­
d o s ,  g ra n d e s  p o s ib i l id a d e s  p a r a  la  p e q u e ñ a  y m e d ia n a  
e m p re s a ,  u n id a d e s  p ro d u c t iv a s  q u e  e s tá n  a t r a v e s a n d o  
m o m e n to s  m u y  d e l ic a d o s  m ie n tr a s  d e s e m p e ñ a n  u n  
p a p e l  fu n d a m e n ta l  en la  e s t ru c tu r a  e c o n ó m ic a  e sp a ­
ñ o la .  S ie m p re  n e c e s i ta d a s  d e  c o n t r a to s  y  a c u e rd o s  
c o n  las a d m in is t r a c io n e s  ¡oca les , e s ta s  P V m E S  son  
p u n ta l  d e  m u l t i tu d  d e  o b ra s  y  se rv ic io s  en  in f ra e s t ru c ­
t u r a  y  e q u ip a m ie n to  so c ia l ,  a s p e c to s  en  lo s  q u e  ta n to s  
m u n ic ip io s  e sp a ñ o le s  to d a v ía  a r r o ja n  n ive les  p ro p io s  
d e  p a íse s  s e m id e s a r ro l la d o s ,  y  p o r  t a n to  d e p o s i ta r ía s  
n a tu ra le s  d e  b u e n a  p a r t e  d e  la  in v e rs ió n  m u n ic ip a l .  
A d e m á s ,  el c ic lo  in v e rs ió n  m u n ic ip a l -p e q u e ñ a  e m p re ­
s a - la b o re s  e n  in f r a e s t ru c tu ra ,  s igue  s ie n d o  u n o  d e  los 
m e c a n ism o s  c o n  m a y o r  r ^ e r c u s i ó n  so c ia l ,  d a n d o  lu ­
g a r  a  u n a  “ C a p i ta l iz a c ió n ”  d e l e sp a c io  u r b a n o  y 
su s  h a b i ta n te s  y  a  u n  a liv io  a l  a c u c ia n te  p ro b le m a  del 
p a r o .  E s to s  e fec to s  b en e f ic io so s  so b re  la  ta s a  de 
d e s e m p le o  o c u r r e n  d e  fo r m a  m á s in m ed ia ta  y  so ­
c ia lm en te  a ju s ta d a  q ue  a  tra vés d e  o tra s  in terven c io ­
n e s  p ú b lic a s  a le ja d a s  d e l á m b ito  loca l:  in c lu so  o frecen  
la  v e n ta ja  a d ic io n a l  d e  in c o r p o r a r  u n  re d u c id o  c o m ­

p o n e n te  e x te r io r ,  n o  c a s t ig a n d o  a s í  la s  c u e n ta s  ex te ­
r io re s  d e l pa ís .

H a b id a  c u e n ta  d e  q u e  la  e scasez  d e  rec u rso s  f r e n te  
a  la  m a g n i tu d  d e  la s  a c tu a c io n e s  m u n ic ip a le s  e m p re n ­
d id a s  y, m á s  a ú n ,  a n te  la s  q u e  d e b e n  s e r  a b o rd a d a s ,  
c o n s t i tu y e  e l n ú c le o  c e n t ra l  d e  la  p ró ls le m á tic a  e c o n ó ­
m ic a  m u n ic ip a l ,  p a re c e  o p o r t u n o  re f le x io n a r  so b re  
las d is p o n ib i l id a d e s  f in a n c ie ra s  d e  los a y u n ta m ie n to s .  

E n  lo  q u e  a ta ñ e  a  la s  fu e n te s  d e  f in a n c ia c ió n ,  re su l­
t a  im p re s c in d ib le  u n a  f lex ib i l iz ac ió n  y s im p lif icac ió n  
d e  la  c o m j)le ja  e s t r u c tu r a  d e  la  f isc a l id a d  m u n ic ip a l. 
L a  c a p ta c ió n  p r o p ia  d e  in g re so s  v ía  im p o s ic ió n  d eb e  
c e n tra rs e  en  u n  r e d u c id o  n ú m e ro  d e  im p u e s to s  fác il­
m e n te  a d m in is t r a b le s  y  n o  p a re c e  d e sc a b e l la d a  la  te ­
sis d e  in c o r p o r a r  la  r e n t a  y  lo s  ben efic io s  d e  las 
p e rs o n a s  f ís icas  y  ju r íd ic a s  re s id en te s  a  los m e c a n is ­
m o s  re c a u d a to r io s  m u n ic ip a le s .  S im u ltá n e a m e n te  se 
im p o n e  la  n e c e s id a d  d e  u n a  m o d if ic a c ió n  ra d ic a l  de 
la s  re la c io n e s  e n t re  la  h a c ie n d a  c e n t ra l  y  la s  h ac ie n d a s  
lo c a le s , t a n to  en  lo  q u e  se  re f ie re  a  los f lu jo s  o p e ra t i ­
v o s  c o m o  a  lo s  e s t r ic ta m e n te  a d m in is tr a t iv o s ,  d e sd e  
u n a  in te rc o n e x ió n  in fo rm á tic a  c o n  re c íp ro c a  in fo rm a ­
c ió n  d e  las b a se s  d e  d a to s  h a s ta  u n a  m a y o r  ra p id e z  en  
la s  tr a n s fe r e n c ia s  c o r r ie n te s  y  d e  c a p i ta l .  U n a  m a y o r  
a s u n c ió n  d e  c o m p e te n c ia s  y  u n a  m á s  a c t iv a  p re sen c ia  
p o r  el la d o  d e  la  o fe r ta  ex igen  u n a  m a y o r  a g i l id a d  y 
u n a  t r a n s fe r e n c ia  d e  re c u rso s  p ro p o r c io n a lm e n te  m á s  
e le v a d a s , d e ín a n d a n d o  e s ta  ú l t im a  u n a  m a y o r  o b je ti ­
v id a d  e n  la  d is t r ib u c ió n  d e  lo s  fo n d o s  d e  p ro c e d e n c ia  
p ú b lic a  d e s t in a d o s  a  los a y u n ta m ie n to s ,  e n  f^unción 
de  su s  o b je tiv o s .  E n  ju s t ic ia ,  si los m u n ic ip io s  v ie ra n  
a u m e n ta d o s  su s  re c u rso s  en  p ro p o r c ió n  a  su s  c o m p e ­
te n c ia s  rea le s , s e r ía  in e x cu sab le  u n  a u m e n to  d e  la  
e f ic ac ia  en  el c o n t ro l  d e  in g re so s  y g a s to s ,  en  el 
e m p le o  e ficaz  d e  e s to s  recu rso s . D e  a q u í  la  im p o rta n ­
cia  d e  uná ra c io n a liza c ió n  o rg a n iza tiva  co m o  p ie za  
clave en  cu a lq u ier  m o d e lo .eco n ó m ico  qu e suponga  una  
expa nsió n  d e l g a s to  m unicipa l.

Y, p o r  ú l t im o ,  q u is ie ra  re fe r irm e  a l te m a  del e n d e u ­
d a m ie n to  m u n ic ip a l .  L a  p re s ió n  del se rv ic io  d e  la  
d e u d a  m u n ic ip a l  so b re  ios in g re so s  p o d r á  a l iv ia rse ,  se 
e s tá  a l iv ia n d o ,  c o n  u n  fu n c io n a m ie n to  m á s  ágil de! 
c ré d i to  p ú b lic o ,  e v i tá n d o se  el re c u r r ir  d e  m o d o  m u n i­
c ip a l a l  c ré d i to  p r iv a d o ,  s ie m p re  m á s  c a ro .  A d e m á s , 
h a y  q u e  c r i t ic a r  el e sca so  u so  q u e  los a y u n ta m ie n to s  
h a c e m o s  d e  n u e s t ro  a u té n t ic o  p o d e r  d e  n eg o c iac ió n , 
de  las c o m p e n sa c io n e s  f in a n c ie ra s  q u e  p o d e m o s  o fre ­
ce r  s im u l tá n e a m e n te  a l  se rv ic io  d e  la  d e u d a ,  c u a n d o  
a c u d im o s  a  la  b a n c a  p r iv a d a  y v e m o s  e m p e o ra r s e  d e  
a ñ o  e n  a ñ o  las c o n d ic io n e s  d e  e n d e u d a m ie n to ,  p o r  
o t r a  p a r t e  in e v ita b le  a n te  u n a  e scasez  d e  re c u rso s  q u e  
se  c o n t r a d ic e  c o n  u n a  p o lí t ic a  e c o n ó m ic a  e x p an s iv a .

.E s ta m o s  en é s ta ,  c o m o  en  ta n ta s  o t r a s  á re a s ,  a p re n ­
d ie n d o  a u t i l iz a r  n u e v o s  re c u rso s  f in a n c ie ro s  y  té c n i­
cas  g e s to ra s  q u e  a n te s  e r a n  in é d ita s  en  el á m b i to  loca l 
y , g ra c ia s  a  e la s , h e m o s  p o d id o  o frece r  a l  c iu d a d a n o  
u n  c a m b io  c u a l i ta t iv o  en  su  e x is ten c ia  u rb a n a .  P ues 
n o  d e b e m o s  o lv id a r  q u e  t r a s  lo s  m o d e lo s  e c o n ó m ic o s , 
t r a s  las re f lex io n es  te ó r ic a s ,  se  e sc o n d e  la  rea l iz a c ió n  
p rá c t ic a ,  la  s a t is fa c c ió n  d e  n ece s id ad es  so c ia le s  y  la  
n e c e s id a d  d e  c re a r  u n  a m b ie n te  se g u ro  q u e  p e rm i ta  el 
a r r a ig o  d e l c iu d a d a n o  en  su  lu g a r  d e  re s id e n c ia ,  en 
e s ta s  c o m p le ja s  c iu d a d e s  del s ig lo  XX, lo  q u e  ex ige  u n  
a u m e n to  c o n s ta n te  d e l b ie n e s ta r  m a te r ia l  y  d e  las 
sa t is fa c c io n e s  e x p ir i tu a le s ,  in c lu y e n d o  las m a y o re s  
ex p e c ta tiv a s  d e  p a z  y s o l id a r id a d  p a r a  e l fu tu ro .

E N R IQ U E  T IE R N O  C A L V A N  
A lca lde  de M a d r id , 

1 d e  nov iem bre  d e  1983

m í Presupuesto 84: El ahorro que viene
El equipo de gobierno del A yuntam iento  de M adrid  aca­

ba de ap ro b a r  las lineas básicas y las grandes m agnitudes 
del Presupuesto ordinario  de la C orporación  para  1984, 
cifradas en 72.700 millones de pesetas, A  dos meses vista 
del final de año . en la Delegación de H acienda están traba- 

'  jan d o  a m archas forzadas para  afinar a! m áxim o las diver­
sas partidas y op tim izar el gasto en su m ayor grado. 

La escasez de recursos con que se enfrenta  la gran  mayo- 
ria  de los m unicipios españoles para  p res ta r los servicios 
que dem anda una  sociedad — que, dicho sea de paso, pre ­
senta una  carencia de quipam ientos superior a  las de países 
de nuestro  área sociocultural— , obliga a ios ayuntam ientos 
a m ira r la  peseta al m áxim o y echarle dosis de imaginación 
para , den tro  de una  política de austeridad, sacar el máximo 
partido  a  los recursos que se manejan.

Los presupuestos ordinarios del A yuntam iento  de M adrid 
dejan  escaso m argen para  andarse con fiorituras. M ás de 
dos tercios del gasto se encuentran  com prom etidos de ante­
m ano, sin que los responsables de la hacienda municipal 
puedan  hacer cam bios sustanciales. N uestro A yuntam iento 
dedica casi la m itad  de sus ingresos a  la rem uneración del 
personal y  al pago de pensiones. M ás de una décima parte 
lo constituye la carga financiera (la am ortización de présta ­
m os y el pago de intereses) y casi una  cuarta  parte  son 
gastos com prom etidos de an tem ano  en el pago de las em ­
presas co n tra tadas  para p restar los servicios básicos de 
m antenim iento  y conservación de la ciudad: recogida de 
basuras, Umpieza, alcantarillado.

Sin em bárgo , a  lo  largo de los últim os cuatro  años se han 
hecho im portantes esfuerzos en cam biar esta estructura 
presupuestaria  que, prácticam ente, a tab a  de pies y m anos a 
los gestores municipales. C on  len titud 'pero  con firmeza se 
han  ido  d ism inuyendo los gastos de personal en el to ta l del 
Presupuesto  y se han establecido unas bases para  que el

contro l del gasio  sea algo más que una m era expresión de 
cara  a la galería.

En el año  1984 se parte  de una  herencia saneada, ya que 
p o r  prim era vez los presupuestos de 1983 se liquidaron con 
un déficit cero. Ello va a  perm itir que, tam bién p o r  prim era 
vez, el A yuntam iento  de M adrid pueda generar un ahorro  
del o rden  de 2.500 millones de pesetas que, bien p o r inver­
sión directa o  .por la posibilidad que ofrece de recabar 
préstam os, perm itirá  aum en ta r la capacidad inversora del 
municipio en aquellos servicios que todavía dem anda la 
ciudad.

Este ah o rro , repetim os que sin precedentes, se va a gene­
ra r  gracias a  una contención de ios gastos corrientes del 
municipio. En el capitulo de personal las retribuciones de 
los funcionarion crecerán exactam ente en la misma cuantía 
en que lo hagan las de los funcionarios estatales (un 6,5 p o r 
100), increm entándose el capitu lo  total en un 8 p o r  100, con 
lo que se cubren los previsibles aum entos de plantilla que 
dem andan  los nuevos servicios que se van a  prestar a  los 
ciudadanos,

P ara  conseguir el aho rro  previsto se ha estim ado un 
iocrem ento de los ingresos municipales del 11 po r 100, que 
se financia con subida de im puestos y tasas p o r  debajo de 
la  infiación prevista, adem ás de una contención en  los 
gastos corrientes con una m ejora en la recaudación munici­
pal. En estos meses cada servicio m unicipal deberá rendir 
cuentas de lo gastado y de los objetivos cubiertos, y el 
equipo de gobierno analizará puntualm ente la oportun idad  
del gasto. Se acabó  la cóm oda postura  de increm entar las 
partidas au tom áticam ente en el porcentaje que lo  hacia  el 
Presupuesto, Este año  se establece una  nueva metodología 
de elaboración , que  va a redundar, sin duda , en  una m ayor 
contención y rac ionalidad  del gasto.

Ayuntamiento de Madrid
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C R O N I C A

p i E N A R t A

Coincidencias 
y disidencias
El uso  obligatorio  del cinturón 

de seguridad en la  M -30 y vías de 
acceso a la capital, la nueva orde­
nanza de vertidos de escotnbros en 
la periferia, un convenio con el 
IN E M  (Institu to  N acional de E m ­
pleo) p a ra  ocupar parados en  obras  
municipales y la con tinu idad  en  ei 
recargo de las tarifas del agua una 
vez concluido el p lan  de sanea­
m iento  integral, fueron los princi­
pales pun tos del o rden  del día 
ap robados en la sesión del A yunta­
miento Pleno celebrada el d ia  28 
de octubre.

Todos estos temas con ta ron  con 
el visto bueno  de la oposición m u ­
nicipal a  la que n o  dolieron pren ­
das en elogiar a lguna de las medi­
das  propuestas. T al ocurrió  con el 
convenio con el IN EM  y con el 
asunto  de las tarifas de agua p o r­
que, com o señaló el señor Villoría, 
" n o  solam ente cuesta dinero  llevar 
el agua hasta  el grifo, sino que 
ta m b ié h  es costoso  devolver el 
agua limpia a la naturaleza".

Las disidencias quedaron  para 
el tu rn o  de ruegos y preguntas. En 
el único  pun to  en que establecieron 
sus reservas fue en la obligatorie­
dad  del uso del c in turón cié seguri­
dad. P o r boca del concejal don 
Luis E duardo  C ortés, a  quien no 
le gustan  las cosas obligatorias, pi­
d ió  que  la  m edida se reconsiderase 
a l cabo  del año , una  vez se hubie­
ran  hecho las evaluaciones corres­
pondientes, que se d iera  un p la z o . 
prudente para  la im plantación de 
la m edida y que los guardias m uni­
cipales estuvieran presentes a cara 
descubierta y no escondidos a la 
caza del infractor.

El señor H orcajo , concejal res­
ponsable del área correspondiente 
estuvo de acuerdo en todas ias re­
servas o  condiciones que  el señor 
C ortés solicitaba, incluso en lo de 
la "vacatio legis a  efectos puni- 
bles” . Explicó detenidam ente el se­
ñ o r  H orcajo  las razones de la me­
dida y resumió todo  en que a  igual 
núm ero de accidentes, cada m uer­
to  que  se p roduce en las calles de 
M adrid  se  convierte en tres en  las 
vias en que  será obligatorio  el uso 
del cinturón.

Lc^ concejales de la  m ayoría re ­
chazaron  una  m oción de urgencia 
presen tada  p o r  el señor Ruiz Ga- 
lla rdón  pid iendo que se anulase el 
decreto  del alcalde nom brando  al 
com unista  A dolfo Pasto r cuarto  te­
niente de alcalde. El profesor Tier­
no accedió a que el señor Ruiz 
G allardón , ya rechazada la  urgen­
cia, lo plantease en  ruegos y pre­
guntas. E l joven concejal de la coa­
lición popu la r com enzó hablando 
de  obstrucción y de que  “ nadie 
nos va a  qu ita r el derecho a  la 
pa lab ra”  y anunció  que iban a  lle­
v a r  el tem a a  la opinión p ú b lic a . ' 
C om o el señor alcalde le rogase 
que  fuese al g rano  del asun to  y el 
señor R uiz G allardón  insistiera en 
los p lanteam ientos previos, el se­
ñ o r  alcalde le calificó sucesivamen­
te de tenaz, reiterativo y tedioso. 
A nte este ú ltim o adjetivo, que se­
gún el alcalde, se aplica a  las per­
sonas que p o r  distracción insisten 
en dem asía en las cosas con peligro 
de ab u rr ir  al aud ito rio , el señor 
R uiz G allardón  aseguró que no era 
d is tra c c ió n  el p re tender que se 
cumpliese la legislación vigente y 
que dejaba de hab lar para  p lan tear 
el tem a en el próx im o Pleno.

C on una serie de cuestiones so ­
bre los accesos y funcionam iento  
de M ercam adrid  p lan teadas p o r el 
señor A lvarez del M anzano, que 
según el señor Pasto r ya son cono ­
cidos p o r el equipo de G ob ierno  y 
están  en vías de solución, term inó 
el Pleno a  la ho ra  prevista.

C. O .

En el plazo de un mes la ley Básica de Régimen Local será enviada a las Cortes

La "segunda Constitución
f #

A finales del mes de noviem bre el 
G obierno  tiene previsto enviar a 
las Cortes el proyecto de ley Básica 
de Régimen Local, que viene a 
regir la vida local de acuerdo  con 
los principios de au tonom ía  y 
dem ocracia que inspiran ntjestro 
orden político. C on la  en trada  en 
vigor de esta ley se cu lm inará el 
proceso de construcción del E stado 
dem ocrático  de derecho. D e ahí la 
im portancia  del régim en jurídico 
de las corporaciones locales, que 
ios tra tad istas en derecho político 
han venido llam ando en todo  el 
m undo  la segunda constitución. 

Seguram ente p o r  su trascendencia, 
se h a  venido re trasando  sin que en 
el transcurso  de las dos legislaturas 
anteriores se llegase a  culm inar el 
proceso de elaboración. Será esta 
tercera legislatura, de m ayoría 
socialista, la que elabore esta 
no rm a trascendental p a ra  la  vida 
dem ocrática  local. En el Ministerio 
de A dm inistración Territorial han 
redactado , a  lo largo del año , 
distintos bo rradores de proyecto  de

R A M O N  S A IN Z  
D E  V A R A N D A

(Presidente de la Federación de 
Municipios)

"Proyecto válido, con 
salvedades"

— ¿Qué opinión general le merece 
la ley?

— C o n  c ie r ta s  sa lvedades, el 
bo rrad o r del an teproyecto  guber­
nam ental es válido y puede ser apo ­
yado p o r  las corporaciones locales 
españolas.

— ¿Q ué sugerencias haría la Fede­
ración de M unicipios para mejorar 
e l proyecto de ley?

— En nuestra  opinión, la segun­
da  constitución, que es com o noso­
tros denom inam os a  esta  norm a, 
tiene que  reconocer que los entes 
locales no se deben subsum ir Ireii- 
te al E stado  en los entes au tonóm i­
cos, sino que han  de encuadrarse 
con  au tono in ía  en el m arco  general 
de las adm inistraciones públicas.

P o r o tro  lado , nuestra  Federa ­
ción considera  que los ayuntam ien­
tos deben poseer u n a -a tr ib u c ió n  
general de com petencias para  re­
p resen tar los intereses de su  pobla­
ción, A sim ism o deben  adm itirse 
transferencias  y delegaciones de 
com petencia p rocedentes de otros 
entes públicos en su  favor, siempre 
y cuando  estén acom pañadas por 
sus correspondientes atribuciones 
de recursos. Pero e! ayuntam iento  
ha  de ser, en  todo  caso, el gestor 
o rd inario  y  coo rd in ad o r de todas

en marcha
ley, recogidos días pasados en un 
texto provisional sobre el que  el 
C onsejo de M inistros decidió que 
se consultase con las fuerzas 
políticas y las com unidades 
au tónom as antes de su  envió a las 
C ortes para  su estudio y discusión. 

El proyecto  de ley Básica de 
Régimen L ocal viene a  establecer, 
para  to d o  el Estado , el ám b ito  y 
los elem entos de la au tonom ía  
local, con u n  carác ter de ley m arco, 
p o r  lo que se atribuye a las 
com unidades au tó n o m as la 
capacidad  de a p ro b a r  norm as 
legislativas que desarrollen las 
bases establecidas po r la ley.

C on  respecto a  la  organización 
m unicipal, se da to d o  el poder al 
alcalde. T end rá  todas las 
com petencias no reservadas ai

las funciones públicas que se ejer­
zan  en el nivel local.

— ¿Qué a sp eao s del proyecto le 
gustan menos?

___Creem os que las siguientes va­
loraciones no deben ser in terpreta ­
das com o criticas negativas, sino 
com o juicios destinados a m ejorar 
una  ley que todavía  no h a  em peza­
d o  a  ser discutida en las Cortes. 
C on  esta  aclaración  previa, cree­
mos que la ley rom pe  el tradicional 
uniform ism o institucional de los 
entes locales y reconoce un tra ta ­
m iento diferenciado para  los diver­
sos tipos de municipios.

P o r o tro  lado, el b o rrad o r  de la 
ley básica conocido, reserva una  
capacidad  a los parlam entos de las 
com unidades au tónom as para  su­
p rim ir un  m unicipio, con  la que 
no estam os de acuerdo . Esta medi­
da , p o r  su gravedad, debe quedar 
reservada a una  ley de las Cortes 
G en e ra le s , sin perjuicio de que 
puedan  ser oidas las com unidades 
au tónom as antes de ser tom ada  di­
cha  decisión.

A N D R E U  G A R C IA  

D E  L A  R IV A

(Subsecretario de Administración 
Territorial)

"Se garantiza 
plenamente la 
autonomía municipal"

— ¿Por qué una ley  de Régim en  
Local?

Pleno y estará  asistido p o r  una 
C om isión de G obierno , que 
sustituye a  la  Com isión 
Perm anente, fo rm ada  p o r los 
concejales de la m ayoría, 
designados p o r ia alcaldía. Se 
configura asi u n  auténtico 
gobierno m unicipal de confianza 
del alcalde y con carác ter ejecutivo. 

El con tro l de legalidad de ios 
acuerdos de las disposiciones 
(ocales corresponde sólo  a  los 
tribunales de justicia y no  cabe . 
recurso adm inistra tivo  alguno.

Las com unidades au tónom as 
pod rán  c rear com arcas y crear y 
suprim ir m unicipios. Se establece 
que tan to  las com unidades 
au tónom as com o el E stado 
deberán  delegar en los municipios 
el ejercicio de com petencias de

— N adie cuestiona que la  legisla­
ción local tenga que ser modifica­
da. Existe u n  m arco  juríd ico  real­
mente inadecuado, con una  legisla­
ción extensa, confusa y m inuciosa 
y  que no responde a los principios 
dem ocráticos que  inspiran  nuestra 
C onstitución  y se ejerce úna  exce­
siva tu tela  sobre las corporaciones 
locales.

— ¿Viene la nueva legislación que 
ustedes están preparando a garanti­
zar e l ejercicio de la autonomía  
municipal?

— En to d o  E stado  dem ocrático, 
y así lo consagra nuestra  C onstitu ­
ción, se configuran tres adm in istra ­
ciones públicas diferentes: local, re­
g ional y estatal, y las tres las defi­
ne nuestra  C onstitución  con au to ­
nom ía  para  el ejetcicio de sus fun­
ciones, en  el ám b ito  de sus com pe­
tencias y  de los intereses que les 
son propios.

— E l problem a estará en compagi­
nar la autonom ía de estas tres adm i­
nistraciones públicas para que no se 
invadan terrenos ajenos.

— Efectivamente. L a  au tonom ía  
tiene que tener unos límites, un 
cam po de juego en el que se de­
sarrolle plenam ente, pero  sin salir­
se de ese cam po  de juego  que le es 
propio. Al nivel m ás pedagógico 
podríam os decir que no se puede 
c o n fu n d i r  la au tonom ía  con la 
soberanía,

— Y  eso. ¿cómo se organiza en la 
ley?

— Es u n  diseño im aginativo , bas ­
tante  perfeccionado y m uy cuida­
doso  del respeto  de d icha au to n o ­
mía, El proyecto  sobre eí que esta­
m os todav ía  traba jando  responde 
a l de una  ley básica, que n o  preten ­
de regularlo  todo  con m inuciosi­
dad . U na cosa m uy im portan te  es 
que desaparece la  tu tela  sobre las 
corporaciones locales. Y desapare­
ce po rque  ya son m ayores de edad.

— ¿Se definen, entonces, áreas de 
com petencia exclusiva?

~ N o .  Lo que se hace es fijar los 
servicios m ínim os que un  ay un ta ­
m ien to , según el núm ero de hab i­
tan tes del m unicipio, debe cubrir. 
Pero  no se fijan ám bitos de com pe­
tencia exclusiva. Lo que  creemos 
que  hay  que  hacer es que  en  las 
leyes sectoriales del E stado  se defi-

ejecución en m aterias que  afectan 
a  sus intereses propios.

Las funciones de gobierno 
corresponden a  las instancias 
políticas, quedando  el com etido  de 
los funcionarios lim itado a las 
puram ente adm inistra tivas. Se 
m antienen los cuerpos nacionales 
de funcionarios (secretarios, 
interventores, etcétera), pero  será 
cada  corporación  quien  los 
seleccione, evaluando los m éritos 
objetivos de los candidatos.

El proyecto  de ley Básica de 
Régim en Local h a  venido 
recibiendo diversas criticas desde 
u no  y o tro  lado del espectro 
político. T ra tan d o  de ofrecer luz 
sobre este im portan tísim o y 
polém ico proyecto, VIL-LA D E  
M A D R ID  ha pedido la opinión 
del subsecretario  de 
A dm inistración Territorial, del 
presidente de la  Federación 
E spañola  de M unicipios y de los 
portavoces de los tres partidos 
políticos con representación en  el 
A yuntam iento  de M adrid.

n a  en cada  ám bito  de com petencia 
cuál es del E stado  y cuál es de las 
corporaciones locales. D ebe ser la 
ley de S an idad  y no ésta la que fije 
cuáles son los servicios sanitarios 
que puede y debe prestar u n  ayun ­
tam ien to . Y si son competencias 
que están  siendo desarro lladas p o r 
o tros ó rganos del E stado , la cesión 
de la  gestión deberá hacerse con 
los recursos adecuados.

— E l caso  d e  Educación, por 
ejemplo.

— P or supuesto. M ientras a  la 
enseñanza p rivada  se la  subvencio­
n a  p o r  el E stado  p a ra  hacer frente 
a  los gastos de am ortización  y 
m antenim iento , a  los ayuntam ien ­
tos, que  co rren  con  los gastos de 
m anten im ien to  de las escuelas p ú ­
blicas no se les d o ta  de form a simi­
la r a  com o se hace con la enseñan­
za privada.

— E ntram os entonces en los pro­
blemas financieros com o lim ites de 
una autonom ía plena.

— Las lim itaciones que  se pue ­
den im poner a  los ayuntam ientos 
en el gasto, a tend iendo  a  un sanea­
m iento financiero p rop io  que va a  
ser financiado p o r  el E stado  y ta m ­
bién  a  las c ircunstancias económ i­
cas generales, suponen  ciertam ente 
una  p érd ida  de la capacidad  de 
actuación , pero  nunca  se puede de­
cir que  el E stado  lim ita la  au to n o ­
m ía m unicipal. Es más, para  sanear 
las haciendas locales, el E stado  va 
a  fijar unas condiciones bastante  
du ras a  cam bio  de una  financiación 
b a ra ta . Pero  en estos tem as n o  en ­
tra  la ley. Es com petencia de la 
fu tu ra  ley de F inanciación de las 
H aciendas Locales.

— ¿Cómo va a repercutir la ley en 
el funcionam iento de los municipios?

— D esde el m om ento  que clarifi­
ca el nivel organizativo , de que da 
el po d er a los elegidos po r el pue ­
b lo, sin introm isiones de los cuer­
p o s  nac iona les  de funcionarios, 
que tienen unos com etidos al servi­
cio de unas com petencias que son 
del alcalde, repercu tirá  favorable ­
mente. Se fija un m arco  para  que 
se pueda  ac tuar. Pero  de la ley no 
depende el que  en los ayuntam ien­
tos se hagan  m ás cosas o  que  las 
hagan  mejor.

C .O .
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La opinión de los portavoces
J U A N  B A R R A N C O

(P S O E )

"Demasiados frenos a 
la autonomía"
La necesidad de una  iegíslación 
local, inspirada en los principios 
de au tonom ía  m unicipal, la 
dem ocracia  representativa y 
partic ipativa y garante  de la 
•autonom ía m unicipal, es una 
necesidad pro fundam ente  sentida. 

El fárrago legislativo actual, 
desarro llado  d u ran te  la  d ic tadura, 
no  sirve p a ra  gestionar 
dem ocráticam ente y  con la  
necesaria eficacia los municipios 
españoles. A fortunadam ente , nos 
encontram os en vísperas de una 
nueva legislación local. Y  el 
proyecto  de ley de Bases de 
Régimen Local, en su conjunto, 
nos satisface y lo  consideram os 
superior a  toda  la norm ativa 
precedente.

Sin em bargo, desde el pun to  de 
vista de la au tonom ía  municipal, 
consideram os que habría  que 
m atizar a lguna de sus no rm as e 
incluso cam biar la p rop ia  filosofía 
in sp iradora  de otras.

N o  confundim os au tonom ía  con 
soberanía, que reside en el pueblo 
español en su con junto  sin que una 
parte  del m ism o, ub icada  en el 
m unicipio, provincia o  región, 
pueda usurparla . P o r eso es 
conveniente e incluso necesario 
enm arcar esta au tonom ía , pero  no 
es deseable que a  fuerza de frenos 
o con trafrenos la  hagam os 
inoperante. Si no  se m odifican 
ciertos aspectos del proyecto  de ley 
de Régim en Local, podríam os 
llegar a  resultados n o  deseados p o r 
nadie.

A L V A R E Z  D E L  M A N Z A N O  
( A P -P D P - U L )

"Defectos
importantes"
Yo creo que tiene algún aspecto 
positivo, com o puede ser el in tento

de unificación del régimen juríd ico , 
aprox im ándo lo  a l régimen juríd ico  
del Estado , que  se podría traducir 
en una  m ayor agilización y 
uniform idad  en la  gestión 
m unicipal. .

Pero  salvo esto, yo encuentro 
defectos im portan tes en  el proyecto 
de ley. El sustitu ir la Comisión 
Perm anente p o r  una Com isión de 
G obierno, en  la que la 
representación sea únicam ente de 
los que hayan  ganado  las 
elecciones, significa u n  retroceso 
im portan te  en ta  v ida dem ocrática. 
Y no deja de ser curioso que 
m ientras en los ayuntam ientos se 
suprim e la C om isión Perm anente, 
en la .d iputaciones se mantiene. 

A dem ás, podría  aparecer un atisbo 
de inconstitucionalidad de la ley al 
vulnerar el articu lo  140 de la 
Constitución, que dice que los 
ayuntam ientos están  regidos p o r  el 
alcalde y concejales.

Po r o tro  lado, se le o to rgan  a los 
políticos funciones que, a  m i juicio, 
son pu ram en te  adm inistrativas. 
Probablem ente se vaya a  politizar 
la adm inistración, con lo que 
perderem os todos. El tra tam iento  
que se d a  a los cuerpos nacionales, 
de g ran  im portancia  para  la 
estabilidad de la adm inistración 
local. N o  podem os de ja r a  los 
cuerpos nacionales hoy existentes, 
sobre cuya pervivencia hay dudas 
en la  p ro p ia  ley, con unas 
com petencias to talm ente  
subord inadas a  los criterios 
políticos. Es m uy m alo  eso de 
poder rem over a los que 
constituyen los necesarios 
cuidadores del orden de la 
corporación.

Sobre el p re tend ido  contro l de las 
corporaciones locales p o r  las 
com unidades au tónom as, es un 
tem a m uy delicado. Yo creo  que 
debe de h ab er  un contro l. A ún 
cuando  el con tro l ideal es el de los 
ó rganos jurisdiccionales, la verdad 
es que es casi u tóp ico , porque los 
tribunales, en la práctica, están 
dem ostrando  que no' pueden 
so lucionar a  la co rta  los problerñas 
que se p lan tean  en las 
corporaciones locales. Ese control 
deberia  estar, p o r  un lado en una 
función pública bien o rdenada  y 
desarro llada  y. p o r  o tro , en un 
ó rgano  superior, que habría  que 
ver cuál es, p a ra  que la autonom ía

no se quebrase, pero  que tam poco 
tuviera límites.

A D O L F O  P A S T O R
(P C E )

"Se desaprovecha una 
oportunidad histórica'
D e lo  que yo conozco del proyecto 
de ley, hasta  hoy, veinticinco de 
octubre, puedo  afirm ar que no  me 
gusta. Se desaprovecha una 
opo rtun idad  im portan tísim a de 
d o ta r  de au tonom ia  y 
com petencias a los m unicipios, p o r 
varias razones.

N o  hay  un increm ento de 
com petencias p a ra  los 
ayuntam ientos y  se desaprovecha 
una  opo rtu n id ad  extraordinaria  
p a ra  conseguir una  nueva 
d is tribución de com petencias entre 
las diferentes adm inistraciones 
púbUcas. V am os a seguir 
exactam ente igual que ah o ra  en lo 
que se refiere, p o r  ejemplo, al 
porcentaje  de gasto  público  de las 
adm inistraciones locales respecto 
al to ta l del gasto  público, que son 
cuotas abso lu tam ente  pequeñas. 
N o hay vo lun tad  política de do ta r 
de m ayores com petencias a los 
municipios.

P lanea sobre el conjunto  de los 
ayuntam ien tos, con el proyecto  de 
ley tal com o yo lo conozco, una 
excesiva tu tela  de otras 
adm inistraciones (y buen  ejemplo 
de ello es la posibilidad que tienen 
las com unidades au tónom as de 
disolver a los ayuntam ientos), 
un ido  a una  rigidez y uniform ism o 
en la  regulación de cóm o tienen 
que organizar los ayuntam ientos. 

Salvo la  posibilidad de 
convocatoria de referéndums 
locales, lo  que m e parece 
positivísim o, n o  se recoge en 
n ingún lado lo  que se refiere a  la 
partic ipación c iudadana, cóm o 
potenciarla  y cóm o organizar a la 
gente que  quiera  partic ipar en los 
ayuntam ientos. N o  se menciona a 
las asociaciones de vecinos y otras 
entidades que puedan  co laborar 
con el gobierno municipal. Y si se 
va a  consultar la ley, tam bién 
deberia hacerse con estas 
instituciones.

Las Juntas Municipales, preparadas para asumir nuevas competencias

Descentralización y mayor eficacia
Entre el 29 de septiembre y  el 20 de octubre han 
quedado constituidas, con la toma de 
posesión de los vocales vecinos, las dieciocho 
Juntas de Distrito en que está dividida la 
administración municipal madrileña

P or acuerdo  del Pleno del A yun ­
tam ien to  de 23 de ju n io  de 1983, el 
gobie rno  de las Ju n tas  de D istrito , 
a  las que se d o ta  de m ayores com ­
petencias en orden  a la  descentrali­
zación y m ayo r eficacia, está fo r­
m ado  p o r  11 m iem bros, el presi­
dente y  10 vocales. Los 10 vocales 
se n om bran  p o r el alcalde a  p ro ­
puesta  de los grupos políticos re­
p re s e n ta d o s 'e n  el A yuntam iento. 
D e  acuerdo  con  la p roporc ión  elec­
to ral que  existe en la  C om isión Per­
m anente, corresponden 6 miem­
bros a l PSO E, 4 a  la Coalición 
P opu lar y  I al Partido  C om unista. 
Las Ju n ta s  estarán  presididas por 
u n  concejal del A yuntam ein to  de

■ M adrid , p o r  lo  que en aquéllas en 
las que el presidente sea concejal 
del PC E, casos de Fuencarra l y 
M oncloa, el P artido  C om unista  no 
tendrá  vocal. El resto de las 16 
Ju n ta s  M unicipales están presidi­
das p o r  un  concejal del PSOE, con­
tan d o  po r tan to  con 5 vocales de 
este partido .

U na vez constitu ido  el órgano 
de gobierno , con la  designación de 
todos los vocales vecinos, las Ju n ­
tas M unicipales se p reparan  ahora  
p a ra  asum ir, con fecha 1 de enero, 
las nuevas com petencias que les ha 
o to rgado  el P leno, en la  línea de 
a c e r c a r  la  adm inis tración  a los 
adm inistrados.

P o r delegación de la Com isión 
Perm anente, las Ju n ta s  asum en to ­
da la contra tac ión  de obras y ser­
vicios que se realicen en el distrito, 
salvo las que afecten a la generali­
dad  de la c iudad (por ejemplo las 
d e r iv a d a s  del convenio M O PU- 
A yuntam iento) y las que afectan a 
dos d istritos limítrofes. Las Jun tas  
tendrán m ayor au tonom ía  en su 
o p e ra t iv íd ad , estando facultadas 
en m ateria  de H acienda p a ra  la 
adm inistración y contro l del gasto 
de actividades culturales, educati­
vas (gastos de los colegios naciona ­
les), de las obras sobre las que  tie­
nen com petencia y los del p rop io  
funcionam iento  de la Ju n ta .  En 
m ateria  de urbanism o adquieren  
mayores competencias. En sum a, 
se va a  p roducir una  descentraliza­
ción efectiva, m ás ráp ida  y eficaz, 
todo  ello incard inado  den tro  de la 
adm in istración  general del A yunta­
m iento de M adrid.

C .O .

P R O T E S T A  C O N T R A  E L  T E R R O R

El eco del asesinato a  m anos de ET A  del capitán de farmacia M artín 
Barrios, tam bién llegó a  M adrid. El m ism o día  en que m ás de medio 
m illón de ciudadanos se m anifestaron en silencio p o r  el centro de la 
c iudad, se registraron duran te  la m añana simbólicos actos de respulsa 
contra el te rror. En la foto, la C orporación  en pleno, presidida p o r el 
alcalde E nrique T ierno, guarda, ju n to  a num erosos funcionarios de la 
misma, un m inuto  de silencio en  pro testa  p o r los salvajes crímenes de 
ETA. D e esta fo rm a, el A yuntam iento de M adríd se sum ó a las muestras 
de este tipo  llevadas a  cabo ese rnismo día en toda España.

A L A Z A R O  C A R D E N A S

La inauguración de una estatua de L ázaro Cárdenas (presidente meji­
cano entre 1934 y 1940) en el parque  N orte, el próxim o 16 de noviembre, 
será la  cerem onia inicial de! hom enaje que el pueblo de M adrid  rendirá 
a l presidente mejicano, organizado p o r el A yuntam iento  de M adrid , El 
Exilio Español en Méjico, la E m bajada de Méjico en  E spaña y la 
Asociación C ultural de la A m istad Hispano-M ejicana.

C on  ta l m otivo, se han organizado num erosos actos que se prolonga­
rán  hasta  el d ía  24 de noviembre, entre los que se incluyen conferencias 
y  mesas redondas sobre la figura, pensam iento y ob ra  de Lázaro 
Cárdenas.

L A  R E N O V A C IO N  D E  LA O R A

El 2 de noviem bre com enzó el p lazo para  la renovación de los distin­
tivos de la O R A  correspondientes al año  1984. La renovación de las 
tarjetas — habrá  tiem po hasta  el 13 de diciem bre—  se p o d rá  llevar a 
efecto en la oficina de la  ORA', ubicada en la calle A lberto Aguilera, 
núm ero 20, de nueve de la m añana  a  ocho  de la  tarde, de forma 
in in terrum pida, excepto sábados. Los interesados deberán exhibir los 
originales del D N I o  Perm iso de C onducir y  del Permiso de Circulación, 
así com o el recibo deJ año  1983 del Im puesto de Circulación. La tasa  es 
de 2.000 pesetas p o r  to d o  el año  o de 700 p o r  trim estre. El calendario 
establecido p a ra  la renovación es el siguiente;

ZONA

11
16
13 
35
14 
12
15 
34
41
42
45
46
71
72
73
74 
92

BARRIO

P a la c io .........
S o l ................
C o rte s ............
Jerón im os . .
Ju s t ic ia .........
E m bajadores . 
U n ive rs idad .,
I b i z a ...............
Recoletos . . . .
G o y a .............
L is t a ................
Castellana . . .  
G a z tam b id e ..
A ra ñ ile s .........
T r a f a lg a r___
A lm a g ro .........
Arguelles . . , ,

FE C H A S

2 y 3 de noviembre 
2 y 3 de noviembre 
4 y  7 de noviembre
4 y 7 de noviembre 
8 y 10 de noviembre 
8 y 10 de noviembre
11 y 14 de noviembre 
15 y 16 de noviembre 
17 y 18 de noviem bre 
21 y 22 de noviembre 
23 y 24 de noviembre 
25 y 28 de noviembre 
29 y 30 de noviembre 
1 y 2 de diciembre
5 y 6 de diciembre 
7 V 9 de diciem bre
12 y 13 de diciembre

A P R O X IM A C IO N  A L A  H IS T O R IA  D E  M A D R ID

A caba de aparecer el núm ero 4 de la  revista A L F O Z , “ M adrid, 
T errito rio , E conom ía  y Sociedad” . Esta entrega, correspondiente a  los 
meses de septiem bre y octubre, ofrece una  m onografía de 40 páginas 
titiilada “ A proxim ación a  la historia de M adrid” , asi com o diversos 
artículos sobre la gestión del agua  en M adrid , La Pedriza, Los Reales 
Sitios, los prob lem as de la  inforínación en la F rancia  socialista, en un 
denso articu lo  de A rm and  M atterlart, entrevista con Joaqu ín  'Leguina.,. 
etcétera.

La redacción de A L F O Z  se encuentra  en M atilde H ernández, 40, y el 
teléfono es el 4720000.

P O R  L O S  D A M N IF IC A D O S  D E L  P A IS  V A S C O

Lleno hasta  los topes. El salón de actos del Palacio de Congresos y 
Exposiciones registró u n  lleno abso lu to , la ta rde  del d ía  30 de octubre, 
p a r a  e s c u c h a r  tres' piezas líricas de G uríd i y el Carmina Burana 
de K. O ríf, m agistralm ente in terpre tados p o r la  O rquesta Sinfónica de 
E uzkadi y  el O rfeón D onostia rra . A nte los insistentes aplausos del 
público, in terpretaron com o despedida el A gur jaunak. Al ac to , organi­
zado po r el A yuntam iento  de M adrid , asistieron el m inistro  de Adminis­
tración Territoria l, T om ás de la C uad ra ; el alcalde de M adrid  y el 
viceconsejero de cu ltu ra  del gob ie rno  vasco.

Ayuntamiento de Madrid



i t

García Calvo, autor del himno de la Comunidad Autónom a

No quise hacer una vana exaltación patriótica

P
O R parte  de am igos y gen­
te, que evidentem ente me 
estim aba m uy alto , recibí 
algunas m anifestaciones de 

extrañeza, incluso de censura, por 
haber aceptado el cargo. P o r mi 
parle  no tuve m uchas vacilaciones 
en tom arlo , dada  la singular tenta ­
ción que era  para  mí el tema; la 
culm inación del proceso au tonóm i­
co en la constitución de este “ ente 
au tonóm ico  ú ltim o” , y d ad o  tam ­
bién que la  ac titud  de quienes me 
tra ian  el encargo, don  Joaqu ín  Lc- 
guina y don  A gapito  R am os, suge­
rían  que ei deseo era  tener u n  him ­
n o  que no repitiera el m odeio de la 
v a n a  exaltación patrió tica  habi­
tua l, sino que dijera, a l paso  del 
can to , algo m ás verdadero  o, m e­
jo r  dicho, menos falso.

— Lo que m e parece claro es que 
usted no aceptó por dinero.

— C iertam ente se ve que n o  lo 
hice p o r  d inero, puesto  que renun ­
cié a  ia  rem uneración. Y siento que 
con ello, tal vez, contribuí a  que 
tam bién Pab lo  Sorozábal Serrano 
renunciara  a la suya, pese al largo 
y m eritorio  esfuerzo que la com po­
sición de la m úsica, ajuste para 
partes de o rquesta  y dem ás, h a  te­
n ido  que suponerle. Pero, sin em ­
bargo , deseo que conste que la  re ­
m uneración que p o r  co n tra to  me 
he asignado, una  peseta, debe con­
ta r  no sólo com o sím bolo de algo 
que en el h im no se dice tocan te  a  
ia  dialéctica de un idad  y  m ultipli­
cidad, sino, adem ás, com o indica­
d o ra  de que se ha tra tad o  realm en­
te  de u n a  o b ra  hecha p o r encargo 
del cliente.'Y  pongo  acen to  en que 
ello va en  la linca de m i deseo de 
que la canción y la  poesía jueguen 
c o m o  verdaderas m ercancías de 
consum o y de uso  en  el m ercado y 
entre el público.

— En poesías y  canciones usted  
ya  tiene una larga experiencia.

— Sí, es una  experiencia ya larga, 
sobre todo  desde que p o r los años 
sesenta me dediqué varias veces, 
con C hicho Sánchez Ferlosio , a 
una  colaboración en la que él com ­
puso , para  unas cuan tas de mis 
canciones, unas músicas sum am en­
te  ingeniosas y  que pienso que, en 
m uchos casos, pueden servir para  
u n  uso com o canciones relativa­
m ente populares. La experiencia ha 

‘seguido m ás ta rde  con él m ism o y 
con A m ancio  P rada, que h a  pres­
ta d o  su  adm irab le  voz y su sabidu­
ría  m usical a m ás de u n a  docena

Quién lo iba a decir. 
Alborotado de guedejas, 
filósofo del escepticismo, dios 
de la acracia, Agustín García 
Calvo, iconoclasta y  patilludo 
de patillas que se le prolongan 
en el bigote a modo de 
barboquejo alzado, rizoso de 
cabellos, estrafalario de 
atuendos, quién lo iba a decir. 
Como Su Santidad en una 
manifestación proaborto. 
García Calvo le puso letra al 
himno de Madrid, ente 
autonómico último.
Demonios, esto no casa.
O sí, según se mire, hay 
asuntos que nunca se sabe

de mis canciones que, gracias a 
ellos, andan  p o r  ahí en  salas y dis­
cos de consum o.

— U sted es zam orano. Amancio 
Prada, leonés.

— A m ancio  es berciano , p o r  tan ­
to  de una  tie rra  que, com o buena 
parte  de mi provincia nata!, queda 
a  caballo entre  lo castellano y lo 
galaico. Lo cierto  es que  a  A m an ­
cio lo conocí en París du ran te  los 
años setenta, en que  andábam os 
p o r  allí los dos fo rm ando  parte  de 
aquella h o rd a  de gentes de m últi­
ple procedencia y  sin h o g ar ni cen­
tro  fijo, pero , con todo , ese com ún 
de origen de tierras de dudosa  ads­
c r ip c ió n  regional o  nacionalista 
puede h ab e r  favorecido que nos 
entendam os bien, en un com ún de­
sentendim iento de la seriedad de 
naciones y contiendas nacionales.

Alicatados hasta el techo en coci­
na cuarto de baño, grandes fa c ili­
dades, Madrid. ¡Madre!, babel de 
invasores, invadido de ejecutivos y  
de boletín oficial de l estado, sobre 
todo de boletín oficial, para echarle 
un himno a m adrid hay que ser m u­
cho garciacalvo, " y  en m edio del 
m edio ./cap ita l de ¡a esencia y  poten­
cia,/garajes. m useos,/estadios, se­

máforos. bancos,/y  vivan los m uer­
tos:/¡M adrid , M etropol, ideal/del 
D ios del Progreso!", y , de escuchar­
lo. a  la peinada gente bulléndole 
gatos en la barriga, Madrid, rom ­
peolas de las españas, un lío o sea.

— Sí, esa era  precisam ente la g ra ­
cia de esta  idea y lo principal de la  
tentación que m e llevó a  tom ar el 
encargo. M adrid  au tónom o  se me 
aparecía  c laram ente com o la  con­
sum ación del proceso de concesión 
de au tonom ías que se me aparecía, 
a  su vez. com o el ard id  extrem o 
del Estado , E stado  póngalo  con 
m ayúscula, p a ra  m an tener su per­
m anencia p o r encim a d e  los cam ­
bios; de ahí que el cierre del proce­
so con la  au tonom ía  que encerraba 
en sí la  cap ital del E stado se me 
presen tara  com o la  perfección y 
declaración de ese ard id  estatal y 
que, p o r  eso, merecía la pena  co­
m e n ta r lo  c a n t a n d o  .“ cada  cual 
quiere ser cada  una; no voy a  ser 
m enos” .

(E l dios de la acracia acaba de 
decirme que Estado póngalo con m a­
yúscula, ¿habré oído bien?, que m e 
dispense García Calvo, m aestro de 
la s  rebeld ía s, pero, ¿habré oído 
bien?)

— H ace años que vengo soste-

Himno de Madrid

1

"Me m ieresd un u so  del him no  
m eno s o fic ia r

Y o estaba en el medio; 
giraban las otras en corro, 

y  yo  era el centro. '
Y a el corro se rompe, 

ya se hacen Estado los pueblos, 
y aquí de vacio girando 

sola me quedo.
Cada cual quiere ser cada una: 

no voy a ser menos:
¡Madrid, uao. Ubre, redondo, 

autónom o, entero!
Mire al sujeto 

las vueltas que da el mundo 
para estarse quieto

2

Yo tengo mi cuerpo; 
un triángulo roto en el mapa 

por ley o  decreto 
entre Avila y  Guadalajara.

Segovia y Toledo  
provincia de toda provincia, 

flor del desierto.
Somosierra me guarda del Norte y: 

Guadarrama con Credos;
Jarama y Henares al Tajo

se llevan el resio.
Y a cosía de esto, 

yo soy el ente autónom o último, 
el puro y  sincero.

, ¡Viva mi dueño, 
que, só lo  por ser algo, 

soy  madrileño!

Y en medio del medio, 
capital de la esencia y potencia

garajes, museos, 
estadios, semáforos, bancos, 

y  vivan los muertos:
¡Madrid, metropol, ideal 

del D ios del progreso!
Lo que pasa por ahí, todo pasa 

en mi, y por eso  
funcionarios en mí y proletarios 
y números, almas y  masas
• caen por su  peso; 
y yo soy todos y  nadie, 

político ensueño.
Y ese es mi anhelo, 

que por algo se dice 
“D e Madrid, al cielo".

niendo con el ejemplo, incluso en 
la prensa, un uso  de las m ayúscu­
las honoríficas, que  n o  es m ás que 
ap licar con rigor lo que ya en la 
escritu ra  oficial y, en parte , en la' 
lite ra tu ra  tiende a hacerse, a  saber, 
que la m ayúscula honorífica, cuyo 
prim er usuario , com o usted  sabe, 
fue D ios, se aplique con el m ayor 
rigor posible a todos aquellos entes 
que de algún m odo  se reconozcan 
com o  herederos de D ios en  cuan to  
a  representaciones abstractas del 
D om in io  y entre  las cuales, eviden­
tem ente, está el E stado , entre  los 
m ás claros, frente a  o tro s  com o et 
C apita l, el Poder, la  A dm inistra ­
ción, el D inero , la Banca y hasta  el 
A m o r  — cu an d o  se hace A m or 
mayúsculo.

— Y  volviendo a l himno: ¿se hará 
popular?

— Lo veo m uy problem ático; en 
las funciones oficiales, si es que  el 
h im no  llega a  tener tales usos, que ­
d a rá , las m ás de las veces, reduci­
do  a  la m úsica en versión atrevida. 

C laro  que m ás m e in teresaría o tro  
uso  m enos oficial. Q ue llegue a 
cantarlo  en tero , o  en algunas de 
sus coplas, gente corriente, esto 
puede suceder con suerte, porque 
el h im no, po r debajo  de su función 
de h im no y de su  segunda intención 
referente a  !a cuestión política de 
la  au tonom ía , tiene una  tercera au­
dición (la que  va dirigida a l hecho 
de que  se cante  en prim era  perso­
na , de tal m odo que cuando  en  él 
digo algo acerca de “ m í”  com o 
M adrid , no puedo  menos de decir 
a lgo, al m ism o tiem po, de “ m i” 
com o yo en  general), y  esto , con 
algunas o tras posibles gracias, pue ­
de hacer que, sin que los c iudada­
nos corrientes sean conscientes de 
ello, p o r  o tras  vías pueda llegarles 
a  la  m em oria  y convidarlos a la 
repetición. Pero  esto es, com o le 
d igo, un  cálculo sum am ento  inse­
guro . Lo que  sí hay que  hacer cons­
ta r  es que uno  com pone y fabrica 
poesía siem pre p a ra  el público  en 
general, consiga o no , según los 
casos, ace rta r  a  d a r  voz a lo que la 
gente corriente siente.

— La verdad es que en Madrid, 
donde muchos hem os venido de fu e ­
ra y  cada cual som os hijos de una 
correspondiente y  diferenciada m a­
dre, no se perciben en la calle como 
grandes sentim ientos, n i siquiera ga­
nas, de com unidad autónom a. Y  así. 
García Calvo, a l m ás pintado de los 
him nos populares se  le pone muy 
cuesta arriba.

— Evidentemente, que haya una 
verdadera población  del ente au to ­
n ó m ic o  m adrileño cuyos indivi­
duos, adem ás de ciudadanos de ia 
capital o  de las villas de la p rov in ­
cia y adem ás súbditos en el E stado 
e s p a ñ o l ,  e n c im a  se s ie n t ie ra n  
m iem bros de ese ente autonóm ico 
es una  construcción ficticia, de m a­
nera  que no cabrían  taies usuarios 
del h im no com o tal h im no; queda 
únicam ente la posibilidad que  le 
he dicho de que algunas gentes, no 
com o súbditos ni m iem bros de n a ­
da , sino  com o gente corriente, pue­
dan  u sar algo de la  le tra  no com o 
h im no , sino  com o palabras que les 
suenan  bien  y que responden a a l­
go de lo que ellos sienten.

— "Súbditos en el Estado espa­
ñol", ¿súbditos en ju g a r  de ciu­
dadanos?

— C reo  que sigo en eso el uso 
corriente: de un  E stado  n o  se dice 
norm alm ente que uno  sea ciudada­
no  (com o si el E stado  pretendiera 
ser n o  la gran  entidad abstracta  
que es, sino inocente heredero  de 
la ciudad) y, en cam bio , el térm ino 
súbdito  parece el p rop io  p a ra  el 
caso, sugiriendo el som etim iento 
de ia población  a la entidad abs­
trac ta , con lo que aquello que an ­
taño  p o d ía  llam arse pueblo queda 
convertido  en m asas de individuos 
numerales.

— L e  sale m ucho la expresión 
"gen te  corriente", sospecho que us­
ted  quisiera ir p o r la vida de gente 
corriente. Pero no puede. Usted, en­
tre otras relevancias, es gran santón 
y  pro feta  único del garciacalvismo. 
Usted, de tanta gom adós con que a 
diario destripa ídolos, se ha conver­
tido en ídolo. No. usted no es gente 
corriente.

— Es un erro r que tra to  de com ­
ba tir  a  m enudo  aquel que co n tra ­
pone al Individuo a  la  Masa; por 
el con tra rio , me parece que  el Ind i­
v iduo p ropiam ente  dicho n o  surge 
sino en  la m edida en que  la gente 
adquiere  condición de M asa, y que 
se desarro lla  el culto  a  la  persona­
lidad individual en la m ism a medi­
d a  en  que  se desarro lla  ese proceso 
que suelen llam ar masificación de 
las poblaciones. Así, que viniendo 
a  m í caso  particu lar, no  es tan  irra ­
zonable que yo m e^sienta, com o 
m e siento , m uy gente corriente , po r 
m uy ra ro s que  puedan  parecer al­
gunos rasgos de m i cara  o  peripe­
cias de mi vida, lo im portan te  es 
que vive en  mí m ucho de ese senti­
m iento  que reconozco com o sentí- 
miertto de la  gente corriente (la 
cual, c iertam ente, n o  sé qué es, 
quién  es, pero  jus tam en te  p o r  eso 
es gente corriente , indefinida, no 
com o el Individuo cerradam ente 
constitu ido y com o las M asas nu­
merables, que  si están  definidos y 
se sabe quién son). Es ese senti­
m iento  que consiste en resistirse a- 
que uno  quede catalogado  y cons­
titu ido  com o núm ero de !a M asa 
y, p o r tan to , com o  Persona cerra ­
da , casi com o sí estuviera ya entre 
las seis tab las  del a taúd : porque, 
en  verdad , sólo los m uertos tietien 
una  personalidad  b ien  constituida 

-y definida.

Y  a la Comunidad de M adrid le 
llegó e l himno.

Y, naturalmente, los cráneos bien- 
pensantes se han escandalizado, la 
peinada gen te ha puesto los gritos 
en e l cielo.

Y  m e parece que, en tanto. Gar­
cía Calvo con las criticas furibundas 
se hace un cucurucho de comer pa ­
ta tas fr ita s  en los burguer. M e pare­
ce que sí.

L U IS OTERO

Ayuntamiento de Madrid
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La campaña del Ayuntamiento para el arreglo de calefacciones 
de nuevo en marcha

Freno a la contaminación
la portada dsl Hospicio

M O N C H O  A L P U E N T E

Un gran porcentaje de las calefacciones de Madrid siguen 
en mal estado, lo que supone un incremento 
notable de la contaminación de la ciudad. Junto con la 
contaminación industrial (especialmente en la 
zona Sur), es una de las causas principales del 
enrarecimiento del aire que respiramos

’A pesar de la sequía, y  aunque 
no se  pueden hacer afirm aciones ta­
ja n tes  — afirm a Jo rge  T inas, direc­
to r  de Servicios de Medio A m bien­
te del A yuntam iento— , en ningún 
m om ento se han alcanzado niveles 
de emergencia. N os encontramos, en 
general, con valores de contamina­
ción bajos, bastante lejos de los va­
lores críticos que establece la Direc­
ción General de Sa lud  Pública"

•■.i:

W _

Los análisis se realizan conside-' 
r a n d o  básicam ente dos parám e­
tros: los hum os de los vehículos y 
el bióxido de azufre que  despren­
den las calefacciones. En los años 
1975-76 se llegó a  una  situación de 
emergencia que dieron lugar a  me­
didas drásticas y a  la publicación 
de un decreto (el 3536/77) p o r  el 
que se declararon determ inadas zo­
nas de M adrid contam inadas y se 
expresan las m edidas a adoptar. 
Desde entonces no se h a  produci­
do ninguna situación grave y ya se 
han em pezado a  n o ta r  las medidas 
del P lan  de Saneam iento A tmosfé­
rico, puestas en m archa p o r la C or­
poración an terio r, que  tienen su 
rem oto  an tecedente en el centro  de 
contro l de vehículos que se abrió  
en 1977 y en la llam ada Patrulla 
V e rd e  de la  Policía Municipal. 
"C on todo  — prosigue Jorge T i­
nas— , para dar una idea de lo que 
ha sido en e l pasado, hay que recor­
dar que los peores m om entos del 
invierno 80/81 fu e ro n  m ejores que 
los m ás favorables del 74/75".

A rreg lo  de ca ld e ra s

E i h o n zon ie  aparece en ocasiones  
envúeito  en una g ra n  m asa de hum o

En 1980 se au tom atizó  el sistema 
de con tro l de vehículos y se puede 
llegar al prec in tado  del m ism o si el 
propietario  incurre en  reincidencia. 
Se realiza un contro! exhaustivo de 
los autom óviles, sobre todo los que 
d isponen de m otores diesel, a  los 
que se som ete a revisiones periódi- 

g  cas y a un seguimiento au tom a- 
% tizado.
5  Recientemente, y  en ia  conside- 
g  ración  de que  el carbón , en  la ciu- 
■r dad , es el factor m ás con tam inan ­

te, se está  siguiendo una política 
de cam biar las calderas de carbón

p o r  gasóleo y con tro lar las calida­
des de los carbones para  conocer 
ias c o n c e n t ra c io n e s  d e  azufre. 
A hora  no se concede ninguna li­
cencia de construcción si la  calefac­
ción del edificio se a lim enta de car­
bón. Sólo se au to riza  el gasóleo, 
aunque los técnicos consultados es­
tim an  que el com bustible ideal se­
ría el gas natural.

Los servicios de inspección m u ­
nicipales han  detectado en  M adrid
10.000 calderas en m alas condicio­
nes, p o r  lo que se ha puesto  en 
m archa una  cam paña, a  tres años 
vista, p a ra  ei arreglo de las mismas. 
A  todos y cada  uno  de los intere­
sados se les ha enviado inform a­
ción pertinente para  que puedan 
acogerse a los beneficios económ i­
cos que concede el A yuntam iento, 
que h a  establecido un convenio con 
el M O PU  p a ra  este fin.

Según los térm inos del acuerdo 
A yuntam iento-M O PU , previa pre­
sentación de la docum entación de 
la ob ra  a  realizar, a  la que es pre­
c iso  a c o m p a ñ a r  la  certificación 
m ás el inform e municipal de ins­
pección (tal y com o se especific'á 
en  la  docum entación enviada, com ­
puesta ' p o r u n  folleto y una  casset­
te explicativa), se subvenciona ia 
reparación de la caldera en un 20 
p o r  200 a  fondo  perdido en el pri­
m er año  (1983) y  se facilita la ob­
tención de un crédito  con la Caja 
de A horros p a ra  el 80 p o r  100 res­
tante. Si la o b ra  se realiza en el 
año  1984, el crédito  con la Caja 
sólo alcanza el 60 p o r  100 y el 40 
p o r  100 en 1985.

"Es evidente — concluye Tinas— , 
que una buena planificación urbanís­
tica incide sobre la contaminación, 
que en últim a instancia es conse-- 
cuencia de muchos fac tores. Con un 
buen diseño urbanisiico, can zonas 
abiertas, se la com bate mejor. En 
nuestra ciudad hay una clara dicoto­
m ía entre e l N orte y  e l S ur de la 
m ism a y  no sólo debido a la cerca­
nía o no de la sierra".

R. HERRERO

Vive Dios que me encanta el artificio, 
filigrana sutil del lapidario 
que labró con ingenio extraordinario 
la singular portada del Hospicio.

De Pedro de Ribera el buen oficio 
tornó a la piedra barro originario 
y  modeló su aliento visionario 
toda la Majestad en este quicio.

Delirio de simétrica locura, 
equilibrio febril y  alucinado 
que despreció el neoclásico en su hartura. 

El genio de Madrid, aglomerado 
que a las diversas tribus estructura 
brilla en tu frontispicio alucinado.

Estram bote 
Tu exceso es la medida de ¡as cosas 
tu dimensión el cómputo sagrado 
mándala que contempla el iniciado 
cuando sigue tus curvas deleitosas.

Firmado el convenio entre el Ayuntamiento y el Ministerio de Cultura

De "Palacio de las pipas" a Filmoteca
Se establece la cesión gratuita del Doré al Ministerio 
de Cultura durante treinta años y  éste se compromete 
a restaurarlo en el plazo de dos. Por su parte, 
el Ayuntamiento, propietario del cine, podrá utilizar sus 
instalaciones durante treinta días al año

El histórico cine D oré, después 
de m uchas vacilaciones sobre su 
destino y de haberse salvado de la 
p ique ta  en varias ocasiones, va a 
ser recuperado  com o sala de p ro ­
yecciones de la  F ilm oteca E spaño ­
la. Entre las cláusulas del acuerdo 
se con tem pla que  la restauración 
será  to ta l, ta n to  en su fachada co ­
m o en su decoración interior, si­
guiendo los planos originales. Para  
ello ya se cuenta con u n a  partida 
de 140 millones de pesetas y las 
o b ra s  serán  dirigidas, probable ­
mente, p o r te l  arquitecto  Feducci.

T al y com o figura en el texto del 
convenio firm ado  p o r  T ierno  Gal- 
ván y Javier Solana el pasado  día 
17, ias ob ras  deberán  com enzar en 
un período  de tiempo lo  m ás breve 
posible y com o período m áxim o el 
M inisterio de C u ltu ra  tendrá  que 
inaugurar las nuevas instalaciones 
en  ventícuatro  meses. T odos los 
gastos de conservación, seguros de 
incendios y personal, correrán  a  su 
cargo y asim ism o se com prom ete a

utilizar la nueva sede de fo rm a con­
tinuada. Si p o r  cualquier circuns­
tancia  ei M inisterio de C ultura  de­
cidiera in terrum pir las obras p o r 
un  p lazo superio r a ios seis meses 
o  suspendiera las actividades de la

Film oteca E spañola en esa sala, el 
A yuntam iento  recuperaría el uso 
del D oré.

Por su  parte , la C orporación  m a­
drileña d ispondrá de tre in ta  días al 
año  para  la realización de activida­
des cinem atográficas, teniendo de­
recho a d isponer de la sala de p ro ­
yecciones y del personal. E n  este 
sentido , la d irec to ra  de C inem ato ­
grafía, P ilar M iró , y el concejal de 
C u ltu ra , Enrique M oral, ya han 
expresado que el D oré  podría  uti-

La fachada  de! Doré, de co rte  m odern is ta, se ha  ido  de te r io rando  hasta 
lím ites  Que rozan la ru ina

fizarse com o salón cinematográfico 
en las fiestas de San Isidro y como 
sede de la Sem ana de Crítica Cine­
m atográfica que ei A yuntam iento  
tiene previsto convocar con carác­
te r periódico. U n a  vez transcurri­
dos los tre in ta  años de cesión que 
m arca  el convenio, el cine pasará 
d e  n u e v o  a gestionarse  p o r el 
A yuntam ie.ito  que se h a rá  cargo 
del local con todas las mejoras 
introducidas.

E l c ine  m á s  an tig u o

La historia viene de lejos y de 
ella han  sido  testigos una  g ran  p a r­
te  de los viejos m adrileños. El D o ­
ré, inaugurado  en  1923, fue u n o  de 
los prim eros cines que abrieron  sus 
puertas  en la capital. E n tre  sus si­
llas de m adera  y sus viejos proyec­
tores v io  pasar u n a  buena  parte  de 
la cinem atografia m undial, allí se 
p royectaron  desde películas mudas 
hasta  los prim eros experimentos 
con el sono ro  y el coior.

El D oré, tam bién conocido en 
sus buenos tiem pos com o "e l pala­
cio de las p ipas” , contem pló tran ­
quilam ente desde su a ta laya  en  la 
calle de Santa Isabel cóm o con el 
paso  de los años la c iudad  se iba

plagando  de m odernos cines y có ­
m o las salas de su  época desapare­
cían una  tras o tra . E ra , sin duda, 
el em puje de la sociedad m oderna 
que tam bién  acabó  definitivam en­
te con é l en  1963,

En esta  situación, la m odernista 
fachada del D oré, una  de las pocas 
que quedan  en M adrid , se fue de­
te rio rando  hasta  límites que rozan 
la ru ina, y su  pa tio  de butacas se 
fue convin iendo  en hote l de m en­
digos, n ido de ratas, a lm acén  de 
escom bros y, en los últim os años, 
en trastienda de una  pescadería. 
C om o se ve, el cam bio de propie­
tarios tam poco solucionó nada . El 
a b an d o n o  seguía siendo absoluto  
y  en  m ás de una ocasión se  rum o­
reó la posibilidad de que fuera  
derribado.

C on esta caótica situación com o 
telón de fondo , el A yuntam iento  
m a d rile ñ o  decidió com prarlo  el 
año  pasado  a una  sociedad priva­
d a  p o r  cuaren ta  millones de pese­
tas, D esde ese m om ento  la idea de 
la C orporación  fue darle su anti­
guo  destino  de sala  cinem atográfi­
ca, idea a ,1a que se un ie ron  m uchos 
orgaríismos oficiales y am plios sec­
tores culturales de la capital.

ANA VICANDI

Ayuntamiento de Madrid



Desde la Concejalía que dirige Francisco Contreras se proyectan 
iniciativas tendentes a incrementar la participación____________

Jóvenes que no "pasan
Hay cerca de 240.000 madrileños con edades 
comprendidas entre los catorce y los veinticuatro 
años. Una parte de la población a la que se desea 
atender debidamente

Quizás sea ]a juven tud  el único 
sector de la población capaz de 
d e s p e r ta r  los sentim ientos más 
contrapuestos que pueden alber­
garse. M ientras que una parte  de 
la industria se em peña en com er­
cializar los mitos y adjetivaciones 
anexos a  la juven tud  y presentarlos 
com o baluarte  de felicidad, no  fal­
tan  quienes consideran a los que 
están en las p rim eras vueltas del 
rodaje, agresores de los valores 
considerados inamovibles.

Sin em bargo, al final de la  con­
troversia, siem pre queda un  rescol­
do  nostálgico de la época que  se 
fue p a ra  no volver. El veredicto 
final suele ser un desgarrado  "¡Ju­
ventud. divino tesoro!”.

A lrededor de 240.000 m adrile­
ños se encuentran  en la franja  de 
edad  com prendida entre los ca to r­
ce y  los veinticuatro años. Un 6,8 
p o r  100 de la población to tal. Pese 
a  este leve representación num éri­
ca, el A yuntam iento  les ha inclui­
do en su estructura  adm inistra tiva 
con preferencia respecto a  otros 
sectores. U na Concejalía lleva la 
nom inación explícita de ta Juven ­
tud.

Los ca m p a m e n to s  juven iles, una  
experiencia  en  boga

Erancisco C ontreras, el respon­
sable de esta parcela, encuentra 
justificada la exclusivización po r­
que se tra ta  "d e l sector m ás dinámi­
co que pueda encontrarse en toda la 
ciudad". Francisco C ontreras, que 
pasa un pelin del cóm puto  de abri­
les tom ados po r los sociólogos p a ­
ra  enm arcar la juventud , considera 
que los jóvenes m adrileños son 
utópicos, abiertos, de una  m orali­
dad  .sin dobleces y  que se sienten 
libres.

M ucha tela, que diría alguno, 
para  tejerla con los medios que 
ofrece una c iudad  desarro llada al 
am p aro  de la especulación y valo­
res pu ram en te  comerciales. “Por 

fo r tu n a , añade  Francisco, los vien­
tos que soplan ahora vuelven a re to -. 
m ar la concepción de ciudad abier­
ta. hecha para estar y  no sólo para  
circular".

En la calle, en  determ inadas zo­
nas-refugio donde pudieran  expre­
sa r  sus inquietudes, los jóvenes se 
reúnen, ad o p tan  pau tas  de com ­
portam iento; han “ pasado” d u ran ­
te  m ucho tiem po y al fin han deja­
do de “p asa r” , com o dem uestran 
las m ás recientes encuestas.

E l m ov im ien to  a soc ia tivo

"S e  han dado cuenta que «pasar» 
no conduce a ningtin s itio " , explica 
Francisco. Y  precisam ente es aqui 
donde el A yuntam iento  espera in­
cidir, "N osotros tenemos que pro ­
porcionar los m edios para que los 
jóvenes desarrollen sus propias acti­
vidades e  iniciativas, a l tiem po que 
intentam os potenciar el movimiento  
asociativo porque creemos que la 
com unidad crea hábitos de sociabili­
d a d " , señala.

D e  justicia es añad ir que hasta  
ah o ra  la infraestructura para  incre­
m en tar y po tenciar el asociacionis- 
m o es bien escasa. "S e  ha invertido 
poco en e l sector ju v e n il" , reconoce 
Francisco. "D os casas y  dos vago­
nes de tren, im aginativam ente ata­
viados, es p o r ahora el único patri­
monio que tienen los jóvenes". F ran ­
cisco se daría  p o r  satisfecho si al 
finalizar el presente curso se dispu­
siera de o tras  cuatro  casas debida-

Francisco Contreras: "Se ha m verv  
d o  p o c o  en  e/ se c to r  ju v e n i l"

mente equipadas, tal y  com o tiene 
proyectado.

El nivel de participación de los 
jóvenes en los planes municipales 
llega hasta  la  intervención directa 
en u n  proyecto  de rehabilitación 
de toxicóm anos, que las delegacio­
nes de Sanidad y Juven tud  pon ­
d rán  en  m archa  en  los prim eros 
meses de 1984. "L os propios jóve­
nes intervendrán en la desm itiftca- 
ción de la droga, en ¡a fa s e  de desin­
toxicación y  la m ás importante, la 
reintegración y  desenganche to ta l de 
ese am biente", pun tua liza  Francis­
co C ontreras.

O rien tar a  los jóvenes sobre m úl­
tiples cuestiones es o tro  de los p ro ­
yectos a co rto  plazo. "Q uerem os 
m ontar un servicio en las casas de 
juven tud  y  ju n ta s de distrito  al que 
los jóvenes puedan dirigirse para re­
cabar información sobre sistem as de 
estudios, salidas profesionales, via­
jes. e tc ." .

Si todos estos p rogram as van di­
rigidos a  calar en la juven tud  y 
p roporc ionar los medios que m ate­
rialicen sus iniciativas, al mismo 
tiem po se pretende a h o n d a r  en el 
sentido opuesto , dem ostrar al res­
to  de la  población el sentir y  que­
hacer de los jóvenes. "Propiciare­
m os certámenes de pintura, litera­
rios. etc. en los que e l prem io no sea 
una entrega en metálico, sino la di­
vulgación de las obras de los jóvenes 
artistas".

Los teléfonos de la nueva Oficina Municipal 
reciben unas cincuenta llamadas diarias______

Para consumidores 
consumidos
Tan solo una semana después de que la Oficina Municipal 
de Información al Consumidor haya abierto sus puertas, 
las fichas de llamadas y  visitas se amontonan.

Q ue si la lavadora com prada  en  
tal tienda no funciona com o debie­
ra y  en  la tienda donde h a  sido 
adquirida  no se responsabilizan de 
las deficiencias. Q ue si la potencia 
de luz con tra tada , y  p o r  la que se 
paga el canon  correspondiente, no 
h a  sido dada  de alta. Q ue si la 
cuo ta  sobre seguro de incendios 
m osquea, porque la subida posible­
m ente n o  esté legalizada, am én de 
denuncias p o r fraude en los ali­
mentos...

La Oficina, que en un principio 
iba a  dedicarse a  temas puram ente 
aU mentarios, ha extendido sus ser­
vicios de inform ación a  cualquier 
bien de consum o. P ara  a tender ta ­
les reclam aciones, el personal des­
tinado  a  este departam en to  de la 
calle Sacram ento , núm ero  7, lo  p ri­
m ero que h a  tenido que  hacer es 
recopilar to d a  la  legislación vigen­
te  sobre consum o y servicios, con 
el fin de o rien tar, en _primera ins­
tancia, los pasos del consum idor 
defraudado.

C uando  la  cuestión p lan teada  se 
sale dei ám bito  de las competencias 
municipales, el personal de la Ofi­
cina se pone en con tac to  directa­
m ente con la  em presa responsable, 
ya sea tienda de muebles, tin tore ­
ría, com pañ ía  eléctrica, etc. para  
saber de os p rop ios em pleados qué 
solución se le puede d a r al caso. 
En el supuesto  de que no hubiera 
una coincidencia de criterios, el re­
querido y recurrente  m an tendrán  
una  entrevista en la sede de la Ofi­
cina de C onsum o. Si, a  pesar de 
este encuentro, no fuera  satisfacto­
rio para  el reclam ante, se llegaria a 
la Inspección de Industria  y E ner­
gía u  o tro  o rganism o com petente.

L a  Oficina está en contac to  con 
instituciones estatales y au tonóm i­
cas puesto  que las com petencias 
municipales son reducidas y  gran  
parte  de los tem as p lan teados las 
exceden. El A yuntam ien to  ha a m ­
p liado la p lantilla  de inspectores 
de abastos, que  estarán  pendientes 
de los p roductos que se exhiben en 
m ercados y tiendas de alim enta­
ción y de recoger m uestras de los 
p roductos denunciados p o r  frau ­
des. Setenta  y  seis funcionarios se 
dedicarán  de pleno a  estas tareas 
de prevención  y suspensión del 
fraude.

Manzanares Baden-Baden J O S E  M . B E R N A L D E Z  
(H id ró fo b o )

La conversación recayó sobre las 
restricciones de agua con que nos 
am enaza esta m ald ita  sequía. (¿Nos 
enseñarán de u n a  vez para  todas 
— ah o ra  que com enzam os a  verle, 
no ya las orejas al lobo si la jo ro b a  
al camello—  a no despilfarrarla 
nunca más?) Y de la  actual escasez 
pasaron  mis contertulios a rem e­
m orar cóm o com batía  el ca lo r la 
chiquillería callejera m adrileña du ­
rante  los veranos en to rn o  a  los 
años 30.

P ara  el cam ino un lim ón co rta ­
d o  en el que em butían  un caram e­
lo. D e esos grandotes llam ados 
“ adoquines” . T odo  p o r unos pocos 
céntimos. C hupa  que te chupa b a ­
ja b a  hacia M oncloa la tropillita  de 
arrapiezos. Allí se discutía dónde 
ir. Pués era  allí — respirando eflu­
vios de ia fábrica G A L , que  esti­
m ulaban las ansias lústrales—  que 
se  a b r ía n  d o s  posibilidades de 
baño. '

U nos bajaban  la  cuesta del Par­
que del Oeste, hacia  ia C asa  de las 
Palom as o el Puente de los F rance ­

ses, para  chapo tear en  el rio fuera 
del tram o  canalizado toda  vez que 
en éste estaba proh ib ido . O tros 
iban  hacía Puerta  de H ierro  en el 
tranvía  (tope) que salía desde M on­
cloa o p o r  la  C asa de L abo r (hoy 
C iudad  U niversitaria) donde aún 
era  cam po lo que  hoy campus. 
E x is tían  allá m uchos estanques, 
que al gusto de bañarse  sum aban 
el gozoso aliciente de hacerio en 
lugar proh ib ido . Los m ás conoci­
d os  eran  “ C an ta rran as” , el de “ La 
B arandilla” , o  “ Baño de los C ab a ­
llos” , el de “ L a  Fuente de las D a ­
m as” , el de la D ehesa de la  Villa...

¿Servicios? ¡Ya lo creo que exis­
tían! Asi el de salvam ento. Quien 
no sabía  nadar, se dejaba llevar 
a tado  p o r  la c in tura  con  una  soga 
cuyo cabo  sostenía un am igo des­
de la orilla. ¡Ah! y tam bién guar­
da rro p a . D e  cada pandilla  alguien 
se qued ab a  p o r  tu rno  cu idando  lo 
puesto. M ás d e  uno  — me dice mi 
contertulio—  se hubiese visto en 
pelo tas, cam ino  de casa, de no ser 
po r el caritativo préstam o de unos

calzoncillos.
¿Y cafetería-restaurante? T am ­

bién lo hab ía . En ia C asa de las 
Palom as existía un quiosco \de m a­
dera  con  u n  som brajo  de cañizo  y 
tablones p o r bancos, donde servían 
vino, gaseosa (botella cuyo corcho 
llevaba u n a  cuerdecita) y  bocad i­
llos. T o d o  tiran d o  a  guarrete  y  más 
bien calentorro.

N o  p a rab a  aqu i la  gam a de a ten ­
ciones que el esm erado  servicio de 
la casa b rindaba  a su  distinguida 
clientela. Em ulos de esos p im pan ­
tes cam areros que  en hoteles super- 
lujosos sirven fastuosos copazos a 
los bañistas sin que éstos hayan  de 
salir de la piscina, unos vendedores 
am bulan tes iban rio arr iba  y abajo  
sin pa ra r . En lugar de im polu ta  
chaquetilla , iban a  pecho descu­
b ierto; cubiertos con u n  som brera ­
zo de paja; en calzoncillos largos, 
recogidos hasta  la  rodilla para  va­
dear el rio. Al brazo una  cesta con 
libretas d e  p an , u n a  la ta  g rande de 
sardinas en aceite, queso, chorizo 
y una  olla con  pisto. De cada  libre­

ta  salían cuatro  bocadillos a  elegir. 
Si era  de p isto , una  pale tada  ai 
pan. La cesta la cubrían  con una  
gasa, tup ida  a  su vez p o r  un enjam ­
bre de m oscas que espan taban  con 
un soplillo de esparto; de esos que 
entonces se usaban  para  a tiza r la 
lubre (rigurosam ente histórico to ­
do).

Al regreso, concluido ya el día 
pasado  en M anzanaresbad , una  p a ­
rada  en el A lto  de la Som brilla  a 
media cuesta del Parque del Oeste. 
H abía  allí unos ciruelos cuya fruta 
solían hurtar.

— Los guardas nos co rrían  hasta 
casi la Fundación  de L am o donde 
ya los hab íam os cansado. Term ina 
mi conversante. Y o tro  apostilla;

— Buenas carreras tuvim os años 
m ás ta rde  en el A lto  de la Som bri­
lla aquél. Y no cogiendo fruta...

— ¡Ya sé p o r  donde vas!
— Lo que  hace fa lta  es que no 

vuelva a  pasar una  cosa así...
— ¡Y que lo  digas!
Y eso mismo pensé yo.

Bien es cierto que ia  capacidad 
sancionadora m unicipal es bastan ­
te débil. A veinticinco mil pesetas 
se eleva la m ulta  que se puede im­
poner en caso de transgredir las 
ordenanzas municipales.

Frenar la indefensión

Sin em bargo, el llam am iento de 
atención que se pueda d a r  desde 
u n  organism o oficial, en este caso 
el A yuntam iento , ya es una  cierta 
garan tía  de que  las deficiencias o b ­
servadas se puedan  subsanar. Por 
lo m enos así op ina  A ntonio  H er­
nando , quien  se presentó un  buen 
día a  la Oficina M unicipal de In ­
form ación al C onsum idor, como 
últim o recurso para  que le hicieran 
caso en la  tienda de muebles don ­
de le entregaron  unas literas que 
no le sirven. "L a s llamadas adm i­
nistrativas son eficaces porque im­
ponen a l personal", afirm aba con­
vencido.

A pesar de que los derechos de 
los consum idores deben ser res­
guardados y garan tizados, según el 
texto constitucional, hasta  ahora  
la m ayoría  de los consum idores 
reafirm an su indefensión. A ntonio 
H ernando  se une a  esta opinión 
generalizada y añade: "la  única fó r ­
m ula que hem os tenido para defen­
dernos es e l sistem a de pago a pla­
zo s" . T am bién es cierto que poca 
gente se rebela ante el fraude, cau ­
sa  que A nton io  achaca  al miedo 
que tienen los consum idores a p o ­
s ib le s  rep resa lias  p o r  parte  del 
vendedor.

C uando  el objeto de la queja del 
consum idor puede ser resuelto  den­
tro  del m ism o A yuntam iento , tal 
es el caso del mal estado de alim en­
tos que después de la inspección se 
c o n s ta ta  o , p o r  ejem plo, unas 
obras  que  un vecino-realiza de fo r­
m a ilegal y molesta, etc., la cosa es 
fácil. Pero, existen infinidad de 
cuestiones en las que la Oficina 
tiene que realizar un largo peregri­
naje para  solucionar satisfactoria­
m ente el caso.

En cuanto  el com unicante cuen­
ta  sus penas inm ediatam ente se le 
a b re 'u n a  ficha con su dirección y 
teléfono, p a ra  m antenerle al tan to  
de com o van las pesquisas. P o r el 
m om ento , la  O ficina h a  venido a 
llenar el vacio existente en el cam ­
po de la  defensa de los consum ido­
res. Felisa D íaz, una  pensionista 
que exhibía sus recibos de la  luz y 
un  precinto que le hab ían  coloca­
do de fo rm a m isteriosa, porque 
asegura  ser una  pagadora  formal, 
confiesa que nunca  se hab ía  aven­
tu rad o  a  reclam ar n ad a  pero, "des­
de que m e enteré p or la radio de 
que existía esta  Oficina, ya  sé  que 
hay un sitio  donde dirigirme, sin 
que m e estén enviando de un lado 
para o tro".

El personal de este departam en ­
to  m unicipal, un ju ris ta , un  profe­
sor veterinario, un jefe de negocia­
do , un inspector de abastos y dos 
a u x i l ia re s  adm inistra tivos, tiene 
que ir so lven tando  las variadas 
cuestiones que se van presentando. 
■ P ara  m ás adelante  se p rogram a­
rán  cam pañas inform ativas para  
que los ciudadanos vayan teniendo 
conocim ientos claros de cuales son 
sus derechos, qué debe consum ir, 
de qué m anera, etc. T am poco  se 
descarta  la  posibilidad de ab rir  ofi­
cinas de inform ación al consum i­
d o r  en o tros distritos. D e m om en­
to , los teléfonos 4649513, 4649601 
y 4649963 no p a ran  de sonar.

M. J. CAVADAS

Ayuntamiento de Madrid
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En la ciudad hay quinientos kilómetros de alcantarillas visitables

Viaje a la oscuridad
Cuatrocientas personas trabajan en la buena 
conservación del Madrid ‘"subterráneo”. Su- 
mayor preocupación consiste en que los vecinos 
se conciencien del peligro que supone arrojar 
productos tóxicos en los desagües a través de las 
tuberías de las viviendas particulares

La his to ria  viene de antiguo, de 
tan  an tiguo  que no hay da tos con­
cretos sobre cuándo  y cóm o se rea ­
lizó el p rim er trazado  de evacua­
ción de aguas residuales. Los á ra ­
bes utilizaban el a lcantarillado. El 
viaje de aguas m ás antiguo de M a­
d rid  d a ta  de 1170, ap rox im ada ­
mente, pero  no  se puede afirm ar 
que la  red  de evacuación le sea 
c o n tem p o rán ea , aunque  es m uy 
probable.

E n  1912 la contam inación de !as 
a ^ a s  potables, a  consecuencia de 
fi ltrac io n es  de aguas residuales, 
p rovocó  una  epidem ia de cólera 
que asoló  M adrid . P a ra  ev itar fu­
tu ras  desgracias, la  M onarqu ía  o r ­
denó la reconstrucción de la  red  de 
alcantarillado, que  se convirtió  en 
u n a  de las m ás m odernas de E u ro ­

pa. Sus 500 kilóm etros de a lcan ta ­
rillas visitables, es decir, con an ­
d é n ,  cu y a s  dim ensiones medias 
e ran  de 1,70 m etros de a ltu ra  p o r 
80 centím etros de ancho , recorrían 
el subsuelo de la c iudad de un 
extrem o al o tro , a  una  profundidad  
que llegaba a alcanzar los 25 m e­
tros en algunos tram os, com o es el 
caso del paseo del Prado.

H e re n c ia  d e  1912

C on el crecim iento de M adrid 
hacia la periferia, las nuevas alcan­
tarillas se trazaron  sin una  planifi­
cación previa; sim plem ente se tra ­
ta b a  de hacer llegar el agua  a  la 
a lcan tarilla  m unicipal m ás cercana. 
El trazado  de 1912 p ro n to  fue in­
suficiente y  ah o ra  nos encontram os

con que a  través del casco antiguo, 
d is e ñ a d o  p a r a  u n  volum en de 
aguas pensado para  500.000 habi­
tantes, desagüan hoy los vertidos 
de dos millones de m adrileños.

Al p rob lem a de! aum ento  de po ­
blación, cabe sum ar o tro : ia  desa­
parición de ¡as vaguadas naturales 
que atravesaban nuestra  ciudad en 
busca de las cuencas del M anzana­
res o  del Ja ram a . Estas depresiones 
naturales facilitaban el desagüe de 
las aguas de lluvia. A hora  al haber 

' desaparecido el alcantarillado, que 
es un itario , debe hacer frente a las 
aguas residuales, cuyo caudal m e­
dio  es de I I  m etros cúbicos p o r 
segundo a l d ía  y  las de lluvia, en 
ocasiones con 300 m etros cúbicos 
p o r segundo y día , canalizadas en 
el m ism o conducto . E sto  origina 
graves deficiencias de alcantarilla ­
do en m om entos de lluvia intensa, 
sobre todo  en vaguadas y zonas 
cercanas a  las márgenes del rio, 
com o la  avenida del M anzanares y 
la  de la C iudad  de Barcelona.

P ara  paliar estas insuficiencias 
el A yuntam ien to  realiza en  ocasio­
nes reform as en la red, costosas 
p o r  las dificultades de construcción

Una im agen  p o c o  agradab le  en a lgunas en tradas a M a d n d

Se pondrá fin al descontrol en el almacenamiento de escombros

Vertederos de "lujo / f

En breve entrará en vigor una ordenanza 
municipal que regule el vertido de los 
escombros, al tiempo que se subastarán tres 
descampados de la periferia destinados a 
este fin

H asta  ah o ra  no existía ninguna 
norm ativa  en m ateria  de vertido 
de escom bros n i había en la ciudad 
escom breros oficialmente recono­
cidos com o tales donde uno  pudie­
ra  de ja r tranquilam ente su saco o 
su cam ión  de cascotes. El resulta­
do  h a  sido que  los vertederos clan­
destinos han  ido  creciendo sin o r ­
den  n i concierto , pues m uchos es­
pacios libres de los barrios  extre­
m os se han  visto invadidos por 
caóticas m on tañas de ladrillos ro ­
tos, trozos de yeso y cem ento, pie­
dras y  tierra.

"E stos vertederos ilegales son lo 
m ás parecido a un paisaje lunar y  
constituyen un problem a grave  — di­
ce Jo sé  M aría  de la  Riva, concejal 
de Villaverde y portavoz  del Equi­
p o  de G ob ierno  M unicipal— ; es 
difíc il saber cuántos hay exactamen­
te, pero  casi todos están en la zona  
sur de M adrid. P or lo menos, e l 90 
p or ¡00 de ellos se  reparten entre 
los distritos de Villaverde, Mediodía. 
Vallecas y  e l m unicipio de Legañés."

Sanciones a los infractores

P ara  ir  e lim inando estas peculia­
ridades paisajísticas, la nueva orde­
nanza  aplicará sanciones a  los in­
fractores y llegará incluso a  precin­
ta r  los cam iones que no descarguen 
en los lugares establecidos. Los tres 
vertederos que en tra rán  en funcio­
nam ien to  en u n  corto  plazo se ofre­
cen a l c iudadano  com o una  alter­
nativa lógica, "pues no se  puede 
decir: aquí no se  puede tirar nada, 
váyanse ustedes a treinta kilóm etros 
— continúa  José M aría  de la Ri­
va— . E stos largos desplazamientos 
son difíciles y  m olestos y  sería con­
tradictorio crear una norm a sancío- 
nadora sin aportar soluciones".

Las tres escom breras “ legales” 
de M adrid  se han  instalado en 
aquellas zonas en las que en  estos 
m om entos existe una  m ayor con­
centración de obras  de construc­
ción y están  destinadas exclusiva­
m ente a  los materiales de derribo  
que  se producen  en este tipo  de

trabajos. La prim era  está  en el 
N orte , en los alrededores de la 
ca rre tera  de Burgos; la segunda, 
en  las cercanías de la carretera  de 
Valencia, y  la tercera, entre  las 
carreteras de A ndalucía y  E xtre­
m adura.

En n ingún m om ento  van a  ofre­
cer el aspecto  “ lu n a r"  de los verte­
deros clandestinos, pues los verti­
dos se h a rán  de una  m anera  regu­
lada. Las em presas que van a  h a ­
cerse cargo de ellos después de la 
subasta  se encargarán  de ir  exten­
diendo los cascotes en capas suce­
sivas, siguiendo sistem as estandari­
zados que ya funcionan  en to d o  el 
m undo.

Según la nueva o rdenanza , las 
personas que realicen los tran spo r­
tes de escom bros estarán  obligadas 
a llevar y  enseñar a  la Policía M u­
nicipal un boletín  convenientem en­
te sellado en el que esté ya registra­
do  el pago  de la tasa  correspon­
diente en uno  de los tres verte­
deros.

U n a  vez que  éstos ya estén reple­
tos, se irán  sacando  a concurso 
nuevos vertederos, que, sin duda, 
serán  necesarios, sobre to d o  si se 
tiene en  cuenta  que las ob ras  pre ­
vistas p o r  el P ian  G enera l de O rde ­
nación U rbana  van a  generar en el 
fu tu ro  m ás de tre in ta  y siete m illo­
nes de m etros cúbicos de escom bro

y ™ '  ' A .V .C A N D I

E l cauda l m ed io  de aguas res idua les  es de 11 m e tro s  cúb icos  p o r  segundo  
com o  m im m a y  2 0  m e tros  cú b ico s  p o r  segundo  de  máxima

te, su  jo m a d a  laboral es de 35 ho ­
ras semanales y  adem ás del sueldo 
estipulado, perciben prim as según 
su  rendimiento.

La limpieza de las alcantarillas 
tubulares, el o tro  tipo existente en 
la red  m adrileña, está totalm ente 
m ecanizada, ya que su  d iám etro, 
no superior a  los 70 centím etros, 
im pide el acceso. Para  ello se cuen­
ta  con 23 m áquinas de diferentes 
características, que bajo  el control 
de tres hom bres, p o r cada una  de 
ellas, absorben, a rrastran  o im pul­
san  los lodos depositados p o r las 
aguas.

del a lcantarillado en zonas ya edi­
ficadas, donde n o  coinciden las al­
cantarillas con las calles, com o su ­
cede en  el trazado  antiguo.

Pero  n o  acaban  aquí los proble­
mas de nuestras cloacas; la d epu ra ­
ción de estas aguas es el m ayor 
re to  al que nos enfrentam os en la 
actualidad . P ara  poner freno al 
vertido  continuo de aguas contam i­
nadas en el cauce del M anzanares, 
el A yuntam iento  puso en marcha 
el Plan de Saneam iento Integral, 
cuyo presupuesto  inicial de 33.000 
millones ya se ha visto desbordado.

C on este p lan  se ha am pliado el 
núm ero d e  depuradores, el caudal 
de aguas a tra ta r  y la calidad del 
t r a ta m ie n to  que reciben. H asta 
ah o ra  se había venido depurando  
sólo el cuaren ta  p o r ciento de las 
aguas y simplemente con un tra ta ­
miento prim ario ; es decir, só lo  se 
q u itaba  “ lo  g o rdo" . C on  este Plan 
la to ta lidad  de las aguas recibirán 
un tra tam ien to  secundario , en p ro ­
fund idad , con lo que el M anzana­
res correrá  m ás limpio.

Tres meses de limpiezas

Los servicios de limpieza y con­
servación del a lcantarillado corren 
a  cargo, desde 1945, de una  em pre­
sa p rivada, bajo  la supervisión de 
los ingenieros del departam ento  
m unicipal de Saneam iento y M edio 
A m biente , desde donde tam bién se 
llevan a cabo las ta reas de repara ­
ción. En algunas zonas la vigilan­
cia que  se realiza no sólo es de 
tipo  técnico, para  prevenir roturas, 
filtraciones, etcétera, sino que tam ­
bién  es policial, a  cuyo cargo están 
las Fuerzas de Seguridad del Es­
tado.

La limpieza to ta l del trazado  d u ­
ra  tres meses y  se hace de form a 
cíclica. En las a lcantarillas visita- 
bles, de las que hem os hab lado  an ­
teriorm ente, la  limpieza se hace a 
m ano; cuadrillas de cu a tro  o  cinco 
hom bres recorren  los tubos reco­
giendo los lodos depositados por 
las aguas y sacándolos al exterior 
en  pequeñas cubetas de gom a. An­
te el p rim er s ín tom a de lluvia, es­
tos hom bres salen a  la  superficie, 
p o r  el peligro que  puede suponer 
el aum en to  del caudal de las aguas.

De profesión, “poceros"

Las condiciones en  que trabajan  
ios popularm ente  llam ados “poce- 
ros” , no pueden ser calificadas de 
óptim as; 15 grados centígrados de 
tem pera tu ra  m edia, un alto  po r­
centaje de. hum edad  y la acum ula­
ción de vapores tóxicos, p roceden ­
tes de p roductos quím icos en diso­
lución. Los olores, en con tra  de lo 
que m ucha  gente p iensa, no son 
pues [o m ás desagradable y  se ha­
cen soportables tras poco  tiempo 
de perm anencia  en el in terio r de 
pozos y conductos.

A lgunos de estos trabajadores 
prefieren la a lcantarilla , a  pesar de 
ser una  labor penosa y en ocasio­
nes arriesgada, a  estar en un an d a ­
m io o una  fundición. E n  to ta l se 
dedican a  estos servicios cuatro ­
cientas personas, aproxim adam en-

C ám aras de televisión

T am bién se dispone de un sofis­
ticado sistema para  detectar cual­
quier ro tu ra  o  desperfecto en las 
alcantarillas de este tipo; se tra ta  
de una cám ara d e  televisión que 
reccwre la to ta lidad  del tubo , m a ­
nejada p o r con tro l rem oto  y que a 
través de una  pantalla  m uestra mi­
n u c io sam en te  el in terio r de las 
instalaciones.

Pero nada  pueden hacer hom ­
bres y técnica sí continúan las ac­
ciones incívicas de algunos ciuda­
danos, qué a rro jan  bolsas de basu ­
ra y  o tros desperdicios sólidos por 
las en tradas de alcantarilla situadas 
en la calzada, o  vierten productos 
tóxicos p o r los desagües de sus vi­
viendas o industrias. "Todos debe­
mos concienciarnos an te  esta situa­
ción que puede ¡raer graves conse­
cuencias. tanto para e l colectivo so­
cial, com o para el personal encarga­
do del m antenim iento de estos servi­
cios, explican los expertos. E l mejo­
rar e l aspecto de nuestra ciudad y  el 
estado de las instalaciones de que 
dispone, es labor que nos concierne 
a todos, ya  que nosotros seremos 
los prim eros benejiciados”.

JULIA P. LOZANO

La lim pieza io ta !  d e l a lcan tarillado  
se  realiza de fo rm a  c íc lica
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L
a s  m ontañas, en co n tra  de 
lo que se cree m uchas veces, 
unen m ás que separan. A un 
lado y o tro  de una  cordille­

ra , las gentes viven de un m odo 
parecido y  las cañadas y puertos 
que enlazan am bos flancos se con­
vierten en seguida en lugares de 
un ión  y de intercam bio. Ni siquie­
ra las m on tañas que separan  dos 
países han  servido casi nunca  de 
herm éticas fronteras. E ntre M adrid 
y Avila o  entre M adrid  y Segovia, 
la  com unicación h a  sido  siempre 
tan  intensa com o pudiera  serlo con 
otras zonas y provincias en las que 
la fron tera  es sim plem ente un m o­
jó n  de carretera en medio de la 
llanura.

C iento  veinte mil abulenses afin­
cados en M adrid  y un núm ero  im­
preciso, pero  tam bién m uy eleva­
do . que en !a tie rra  de San J u a n  de 
ia  C ruz  y  de S an ta  Teresa tienen 
perm anentem ente su segunda resi­
dencia, hab lan  bien a  las claras de 
que G redos nunca  ha sido una 
frontera.

Los canteros de Cardeñosa 
y la llegada del ferrocarril

Es im posible precisar el m om en­
to  en  que  ios abulenses cotnenza- 
ron a  establecerse en la  cap ita l de 
España. L a  proxim idad entre  ésta 
y  la vieja provincia castellana indu­
cen a  suponer que esa corriente 
m igratoria, con m ayor o  m eno r im­
portancia  cualitativa y num érica, 
ha existido siempre. H ay, sin em­
bargo , dos h itos esenciales en la 
historia de la m igración abulense 
hacia la  g ran  urbe madrileña; la 
presencia de los fam osos canteros 
de C ardeñosa y la  llevada a  Avila 
del ferrocarril.

Los canteros de la villa abulense 
de C ardeñosa, d u ran te  siglos con­
siderados los m ejores de to d a  Es­
pañ a , llegaron a M adrid  con tra ta ­
dos p o r el A yuntam iento  p a ra  fa­
bricar los adoquines con que ha­
b ían  de em pedrarse m uchas de las 
calles y avenidas d e  la  ciudad. Aquí 
estuvieron varios años trabajando  
y  aquí se quedarían  definitivam en­
te  m uchos de ellos, dedicados a un 
oficio que, a su lugar de origen y a 
ellos mismos, les daría  fam a na­
cional.

El segundo g ran  h ito  en la histo­
r ia  de la m igración abulense hacia 
M adrid , fue ia llegada del ferro ­
carril a  Avila. A  p a r t ir  de aquel 
m ism o m om ento  am bas ciudades 
quedaban  ya. m ucho m ás cerca. Y 
a  pa rtir  de aquel m ism o m om ento , 
que coincidió, p o r  o tra  parte , con 
el declive de la econom ía agrope­
cuaria  castellana y e! inicio del des­
pegue industria l y urbanístico  de 
M adrid , en el p rop io  ferrocarril 
m uchos abulenses com enzaron a 
tom ar el cam ino  de la capital de 
España.

De pastores a cocheros________

D u ran te  todo  el siglo XX, el go­
teo  m igratorio  fue constante. G en ­
tes de to d a  Avila, pero  principal­
m ente de sus com arcas económ ica­
m ente m ás deprim idas, com o la 
S ierra  y  la  M oraña , abandonaron

MADRID
PARA

QUEDARSE

120.000 abulenses residen en la capital de España

La mayor ciudad de Avila
Siempre ha habido una profunda comunicación, a través de la serranía, 
entre las gentes madrileñas y  abulenses. Primero, las distintas ^
trashumancias ganaderas; luego, el comercio de frutos y  productos, y  mas 
tarde el intenso intercambio entre los miles de abulenses que 
encontraron en Madrid solución a su pobreza y  también los miles de 
madrileños que, por contra, buscaron en la provincia vecina aire 
puro y  tranquilidad para su descanso

sus antiguos oficios de pastores y 
labriegos para  convertirse, en M a­
drid, en  cocheros — taxistas lue­
go__y, sobre to d o , en dependien­
tes de los num erosos y  florecientes 
comercio.*! de u ltram arinos que, 
p o r entonces, ab rían  sus puertas 
en la villa del M anzanares. M adrid  
crecía y lo hacia esencialm ente so­
bre la base del potencial hum ano  
que llegaba de sus provincias veci­
nas, gentes del pobre  cam po caste­
llano, en busca de un rem edio a  su 
ancestral miseria.

Pero  fue so b re  to d o  a  pa rtir  de 
la  postguerra , cuando  los abulen­
ses irrum pieron  en  M ad rid -ab an ­
donando  su provincia casi en  m a­
sa. Y ello hasta  tal pu n to  que  hoy 
viven en la  capital de E spaña  casi 
tantos abulenses com o en la  propia 
provincia de Avila: ciento veinte 
mil y ciento sesenta mil personas, 
respectivam ente. M adrid  se coristi- 
tuye así, com o tam bién  le ocurre 
respecto a  o tras  provincias, en  la 
m ayor c iudad  de Avila.

D e la calva a la Cibeles_______

U n a  colonia  tan  num erosa com o 
la abulense necesariam ente había 
de dejar su im pron ta  en la  v ida de 
M adrid . Po rque  los abulenses, ju n ­
to  con su  nostalg ia  y sus deseos 
p o r  en co n tra r aquí lo que su patria  
chica apenas pod ía  darles, se tra je ­

ron  tam bién  su  cu ltu ra  y sus cos­
tum bres, su particu lar m anera  de 
en tender y ver la vida. Y  ciento 
veinte mil personas, aún  den tro  de 
un “ Babel”  tan  gigantesco com o 
esta  gran  ciudad , de casi cuatro  
millones de hab itan tes, no se dilu­
yen fácilmente.

Puede seguirse su  huella todavía  
en las m añanas de dom ingo , cuan ­
do  los viejos taxistas y dependien­
tes abulenses se reúnen en las p ra ­
deras de la  C asa de C am po  para , 
al socaire del recuerdo de la  tierra 
y de un buen ca ldo  de G redos, 
desen terrar la  liturgia de la calva, 
el viejo d ep o n e  popu la r de la  pro ­
vincia de Avila. Puede seguírsela 
tam bién  en su sabrosa  y ancestral 
gastronom ía , en  cualquiera  de los 
num erosos san tuarios — C asa Lu­
cio, B iarritz, Los G alayos...—  de­
d icados a  ofrecer a sus clientes el 
m ilagro  cotid iano de unas judías 
del Barco, unas caretas con liebre 
de A renas, un cochinillo de Aréva- 
lo  o  unas inolvidables y  um versal­
m ente fam osas yem as d e ’Santa Te­
resa. Y puede seguirse la huella de 
Avila, ya en u n  p lan o  m ás sim bó­
lico e individual, en la im pronta  
dejada  en ia  cap ita l de E spaña p o r 
algunos de sus hom bres m ás egre­
gios, desde la som bra  intelectual y 
universitaria de un Sánchez A lbor- 
noz — p a ra  cuya casa d e  nacencia 
en el núm ero  uno  de la  Plaza de 
Celenque se ha solicitado ya una

placa al A yuntam ien to  m adrileño 
p o r  parte  de los abulenses—  hasta  
la m ítica som bra  de A nton io  H er­
nández, a u to r  n ad a  m ás y nada 
m en^s que de la fuente de ia  C ibe­
les, el s ím bolo p o r excelencia de la 
capital de España.

El H ogar de Avila

F u n d ad o  en 1962 y con unos 
mil quinientos socios en su  cartera , 
el H ogar de Avila ostenta  la  repre ­

sentación institucional de todos los 
abu len ses  residentes en M adrid. 
Tiene su sede social en  el núm ero 
siete de la calle G alileo y sus acti­
vidades van desde lo  puram ente 
social y recreativo — m antenim ien­
to  de un bar-restau ran te  y de diver­
sas salas de juegos y entretenim ien­
to ,  o rg a n iz a c ió n  de tertu lias y 
excursiones, etc.—  hasta  un am plio 
abanico de funciones de carácter 
cultural — biblioteca, sala  de expo­
siciones, ciclos de conferencias— . 
E l H ogar de Avila, adem ás, alien­
ta  y patroc ina  u n a  serie de grupos 
deportivos — destaca entre éstos, 
un equipo de baloncesto  en la  Se­
gunda División N acional, insólito 
en su  género— , un grupo  de teatro  
y algunas peñas o tertu lias perm a­
nentes. U na, de nom bre “ A ndana ­
da” , tiene carácter tau rino  y su 
activ idad p rincipal se d e s p l ie ^  en 
to rn o  a  las corridas de las ferias de 
San Isidro, congregando cada ta r ­
de en los salones del H ogar de 
Avila a  num erosos aficionados a 
ia fiesta de los to ro s y  a los más 
destacados críticos taurinos. O tra, 
la  P eña  de la Virgen de Sonsoles, 
reúne a  los socios m ás antiguos del 
H ogar y  que han  de ten tado  cargos 
de im portancia  en su  h is to ria  insti­
tuc ional y  está en focada  en  una 
p e r s p e c t iv a  de c o n f r a te r n id a d
am istoso-religioso-gastronóm ica.

Un v i^e  de ida y vuelta________

La tendencia a regresar a  su  lu­
gar de origen que , prop ic iada  p o r 
el paro , la  so ledad y deshum aniza­
ción de la  g ran  c iudad  y la  nostal­
gia, se aprecia  cada  vez m ás entre 
las d istintas colonias regionales ra ­
dicadas en M adrid , es m ucho  m e­
nos significativa y apreciable entre 
los abulenses- La fa lta  de perspec­
tivas laborales que todavía  hoy si­
gue existiendo en su  provincia y, 
sobre todo , la  g ran  proxim idad, 
que im pide el nacim iento  de un 
fuerte sentim iento de nostalgia en­
tre sus hijos, origina el que m uy 
p o c o s  a b u le n s e s  regresen a  su 
tierra. Avila está a  u n  tiro  de pie­
d ra  y el gusanillo de la nostalgia 
puede m atarse  en u n  simple fin de 
sem ana, en u n  ráp ido  y gratifican­
te viaje de ida y vuelta.

JU LIO  LLAMAZARES
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Las solicitudes de ingreso desbordan la capacidad del Conservatorio

Locos por la música
£¡ conservatorio madrileño, el Real Conservatorio Superior de Música, 
está sufriendo en los últimos tiempos una auténtica avalancha de 
solicitudes de ingreso. Este año han sido unos cuatro mil los aspirantes a 
músicos que, después de aguantar colas que han llegado a durar 
hasta tres días con sus respectivas noches, han visto frustradas sus 
esperanzas por fa lta  de plazas. Y  lo mismo ha sucedido en años 
anteriores. El director del centro dice que el incremento desborda todas 
las previsiones. ¿Qué mueve a la gente a interesarse de este modo 
por la música? ¿Por qué la música?

P ara  Miguel del Barco, hasta 
ah o ra  d irector del Real C onserva­
torio , la causa fundam ental es el 
m ás elevado nivel cu ltu ral que exis­
te actualm ente entre los m adrileños 
y españoles en general, pues, según 
nos dice, no  sólo el de M adrid  está 
sufriendo estos problem as, sino, en 
general, todos los conservatorios 
de España. Miguel del Barco, que 
es concertista de ó rgano  y acaba 
de venir de d a r  un concierto  en 
V iena (“ Viena... En Viena la  m úsi­
ca tiene la  m áx im a .im portancia’'), 
nos previene de que  le quedan  p o ­
cos d ías de d irec to r pues, después 
de h ab e r  pasado  ocho  meses desde 
que p resen tó  su  d im isión, los trá ­
m ites o po rtunos  han  sido cubiertos 
y  ya h a  sido  elegido u n  nuevo di­
rector, Pedro  Lerm a, profesor y 
concertis ta  de p iano , pendiente de 
la to m a  de posesión a la  h o ra  de 
escribir estas líneas.

Objetivo: los niños

Llegar a l C onservatorio  a las sie­
te  de la ta rde  y ver el pano ram a es 
un poco  desconcertante  p a ra  los 
que lo  visitan p o r  prim era  vez pues, 
en vez de un  am bien te  silencioso, 
rom án tico , algo decim onónico que 
u no  im agina , se encuentra  con una 
chiquillería que lo llena to d o  con 
su vitalidad y a  la que, en la m ayo­
ría de los casos, acom pañan  sus 
m adres cargadas de m aletas y m e­
riendas. Los n iños son apabullan te  
m a y o r ía  en tre  el a lum nado  del 
C onservatorio  y estas horas, a  p a r­
tir  de las cinco y media en que 
te rm inan  los colegios, están copa­
das  p o r  ellos. Los n iños tienen re ­
servadas aproxim adam ente un se­
ten ta  y  cinco p o r  ciento de las p la ­
zas que cada  a ñ o  quedan  vacantes 
en el C onservatorio . Esto h a  p ro ­
vocado  pro testas, incluso de “ in- 
constitucionalidad” , p o r p a rte  de 
algunos m ayores, que han  argu­

m entado que tam bién  ellos tienen 
derecho a recibir una  educación en 
la m ateria. Miguel del Barco lo 
tiene m uy claro a  este respecto: 
"Todos los conservatorios funcionan  
con e l m ism o criierio y  ¡a razón es 
bien sencilla. A  ¡os diecisieie años, 
fíjese , a  esa tempranísima edad, en 
m úsica ya  es demasiado tarde. A 
esas alturas y a  resulla imposible al­
canzar ¡a flex ib ilida d  en los dedos 
que necesita tener un gran músico. 
No dudam os del derecho que asiste 
a los mayores, pero tenemos que 
partir  de una escasez de p lazas real 
y  del firm e  convencimiento de que 
las plazas ocupadas p o r los m ayores 
quitan posibilidades a ¡os únicos que 
realm ente pueden llegar a  algo en la 
música, los niños".

A ctu a lm en te  e! C onservatorio  
d ispone de 6.200 plazas y la edad 
m ínim a para  en tra r  son  los ocho 
años. D e  los ocho a los doce cons­
tituyen el g rupo  a los que se d a  las 
m a y o re s  preferencias. H asta  ios 
diecisiete todavía  se considera  que 
existen posibilidades. Pero  a p artir  
de esa edad , de los fatídicos dieci­
siete años, las puertas de la gloria 
quedan  vedadas y el conservatorio  
sólo reserva p a ra  los que la  supe­
ran  el veinticinco p o r  ciento de las 
plazas.

Y tam poco  hay que creer que 
"la  tierna infancia" tenga patente  
de corso  en la institución pues, una 
vez que se en tra , existe una  prueba 
de selectividad que se realiza a’ los 
tres meses de perm anencia en el 
centro  y que coloca en la  calle a 
los que, a  pesar de sus anhelos, 
resulta manifiesto que la na tu ra le ­
za no les h a  llam ado  p o r  ahí.

Enseñanza profesionalizada

E sta  labor de selección rudim en­
ta ria  n o  debería ser función del 
conserva to rio , según Miguel del 
Barco. P ara  él, los n iños deberían

em pezar a- familiarizarse con la 
m úsica a pa rtir  de los cuatro  años.
A esa edad ya están  perfectamente 
capacitados para  asimilarla. Las 
escuelas deberían ser e) cauce natu ­
ra l p a ra  que los pequeños se acer­
ca ran  a  la m úsica, igual que a las 
m atem áticas y  a  la botánica pero, 
"aqu í aún no se da a la música la  S 
consideración que se  le otorga en = 
los países cultos de Europa y  que le |  
corresponde. En este a.'specto aún g  
som os tercerm undistas", añade.

Sólo el n iño  que  en  estos prim e­
ros contactos m ostra ra  unas cuali­
dades p o r  encima de lo corriente 
debería acudir al conservatorio. Al 
m enos, esa seria la aspiración ideal. 
D arle  u n  carácter elitista a  la ense­
ñanza  en el conservatorio . "U n eli- 
lism o intelectual, por supuesto — se 
apresura  a  puntualizar— , en abso­
luto económico. Esto últim o resulta 
evidente sabiendo que el coste de las 
clases es de unas m il pesetas a l año. 
Pero s i  una élite intelectual, una 
selección de los m ás aptos. H ay  que 
tener en cuenta que la enseñanza de 
la m úsica es uno enseñanza indivi­
dualizada. de l profesor dirigida a 
cada alum no en concreto, que ha de 
ceñirse a  sus características concre­
tas. E s imposible, en música, preten­
der enseñar en grupos com o si de 
una lección de historia o filo so fía  se 
tratara. Y  e l tiempo que se  emplea 
en un alum no para e l que la música 
es un m ero entretenim iento se le 
quita a  otro que puede llegar a  ser 
una genialidad. Por eso pensam os 
que para los prim eros han de existir 
otros cauces, m ientras que nosotros 
deberíamos dedicarnos a la enseñan­
za  de posibles fu tu ro s  profesiona­
les".

La calidad de la enseñanza del 
Conservatorio  tiene el m al, endé­
mico ya, de la masificación. F rente 
a l núm ero ideal de unos doce alum ­
nos p o r  profesor, las clases actual­
mente llegan a  tener hasta  sesenta 
a lum nos, con el resultado de que 
el tra to  d irecto  con el profesor pue-

Si e l aprendiza je se com ienza a edades tem pranás existen mayores  
pos ib il id a de s  de éxno

de cifrarse en una  m edia ho ra  por 
sem ana.

O tro  problem a con el que se en­
c u e n t ra  e l C o n se rv a to rio  es el 
abandono  de los estudios a  mitad 
de carrera , sobre todo  p o r p a rte  de 
esos pequeños que tienen preferen­
cia, M arina, estudiante de sexto de 
p iano , nos dice: "M ira, yo  m e plan­
teé esto en serio a los diecinueve 
años, pero a esa edad era práctica­
m ente imposible entrar. Em pecé en­
tonces p or librCr fu i  aprobando y. 
por fin , conseguí ingresar com o ofi­
cial. Ahora estoy en sexto. Y  no 
hago ninguna otra carrera n i quiero 
dedicarme a otra cosa. En cambio, 
con los niños pequeños pasa que vie­
nen p or decisión de sus padres y  
después ellos abandonan”.

De ayer a hoy

El C onservatorio  ha cum plido 
ya holgadam ente sus ciento cin­
cuenta años. Fue fundado  en 1831 
p o r  una  reina napo litana , M aría 
C ristina, que casó con F em ando- 
V II y que, se dice, in tentó  así p a ­

lia r la añ o ran za  que sentía del rico 
am bien te  musical de su tierra. D es­
de entonces, su re tra to , que  presi­
de el despacho del d irector del 
C onservatorio , ha visto pasar por 
!a institución a  los m ás insignes 
músicos españoles del mom ento:

Pedro le rm a .  fu turo , d ire c to r  de ! centro, ju n to  a u n o  de  sus a lum nos La m ayoría  se . queda s in  p o d e r  acceder a ! Conservatorio  p o r  fa lta  d^_plazas

Arrieta. A m adeo Vives, Joaquín  
T urina, Cristóbal Halffter... Pero 
desde aquel prim er reglamento del 
centro  que  establecía que las seño­
ritas hab ían  de llevar doce pañue­
los, seis de adorno  y seis para  la 
nariz, las cosas han  cam biado m u ­
cho. “Los alumnos del Conservato­
rio. los estudiantes de músico en 
general, han sido tradicionalmente 
p erso n a s respetuosas y  educadas 
— dice Miguel del Barco— . H oy  
continua siendo asi. Pero s í que se 
notan cambios. E l m ás evidente, pa­
ra mí. es la arrogancia actual de los 
alumnos. Apenas aprenden cuatro 
cosas y  y a  creen que lo saben todo".

Tam bién h a  hab ido  cam bios en 
o tros aspectos. La gu itarra  y el p ia ­
no siguen siendo los instrum entos 
m ás solicitados, com o siempre, pe­
ro  o tros que antes tenían una  de­
m anda  m ínim a, com o la viola y el 
co n trab a jo , actualm ente cuentan 
con tantos alum nos com o los que 
más. T am bién se m anifiesta en el 
C onservatorio  la evolución del p a ­
pel de la m ujer en la sociedad- Las 
chicas, antes confinadas en  el p ia ­
no , violín y o tro s  instrum entos “fe­
m eninos” , hoy han irrum pido  en 
p ie  de igualdad en todas las espe­
cialidades, "excepto en los instru­
m entos de viento que. claro, se ve 
que como suponen un gran esfuerzo  
físico ..." .

Si hay un algo, sin em bargo, que 
se  m antiene incólume en el C onser­
va to rio  a  través del tiem po. M ari­
na io expresa diciendo que “hay un 
am biente m ás comunicativo que en 
la Universidad". P ara  los profeso­
res, ese clima distintivo del centro 
es algo m ás com plejo, y  se debe a 
los efectos benéficos y dulcificado- 
res de la música. "La  música, dice 
a h o r a  el fu tu ro  d irector, Pedro 
Lerm a, favorece enorm em ente e l de­
sarrollo intelectual. Sabem os que 
nuestros estudiantes suelen ser los 
prim eros en sus colegios. Pero no es 
eso sólo, sino que influye de una 
manera aún m ás im portante en ei 
desarrollo del espíritu, en e l desarro­
llo de la integridad humana. En este 
sentido, nosotros nos consideramos 
un mundo aparte, pues aquí no hay 
envidias, com petencias desleales... 
a l contrario, aquí e l am biente,es de 
solidaridad y  camaradería".

Q uizá de ahí el interés actual 
po r la m úsica. Q uizá para  m uchos 
estudiantes el C onservatorio  sea 
una  isla de sosiego en m edio de 
una  v ida trepidante. "S i. puede que 
estem os haciendo ese papel. Que no 
es e l nuestro, desde luego", apun ­
tan.

R.BA RAS

Ayuntamiento de Madrid
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Cerca de un cuarto de millón de ciclistas madrileños celílon, el pasado día 23, la 
VI Fiesta de la Bicicleta, la mayor concentración populaHeste tipo en todo el país

L O E i d u P T m a d r d

■ Im pres ionan te  aspecto  de la Castellana. Esta im agen se rep it ió  p o r  io d o  M a d r id

C
U A T R O  veces in tentó  el a l­
calde, E nrique T ierno, dar 
la salida con la p is to la  de- 
tonado ra , que  igual núm e­

ro  de veces se negó a  funcionar, 
hasta  que  a  la qu in ta  ten tativa ei 
estruendo del pistoletazo era  res­
p ond ido  p o r los gritos y aplausos 
de participantes y  espectadores. Es­
to constituyó la  prim era anécdota 
simpática de la sexta edición de la 
F iesta  de la  Bicicleta, que p rom e­
tía en esos m om entos ser una  de 
las m ás divertidas del año  y que 
transcurriría  en una  m añana  o to ­
ñal, idónea p a ra  pasear en "bici” .

"C alm a y  hum or” aconsejó el al­
calde en el breve discurso que  pre­
cedió al “ a ran q u e” , y  de am bas 
cosas d ie ron  buena  cuenta  las de­
cenas de miles de m adrileños que 
partie ron  del R etiro  a  las nueve de 
la  m añana en tres grandes bloques, 
d ispuestos a "hacer suyo” el asfal­
to  p o r unas ho ras y  a  dem ostrar 
que los aficionados a  la bicicleta 
en M adrid , adem ás de ser m uchos, 
son alegres y  solidarios.

A  las diez de la  m añana salía el 
ú ltim o ciclista del parque cuando  
la  cabeza de la  concentración ya 
hab ía  a travesado  la  plaza de Perú. 
Este d a to  confirm a que  la  m ayor 
parte  del itinerario  estuvo casi to ­
d o  el tiem po lleno de ciclistas, lo 
que embelleció e implicó a la ciu ­
dad  casi p o r  entero  d u ran te  unos 
m inutos. Pocos, porque ya a  las 
diez y cuarto  llegaban a  la  salida 
la  vanguard ia  deí pelo tón , que fue 
el inicio de una  avalancha que no 
dejó  de pasar hasta  las doce y trein­
ta  p o r  delante  de la  tribuna.

V alió  todo

Lógicam ente, la bicicleta fue la 
principal p ro tagon is ta  de la  fiesta.

je ro  o tros ''ariilugios de pedales” 
a  com plem entaron, destacando  los 
"tándem "  llevados p o r fam ilias en ­
teras, los carros de cu a tro  ruedas 
con rem olque y hasta  un trem endo 
"artefacto” conducido  p o r veinte 
personas, que más ta rde  tran spo r­
ta ron  en un  cam ión, lo  que  hace 
una  idea de sus dim ensiones. La 
im aginación y la creatividad dieron 
vida a l colorido; los disfraces, las 
m áscaras y  el m aquillaje, así com o 
carteles y  consignas ecológicas, se 
repartieron  entre  los asistentes.

A partado  especia! merece el de 
los atuendos, ad o rn o s  y som breros; 
mejicanos, gorras, bom bines, cas­
cos, boinas, de m o n tañ a , sevilla­
nos..., ju n to  con las m áscaras an ti­
guas y todo  tipo  de ap a ra to s  de 
hacer ru ido: silbatos, cascabeles, 
cencerros, bocinas... T odo  un es­
pectáculo  desenfadado.

Alcalde Tierno: “ Una 
muestra de protesta 

para que la ciudad sea 
más asequible y 

tranquila”

Es de resaltar que la VI Fiesta 
de la Bicicleta h a  estado  menos 
politizada que o tros años, en los 
que la  coincidencia con fechas elec­
to rales dio lugar a  cierta instru ­
m entación p a ra  cap ita lizar intere­
ses e ideologías. E ste  fac to r ha p ro ­
p ic iado u n  am bien te  puro , en ar­
m onía, respondiendo a  los fines de 
lo s  o rg an izad o re s : p rom over el 
ejercicio fisico y el uso  de la  bici­
cleta, llam ar la  a tención  sobre los 
peligros de la polución , p roponer 
el a h o rro  de energía y afirm ar que

M ás de \di 
conmt 
Popuki 
menos j\ 
respon 
el ejerc. 
polución

M adrid pud 
pía , alegrej 

La Fiest; 
de famosos 
reunión po| 
Paca Gabal' 
la Forner, 
a  sus muñe 
ta), Eduari 
o tro s  del 
leño.

El munici 
presentado 
m o  Adolfo 
do  una bid 
ro  era Pq 
corrido con 
com o lueg( 
hombre áel 
concejal del 
to r  Iglesias, 
metros con 

Al igual 
incidentes 
la  insólida 
ductores 
buen grado 
algunas caí 

El total 
partieron 
dose gran 
les alcan2ab| 
lelotón.dí 
^os puntes 

a juicio de 
avenida de 
ta  de casi c

[ieníos mil ciclistas “asaltaron” Madrid el día 23 en la 
én de la VI Fiesta de la Bicicleta, que organiza Radio 
¡el patrocinio del Ayuntamiento de Madrid. Niños, jóvenes y  

recorrieron los 28 kilómetros en un ambiente que 
Iflí premisas de salida: celebrar una fiesta popular, promover 
hico, proponer el ahorro de energía, luchar contra la 
\emostrar que la bicicleta está más vigente que nunca.

lana ciudad lim- 
y solidaria, 

lavo desprovista 
Vntegraron a  la 
como uno más: 
aObregón, Lo- 

Ilabal (que llevó 
tizando la  Fies- 
Éfigo y m uchos 
■artístico m adri-

jnbíén se vio re- 
trtícipantes, co- 
Jque conducien- 
liidem (el p a s a je -  

cubrió el re- 
Isoltura, aunque 
i6: "Y o  soy un 
t».” También el 
Jde Retiro, Cas- 
|{tó los 28 kiló- 

) de su familia, 
s años no hubo  

liólo mencionar 
algunos con- 
aceptaron de 

cde las calles, y 
. trascendencia, 

barticipantes no 
lio, incorporán- 
|d e  ellos según 

«za del enorm e 
Idíe: kilómetros, 
lecto más duros, 
furrentes, fue la 
luna larga cues- 
lietro, que coin ­

cidiendo con  la m itad  de la  jo rn a ­
d a  resultó  la  zona de m ás abando ­
nos. T am bién, ya al final, la calle 
de A lcalá desde Cibeles se consti­
tuyó  en "área de sufrim iento”, so­
b re  to d o  p a ra  aquellos que hacía 
tiem po que no  desarro llaban  algún 
ejercicio fisico y p a ra  los que los 
28 kilóm etros se conviertieron en 
una  dulce pesadilla  repetible, pero 
p reparándose  mejor.

“ El pelotón llegó a 
formar una hilera de 

diez kilómetros”

O tro  de los factores que se dio 
m asivam ente fue el de las averías y 
los p inchazos, ya que no todos tu ­
vieron tiem po de p o n er a  pun to  
"la m áquina"  y  la  fa lta  de engrase 
p rodu jo  ro tu ras  de cadenas y ro d a ­
m ientos, incidentes que  dem ues­
tran  que para  m uchos la Fiesta de 
la  Bicicleta es u n a  activ idad cir­
cunstancial p a ra  d a r  cum plido de­
seo a u n a  aspiración  frustrada; ro ­
d a r  p o r la  ciudad.

“ A m bic ión  d e  p a z  y so s ieg o ”

En el calor de la manifestación, 
el alcalde T ierno  G alván  describió

EL NAUFRAGO CICLISTA (Juan  G o n zá le z  d e  M in g o , p e r io d is ta , se  d ec id ió  p o r  f i n  e s te  año  a  p a r tic ip a r  en  la  F ie s ta  d e  la  B ic ic le ta  y  cu en ta  a  los leclo^ñVILLA D E  M A D R ID  su  ex p erien c ia .)

•Todavía me dura la vergüenza que pasé cuando con  
la bicicleta dentro del coche, camino del Retiro, adelan­
taba a manadas de ciclistas. Sus despectivas miradas 
alimentaban una recién adquirida esquizofrenia, cuando 
en aquellas tempranas horas de la mañana dominical 
hacía sonar tímidamente el claxon para advertirles de la 
minoritaria presencia de mi coche. ¿Cómo explicarles 
que yo  era uno de ellos?, o  mejor, ¿que lo  iba a ser en 
pocos minutos?

Yo que dudaba que pudiera aguantar los 28 kilóme­
tros del recorrido, me sentía culpable al ver que no 
parecía importarles ir y  volver pedaleando.

U na vez en el Retiro, rescaté cuan rápidamente pude 
la “b id ”  del interior del coche, presto a  perderme en 
aquel mar de ciclistas, curiosamente, imantados en la 
misma dirección. D ebíam os de ser m uchos porque pasó 
más de media hora desde que salieron los primeros 
hasta que arrastrado por la marea me vi rodando por el 
asfalto de Menéndez Pelayo. Ante mi aparecía la enor­
me longitud de Príncipe de Vergara, semejando una 
inacabable montaña rusa en línea recta ¡lena de subidas 
y  bajadas. Los primeros cientos de metros, todavía con 
las fuerzas intactas, los cubrimos entre incrédulos y 
eufóricos a l comprobar inmóviles en los cruces a  coches 
y autobuses, rugiendo impotentes a  nuestro paso.

P o r  la  C a s te lla n a

Y a a  la  a ltu ra  de la  plaza de la República 
D om inicana, las cuestas com enzaban  a  q uebran ­
ta r  el án im o de algunos vecinos que  se retiraban 
a  las aceras con intención de recuperarlo . Al 
ab an d o n ar  la am plitud  de P ío  X II y g irar a la 
izquierda cam ino de la  plaza de Castilla, la circu­
lación se hace lenta. C om padezco  a  los responsa­
bles del tráfico , no  saben que aunque cam bien los 
coches p o r “ bicis” n o  acabarán  nunca  con los

atascos. A  la  media h o ra  de h ab er  salido , rodeo 
la  plaza y m e lanzo, com o o tro s m uchos, a  "tum ­
ba abierta” p o r  la  C aste llana com o si fuera  la 
e tapa  final de la V uelta a  España; pero  la  pancar­
ta  n o  esta  aquí, sino en el R etiro  y  en  los laterales 
n o  hay  m ultitudes entusiastas, sino  algún que 
o tro  m ad rugado r que no  encuentra  hueco para  
cruzar. A l do b la r en  C olón  nos espera la prim era 
sub ida  im portan te  del recorrido , la  calle G enova 
se m e hace interm inable y  m ás de uno  op ta  por 
apa rca r la  “ bici”  y m eterse en un  b a r a  to m ar un 
cafetito; yo desenfundo la can tim plora y doy  el 
p rim er trago  de agua azucarada.

E n t r a d a  en  e l “ c a m p u s”

C uando  casi llevam os una  h o ra  de cam ino  nos 
encontram os en  M oncloa con los que vienen de 
d a r  la  vueha  a la  U niversidad; se ven “ listillos” 
que ya la deben conocer porque hábilm ente cam ­
bian  de carril y  se pierden en sentido contrario . 
A l d a r  la vuelta  al Paran info  veo botes de bebicla 
tirados p o r el suelo. Im ag inándonos la cercanía 
de un pun to  de hab itua llam ien to , se corre  la  voz, 
pero  sólo  unos m etros m ás adelante  dam os con el 
vehículo origen de ta n ta  la ta  espanzurrada  sa­
queado  to talm ente. "L a  próxim a vez traed m ás”. 
g ritan  a  m i lado.

C om o despedida a l “ cam pus”  debem os subir 
la avenida de Séneca. Ya en los prim eros m etros 
com prendo  la  razón  de bau tizarla  precisam ente 
con el nom bre  de un  filósofo; la du reza  de la 
ram pa  te  evita pensar en o tra  cosa que no sea en 
seguir venciéndola pedalada a  pedalada. Pararse 
sería faltal.

D e nuevo en M oncloa  aprovecho  el respiro  de 
la  ba jada  hasta  Rosales p a ra  volver a  a ligerar la 
can tim plora , pe ro  ya pesa ei esfuerzo realizado y 
cuando, dejando  a  un lado el Palacio Real, adivi­
no el v iaducto  pienso que nos pod ían  h ab e r  evi­
tado  la  tentación . Pero  no atravesam os p o r  él, 
sino que  nos dirigim os po r la calle M ayor. P ara ­

d a  obligatoria , la congestión es de tal natiiri 
que n o  queda o tro  rem edio que echar pieati| 
H acia la  m itad  de la C arrera  de San Jei 
escucho fuertes voces m arcando  un rittnoii 
prensible. A celero y an te  m í aparece, un 
artüug io  con ruedas tr ipu lado  p o r dos decei 
juerguistas partic ipantes que todos a unay4

viaje y viaje a la bo ta  de v ino, van  m arcando ' el. 
son de su pedaleo  com o si de forzados de galeras 
se tratase; m ientras, pa rte  de la m arinería, desde 
abajo, suplen en  los repechos la fa lta  de viento 
necesario p a ra  m over tan  pesado bajel. M ás ade­
lante, la Cibeles nos recibe de frente, a l final del 
último descenso del itinerario  p a ra  acto  seguido 
encarar la “esca lada" m ás du ra  cam ino  de la 
Puerta de Alcalá. M ientras, ios afo rtunados due ­
ños de bicicletas de carreras zum ban a  mi alrede­
dor, la m ía que  es de paseo, se pega a l asfalto. 
Renqueando y en u n  m om ento  de to ta l concentra­
ción en el m anillar, cruzo una m irada  con un 
automovilista, que al o tro  lado de la mediana 
espera cándidam ente con el b razo  asom ando  por 
la ventanilla que el sem áforo  cam bie a verde. He 
creído advertir un brillo  de conm iseración en sus 
ojos. Hay que seguir, tengo que dem ostrarle... 
tengo que dem ostrarm e a m i tam bién que en 
Madrid no es im prescindible ir  echando  hum o 
para moverse.

Cuando se cum ple una  hora  y cincuenta y dos 
rninutos que salí de él, vuelvo al R etiro . C am bio  
I® cara y aligero el paso  poco antes de llegar, 
pero en la m eta los espectadores, cansados de ver 
llagar tanto  cichsta, só lo  se an im an  cuando  apa- 
fece una nave vikinga a  pedales — con vela y 
lodo— o un to re ro  con su cuadrilla  haciendo el 
paseíllo a dos ruedas. Por fin, descanso sentado 
en un bordillo del paseo m ientras p o r  m egafonía 
fepiten con vehem encia la descripción de niños 
perdidos com o si tra ta ran  de venderlos com o 
esclavos. Poco a poco, los enjam bres de ciclistas 
J’in  dispersándose después de haber p lan tado  si- 

hasta la rendición al cam ión de las galletas 
fañadas en chocolate.

La edad  no  fue  m o iivo  de d iscrim inac ión , e l m enos /oven  tenia noventa años: e l més ¡ovencno. dos

la  reunión p o p u la r  en to rn o  a  la 
bicicleta dándo la  una  constructiva 
proyección; "C onsciente o incons­
cientemente, los ciudadanos se han 
in corpo rad o  a esta  fie s ta  como 
expresión de una ambición de p a z  y  
de sosiego; esto tiene e l valor de 
una protesta  para que la ciudad sea 
m ás asequible y  tranquila.”

P or su parte , Jo sé  Luis G ago, 
d irector general de la C O PE, justi­
ficaba la idea de que la o rganiza­
ción p a rtie ra  de un m edio de com u­
nicación de la  siguiente m anera; 
"L os m edios de comunicación deben 
utilizar los canales propios que les 
dan  sentido, pero también lodos 
aquellos que sirvan para crear unos 
lazos estrechos entre los integrantes 
de una sociedad y  para expresar los 
valores hum anos que en ella se dan. 
Lo de m enos hoy es m ontar en bici­
cleta, lo im portante es la oportuni­
dad  que tienen los ciudadanos de 
solidarizarse, de salir a la calle con 
un espíritu deportivo que les descon­
gestione de los agobios de la vida y. 
en este sentido, la iniciativa de orga­
n izar la Fiesta de la Bicicleta es el 
modelo de iniciativas que los 'medios 
de comunicación deberían estim ular 
con m ás asiduidad.”

D e entre  todos los participantes 
llamó ta a tención Ascensión de las 
H eras, una’ to ledana afincada en 
M adrid  desde hace tiem po, que a 
sus sesenta y siete años realizó to ­
d o  el recorrido  sin p a ra r  y  que ya 
es fam osa en ia  fiesta po r haber 
partic ipado  en  sus seis ediciones 
de fo rm a  incondicional. A utodefi- 
niéndose com o una  fanática de la 
"b ici” y  con una  sim patía  que ya 
quisieran m uchos para  si, nos con­
tó  brevem ente su historia: "... yo  
era m odista y  antes de jubilarm e 
iba a trabajar en bicicleta desde Ca- 
rabanchel a  la calle O 'Donnell todos 
los días, tanto m e conocían en M a­
drid que cuando m e veían pasar m e 
gritaban ¡Adiós, Bahamontes!. e in­
cluso los guardias m e facilitaban el 
paso en los cruces." Explicaba su 
participación con el hecho de que 

• le encanta  m on ta r en “ bici”  y por­
que quiere estim ular a los m ás jó ­
venes y m ostrarles que cualquier 
edad es válida. C on  cierto orgullo 
declaraba al final; "En la lista  de 
inscripción de este año yo  hacia la 
número uno. porque f u i  la primera  
en acudir a apuntarm e.”

E s p e ra r  o t ro  a ñ o

La exitosa acogida y la m agnifi­
ca  o rganización han asegurado  la 
Fiesta  de la Bicicleta del próxim o 
año , una  fiesta que los responsa­
bles denom inan ya com o consoli­
dad a  en  M adrid.

M uchos aparcarán  las “ bicis”  y 
esperarán  o tro  año. Los más, in­
ten ta rán  pasear p o r  donde les de­
jen. N o  obstan te , esta sexta edición

‘La VI Fiesta de la 
Bicicleta ha 

estado menos 
politizada que en 
años anteriores”

h a  servido p a ra  dem ostrar m uchas 
cosas; po r un  lado , la  sensibilidad 
de los madrileños an te  cualquier 
convocatoria popu la r que se orga­
nice; p o r o tro , su capacidad para  
herm anarse en un m om ento  dado  
en to rn o  a  la defensa de algo que 
consideran vital: luchar p o r la cali­
d a d  de v ida en  u n a  ciudad que po r 
su  extensión y características m an­
tiene una  agresividad perm anente. 
Y cuando  surgen estas reflexiones 
se nos evoca el ejem plo de los once 
invidentes que se sum aron  a la cita 
y el n iño  de dos años que  a falta 
de esta tu ra  y  habilidad participó 
con su pequeño  triciclo bajo  el le­
m a de "Yo . tam bién”. H oy p o r 
hoy, la F iesta  de la  Bicicleta es la 
fo rm a  m ás bon ita  de "protesta”... 
y  la  m ás divertida.

Texto: GERARDO MEDIAVILLA  
Fotos: ROSA M UÑOZ

En los  2 8  k ilóm etros  de l recorrido , m uchos  pa raron  a repone r fuerzas y  a 
ca lm ar la  sed

Este tándem  s irv ió  a ca to rce  pe rsonas pa ra  en riquecer e l sen tido  festivo  de la  convocatoria

Ayuntamiento de Madrid
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Bibliotecas, salón de actos, gimnasio y talleres de 
trabajo________________________________

Vallecas, de estreno
Los vecinos de uno de los distritos más grandes, 
populosos y  vitales de Madrid ya disponen de un lugar 
donde reunirse, aprender y  desarrollar las más 
variadas actividades. Se ha inaugurado el Centro Cívico

La inauguración dei C entro  Ci- 
vico-CuItural el pasado  d ía  20 de 
sep tiem b re , a  cargo del alcalde 
T ierno G alván, transcurrió  entre 
el jo lgo rio  de la música y los fue­
gos artificiaies. Las instalaciones 
del C entro , que h a  sido  bautizado 
con el nom bre  del escultor A lberto 
Sánchez, se albergan en un flam an­
te edificio nuevo, constru ido  “ ex 
profeso” para  tal fin, que consta 
de dos p lan tas  y  só tano , sum ando 
un to ta l de 2,000 m etros cuadra ­
dos.

C uenta  ya con una  infraestructu­
ra  básica, com o bibliotecas, salón 
de actos y  gim nasio, aunque faita 
aún  el m aterial específico para  al­
gunas de las actividades que se irán 
d e s a r r o l l a n d o  en  u n  f u t u r o  
próxim o. U na de las bibiiotecas se 
nutre  de suficientes tebeos, cuentos 
y  libros de aventuras com o para  
tener entretenidos d u ran te  l)oras a 
los chavales de Vallecas, y la o tra  
está dedicada a los adultos.

El salón de actos, que tiene ca­
pacidad para  150 personas, servirá 
com o lugar de reunión  y también 
com o escenario de representacio­
nes teatrales y  espectáculos varia­
dos, incluidas las sesiones cinema­
tográficas. En el g im nasio, los ve­
cinos que se anim en pod rán  poner 
en práctica  la vieja m áxim a del 
"m an ten te  en fo rm a"  e  incluso los 
ancianos pod rán  realizar ejercicios 
de m anten im ien to  y terap ia  dirigi­
dos p o r  un  m on ito r especializado 
en  lo s  prob lem as de la tercera 
edad.

El cen tro  está, pues, pensado  p a ­
ra  acoger a  todo  el m undo, sea 
cual sea su edad y sus aficiones, y 
lo  mismo p o d rá  uno  desfogarse en­
fundado  en un chandal que ver 
cine o leerse el ú ltim o prem io lite­
ra rio . Pero  las actividades, p o r su­
puesto, no se quedan  ahí, puesto 
que se han organizado  cursos di­
versos y  se van a ir  abriendo  los 
talleres de trabajo .

C u ltu ra ,  a r t e  y  m o n tañ ism o

A dem ás de las aulas de alfabeti­
zación, en noviem bre empieza un 
curso de p regraduado  escolar para  
una tre in tena de personas, que va 
a  ser el p reám bulo  de los cursos de 
G rad u ad o  Escolar qu^ se iniciarán 
m ás adelante. H ab rá  tam bién  cla­
ses com pensatorias o, dicho de o tra  
m anera, clases de recuperación p a ­
ra  los chavales que  tengan proble­
m as con alguna asignatura  y  nece­
siten ayuda para  supera r el bache.

El aula  de aire libre com ienza a 
cubierto  y con la parte  teórica, 
pues dos m onitores van a  d a r cur­
sillos sobre los principios básicos 
de! m ontañ ism o y la escalada has­
ta  que los alum nos estén en condi­
c io n es  de p o n er en práctica lo 
ap rend ido  con salidas ai cam po. 
En los talleres especializados se va 
a  tra ta r  de fom entar la creatividad 
p icando  de todo  un poco; fo togra ­
fía, m im o, cerám ica y artesanía  en 
general. Lo que se haga  en los ta ­
lleres, en principio, se m ostra rá  en 
la sala de exposiciones de! propio  
centro  y hasta  es posible que con 
el tiem po se busquen  salidas co­
merciales a las ob ras que tengan 
cierta calidad.

A dem ás de los talleres iniciales 
se irán  abriendo o tro s nuevos en 
función de las peticiones de los ve­
cinos. Para cada u n a  de las m ate­
rias se d ispondrá de profesores y 
m o n i to r e s  especializados, aparte  
del personal fijo dependiente del 
A yuntam ien to  con que co n ta rá  el 
C entro  Cívico-Cultural.

P o r ú ltim o, se pre tende que los ' 
nuevos locales se conviertan  en un 
pun to  de encuentro  y participación 
para  todos los vallecadOs, asocia­
ciones vecinales incluidas, que al 
fin cuentan  con un luga r idóneo 
para  desarro llar sus actividades.

A. VICANDI

Antes de que finalice 1983 se empezarán a construir las 4.000 previstas 
en el Plan de Inversiones_________________________________________

Nuevas viviendas
Además de las entregas ya realizadas, en este mes 
450 vecinos de Palomeras, 160 de Orcasitas y  38 del 
Pozo del Tío Raimundo tendrán nuevas viviendas.
No obstante, la Coordinadora de Barrios en 
Remodelación muestra su descontento por el retraso 
de la operación

cuen ta  que el am bicioso proyecto, 
que piensa constru ir en to ta l 35.900 
viviendas, es el m ayor que en este 
sentido  se ha hecho nunca  en Es­
paña . Y que el núm ero de personas 
que van  a  co n ta r con  piso  nuevo 
cuando  to d o  eso se acabe ascende­
rá  á  130.000, lo  que equivale a  una  
ciudad m edia de nuestro  país. La 
m ayor operación  del p lan  está  en 
Vallecas, el d is trito  m adrileño que 
m ayor núm ero  de chabolas tiene. 
A q u í  se rán  realojadas cerca de 
60.000 personas, repartidas entre 
m ás de 12.000 viviendas, de las que 
ya se h a n  en tregado  m ás de 3.700. 
y antes de que finalice el a ñ o  se 
d a rán  “ las llaves”  a o tro  buen  n ú ­
m ero de vecinos.

E l c r é d i t o  p r e s u p u e s t a r i o  
ex traord inario  de 8.000 millones de 
p ese ta s , p rom etido  p o r Alfonso 
G uerra  el pasado  mes de junio, 
para  com pletar el Plan de Inversio­
nes del p rog ram a de barrios  en re ­
m odelación p a ra  este año , ya ha 
sido tram itado  en  el M O P U  y, en 
consecuencia, se po d rá  ab o rd a r  la 
construcción de las 4.000 viviendas 
que estaban  previstas p a ra  1983.

A unque con  retrasos, el p rogra ­
m a  de rem odelación de 28 barrios 
m adrileños con tinúa  adelante. Los 
tem ores que surgieron entre  los 
afectados al tener noticia, en los 
pasados meses, de que  los Presu­
puestos G enerales del E stado des­
tinaban  poco m ás de 19.000 millo­
nes p a ra  con tinuar con  el p rogra ­
ma, se han  visto solucionados con 
la  inclusión de estos 8,000 millones 
y o tra  serie de partidas presupues­
ta rias que ro n d an  u n a  cifra similar.

Para  con tinuar con el ritm o  pre­
visto, que fija la finalización de! 
p lan  de rem odelación en 1988, se 
hubie ran  necesitado invertir en el 
presente año  a lrededor de 40.000 
millones de pesetas. Los presupues­
tos no h a n  llegado a  tan to , pero  
según fuentes de la D irección Pro ­
vincial del MOP.U se van a com en­
zar las ob ras p rogram adas.

Los retrasos en el p rogram a, que 
en  u n  principio estaba  previsto 
cum plim entar en 1987, se h a n  de­
bido a  estos recortes presupuesta ­
rios y al p rop io  retraso  que en el 
presente año  han  sufrido  los Presu­
puestos G enerales del E stado  has­
ta  su ap robación . La consecuencia 
de todas estas dem oras se va a  ver 
tam bién  reflejada en  u n  aum ento  
del coste to ta l de la operación que 
en un princip io , a  lo la rgo de todos 
los años y fases, se cifraba en
150.000 millones de pesetas.

N o  obstan te , hay que tener en

“ S e  c u m p lirán  los p la z o s"

Según el d irector provincial del 
M O PU , Santiago  de la  Fuente , las

• 4.000 viviendas que  se hab ía  previs­
to  iniciar p a ra  este a ñ o  com enza­
rán  sus ob ras en  los meses que 
restan . Lo único  que va a  v a r ia r  es 
la d istribución inicialmente aco r­
d ad a  en  algunas de ellas. En este 
caso se encuentran  100 viviendas 
en A lm endrales, 240 en La Venti- 
11a y 230 en V aldeacederas, debido 
n o  a  cuestiones presupuestarias, si­
n o  a  que  no  h a  sido  liberado el 
suelo.

O tra  c ircunstancia que  poster­
ga las nuevas construcciones hasta  
el próx im o ejercicio está  en las p ro ­
pias em presas constructoras, algu­
nas de las cuales han  presentado 
suspensión de pagos, con la consi­
guiente paralización de ¡as obras  y 
el re traso  que esto conlleva.

H aciendo  un  breve balance de 
cóm o se encuentra  la situación ge­
neral, de las 35.900 .viviendas de 
que consta el p lan , están  ya entre-

E1 nuevo parque está situado en el distrito de Latina, jun to  al hospital militar de Carabanchel

El Cerro Aímodóvar convertido en parque
Dejó de ser vertedero de basuras y  habitáculo de 
ratas el pasado 17 de abril cuando el alcalde 
de Madrid lo inauguró oficialmente como uno de los 
últimos grandes parques construidos hasta 
ahora por el Ayuntamiento.

que fue la prim era  p lan tac ión  m a­
s iv a  d e  árboles que conoció el 
parque.

El A yuntam ien to  de M adrid  de­
cidió dividir la realización to ta l del 
parque en dos fases independientes 
entre si. E n  la prim era  fase, la más

El C erro  de A ím odóvar era, des­
de hacía  m ucho tiem po, un verte­
dero  de tod o  tipo  de desperdicios 
y un n ido  de ratas. Entonces era 
frecuente ver a los n iños corretear 
entre  la  basura  y a  los ancianos 
juga r a las c a n a s  en el suelo, sen­
tados sobre sacadas de entre los 
escom bros. L a  reivindicación de un 
p arque  en el C erro  p o r  parte  de 
ios vecinos fue constan te  e insisten- 
té desde los tiem pos del entonces 
a lc a ld e  s e ñ o r  A respacochaga y 
nunca tuvo  una  respuesta  p o r p a r ­
te del A yuntam iento , A h o ra  sí la 
ha  hab ido  y ésta  ha sido  to talm en­
te positiva. El proyecto  se aprobó  
de  m a n e ra  d e f in i t iv a  en  abril 
de 1982; p o r entonces, el A yun ta ­
miento solicitó la  colaboración de 
las asociaciones de vecinos de la 
zona para  que hicieran observacio­
nes al proyecto antes de em pezar 
las obras. Los vecinos dieron su 
apoyo  to ta l al pian, l l e ^ n d o  inclu­
so  a  la partic ipación directa en lo

A spec io  Qt/e p re se n ta  e l Cerro  de  Aím odóvar. tras  la  inaugurac ión  de la 
p rim e ra  fase en  e l pa sa da  m es de a b r i l

im portan te , ya inaugurada , se in ­
v irtieron 41.ÓOO millones de pese­
tas sobre una  extensión de 92.829 
m etros cuadrados , lo  que supone 
casi las dos terceras partes de su 
to ta lidad . Se han  p lan tad o  — siem­
pre según da tos  de la  Delegación 
de Saneam iento y M edio Am bien­
te—  5.385 p lan tas  entre  arbustos, 
coniferas y  frondosas, adem ás de 
h ab e r  conven ido  2.000 m etros cua­
d rados  de superficie en pradera.

L a  segunda fase, que com prende 
una  extensión de 61.741 m etros 
cuadrados, está  en  la ac tualidad  en 
proyecto  y pendiente  de algunas 
expropiaciones de pequeñas parce­
las que en tran  d en tro  de lo  que el 
A yuntam iento  tiene estipu lado  co­
m o  zona verde. Sin em bargo , y 
com o agilización de esta  segunda 
fase: "E stá  previsto  — nos dice J o r ­
ge T inas, delegado de Saneam ien­
to  y  M edio  A m biente—  para antes 
de que^fmalice el presente año reali­
zar la sem ana del árbol, que en el 
parque de A ím odóvar se concretaría 
en la píantación m asiva de árboles 
por e l A yuntam iento en colabora­
ción con los vecinos en ¡a zona sin 
ajardinar, que pertenece a la segun­
da fa se ."

JE SU S DIAZ

g a d a s  12.622; se encuentran  en 
construcción 10.200, de las que se­
rán  entregadas en breve plazo más 
de 6.000. Sin com enzar hay to d a ­
v ía  13.100 viviendas, 4.000 de ellas, 
com o ya hem os d icho , iniciarán 
sus ob ras  antes de que acabe  1983 
y p a ra  el año  próxim o se pondrán  
en m archa  o tras  3.700.

A parte  de las entregas ya reali­
zadas, para  el mes de noviem bre se 
da rán  las llaves de los nuevos pisos 
a 450 vecinos de Palom eras, 160 
de O rcasitas y 38 del Pozo dei Tío 
Raim undo. En este ú ltim o barrio  
se en tregarán  o tras 84 viviendas en 
diciem bre, 461 a los beneficiados 
de la UVA-Villaverde y 162, p o r 
ú ltim o, p a ra  Palom eras sureste.

"En m arzo de ¡984 — dice el di­
rec to r provincial dél M O PU —  es­
tará resuelta y  acabada una de las 
zonas m ás im portantes de todo el 
plan de rem odelación." P ara  esa fe­
cha se quieren entregar todas las 
viviendas que restan  en O rcasitas, 
A lm endra les  y P radolongo , que 
una  vez te rm inada la operación ha­
b rán  sido m ás de 10.000.

P o r o tra  parte, la C oord inadora  
de Barrios en R em odelación, que 
agrupa a  una  buena parte  de los 
vecinos beneficiados con las nuevas 
viviendas, m anifiesta su  desconten ­
to  "porque las obras que están en 
construcción, en general, no llevan 
un buen ritm o de trabajo y  algunas 
de ellas están prácticam ente parali­
zadas". E n  su opinión, los barrios 
m ás afectados p o r  este re traso  son 
Las C arolinas, San Ferm ín, V al­
deacederas, L a  Ventilla y  la  UVA 
de Villaverde.

O tra  de las quejas de la C oord i­
nado ra  es el “ enorm e retraso”  que 
toda  la operación lleva. "L as  vi- 
viendas que se han entregado este 
año  — continúan—  corresponden a 
anteriores fa se s  del programa. Se~ 
gún van ¡os trabajos es imposible 
predecir po r nuestra p a rte  cuándo 
se va a acabar todo el p lan ."

P a lo m e ra s

El d is trito  de Vallecas es el más 
afectado p o r  la  rem odelación  y, en 
concreto , el ba rr io  de Palom eras, 
donde el núm ero de viviendas nue­
vas de lodo  M adrid  es m ayor, con 
m ás de 10.000 pisos. H asta  el m o ­
m ento  se h a n  en tregado  m ás de 
3.500 y antes de que finalice el año 
o tro  buen  núm ero  de chabolistas y 
h ab itan te s  de infraviviendas ha- 
b rán  ocupado  sus nuevos pisos.

A la  ho ra  de confeccionar los 
censos de beneficiados tam bién  fue 
Vallecas el d is trito  que m ás prob le ­
m as a p o rtó , entre  o tras  cosas p o r 
ser la zona  donde m ás viviendas se 
constru ían . En u n  principio, el cen­
so de ad judicación aba rcó  a los 
antiguos p rop ie tarios de las chabo ­
las y se realizó en m ayo de 1980. 
Esto  tra jo  consigo que m uchas de 
estas personas beneficiadas ya no 
vivían en  las chabolas p o r  haberlas 
vendido y los nuevos hab itan tes se 
encon traban  con que ellos no se­
rían  los beneficiados.

D espués de varias reuniones con 
el d irec to r provincial del M O P U  se 
llegó a l acuerdo  de am plia r el cen­
so hasta  m ayo de 1983, pero  ha­
ciendo una  criba que evitase la  pi­
caresca de personas que habían  
com prado  las casas viejas reciente­
m ente p a ra  poder, en un fu turo  
inm edia to , acceder a tos pisos de 
nueva construcción.

Estos ú ltim os beneficiados ten ­
d rán  que pagar de en trada  150.000 
pesetas y m ensualidades de 11.000 
pesetas d u ran te  veinticinco años. 
Las condiciones de los prim eros 
censados com portan  unas m ensua­
lidades m ás bajas y  a  p ag a r  en 
tre in ta  y c inco años.

FERNANDO GARCIA

Ayuntamiento de Madrid



Tras la mediación del Alcalde se solucionó el conflicto de los parados 
de La Vaguada, horas antes de la inauguración del centro comercial

Madríd-2 abrió sus fauces
Levantar el mayor centro comercial de Europa 
ha costado diez mil millones de pesetas, se han 
empleado seis millones de kilos de piedra natural, 
cinco millones de kilos de hierro, tres mil 
quinientos pilares y  se han construido ochenta 
mil metros cuadrados con hormigón

E l cen tro  com ercial M adrid-2 
que abre sus puertas desde el p is a ­
do 25 de octubre en la fam osa V a­
guada  del barr io  dei P ilar ha podi­
do  com enzar su andadu ra  sin n in ­
gún contra tiem po. El único proble­
m a de ú ltim a hora , la contra tac ión  
de parados det barrio , fue solucio­
n ad o  p o r  T ierno  G alván  que  ofició 
de “ hom bre  bueno” .

Quince d ías llevaban subidos ios 
parados del barr io  a las ja rd ineras 
del cen tro  com ercial, en espera de 
que se cum pliera la prom esa de 
darles puestos de trabajo . Asi ias 
cosas el Alcalde de M adrid  decidió 
reun ir en su dom icilio, el dom ingo, 
d ía  23, víspera de la inauguración, 
a  un  representante  de los traba ja ­
dores y a  o tro  de la em presa p ro ­
m o to ra  de Madrid-2.

En la  breve entrevista se consi­
guió  que  la  em presa se com prom e­
tiera  a  co n tra ta r  a  58 parados del 
barr io  en u n  p lazo de cuaren ta  y 
cinco días y a o tros cien cuando  el 
centro  esté a  pleno rendim iento. 
N ada  m ás conocerse esta  noticia 
los parados salieron de su  encierro

y desconvocaron la m anifestación 
que tenían  prevista p a ra  el mismo 
día  de !a inauguración.

En el m om ento  de redactar estas 
líneas tan  sólo quedaba  u n  tema 
p o r  resolver y  que depende del G o ­
bierno Civil, H asta  hoy el horario  
fija el cierre en las ocho  de la  ta rde 
salvo p a ra  el hiperm ercado, una 
ho ra  m ás ta rde , y el á rea  dedicada 
a restauran tes y ocio. La petición 
de los com erciantes está en que el 
ho rario  se am plíe hasta  ias diez de 
la  noche, en  caso con trario  m ani­
fiestan los prob lem as que  tendrían 
p a ra  p o d er co n tra ta r  a  los parados 
del barrio . L a  o tra  cara  de la m o ­
neda la ap o rtan  los pequeños co ­
m erciantes del barr io  que conside­
ran  que  la actual m erm a de clien­
tes con la puesta  en  m archa  del 
centro  com ercial seria a ú n  m ayor 
si se a tienden  las peticiones de am ­
pliación de horario .

“ L a Vaguada es de todos”

C o n  esta frase, p ronunc iada  en 
el acto  de inauguración oficial, el

E l A lca lde  de M a d n d  cerró  la m augu rsc ión  o fic ia l, e l día 2 5  de octubre, 
c o n  la frase  "La Vaguada es de to d os "

Doce artistas de Bellas Artes ceden sus obras a  una 
asociación de minusválidos

Arte en la Casa del Reloj
La A sociación de T rabajadores 

y Pensionistas de S tandard  Eléctri­
ca, afectados con  dism inuidos físi­
cos y  psíquicos (A D FY PSE), inau­
guró  el pasado  día  31 una exposi­
ción en  la C asa del Reloj, del dis­
tr ito  de A rganzuela , en  ia que p a r ­
ticipan adem ás de los m iem bros de 
la  A sociación, doce artistas proce­
d e n te s  de la  Escuela de Bellas 
Artes.

H asta  el próx im o 26 de noviem­
bre van a  estar expuestos los traba ­
jos de cinco p in tores , un grabador 
y  seis escultores licenciados en Be­
llas A rtes, m ás un pequeño  stand 
con cerámicas, p in turas y  a lfom ­
bras, pertenecientes a  los m iembros 
de la A sociación p ro m o to ra  de la 
m uestra. A D F Y PS E  [leva varios 
años funcionando  en  un local del 
d is trito  de A rganzuela y  hace cua­
tro  meses recurrió  a la  concejala 
del d is trito , Francisca M artínez, 
p a ra  estudiar la  posibilidad de una 
c o la b o ra c ió n  que ayudara  a  la 
Asociación.

“ N oso tros  — dice la  concejala—

les hem os ofrecido la sala de expo­
siciones de la  an tigua  lonja del m a­
tadero , que es un m arco  singular y 
de los mejores de M adrid" . La 
A s o c ia c ió n  es u n  colectivo del 
barr io  que  busca la  integración del 
deficiente físico y psíquico m edian­
te  trabajos de terapia  ocupacional.

“ En estos m om entos — conti­
núa—  estam os d ando  p rio ridad  en 
la sala de exposiciones a  este tipo 
de colectivos po r tres motivos: que­
rem os favorecer y con tribu ir  a la 
integración de estas personas, que­
rem os d a r  a  conocer sus trabajos 
y, p o r  ú ltim o, este tipo  de m uestras 
contribuyen a que las personas dei 
d istrito  sepan que ya está funcio­
nando  la sala de exposiciones” .

M ás de 60 m urales, esculturas, 
g rabados y óleos “ de ca lidad” , se­
gún los p rom oto res de la  Asocia­
ción, com ponen esta  m uestra. Los 
beneficios que  se consigan tam bién 
han  sido  cedidos p o r  los artistas 
p a r a  c o n t r i b u i r  a  m a n te n e r  
A D FY PSE .

A lcalde de M adrid  quiso resumir 
la  nueva situación de La Vaguada 
con centro  com ercial. H ubo  más 
de mil invitados y la presencia, en­
tre o tros, del presidente del G o ­
bierno A utónom a canario , Jerón i­
m o  S aaved ra , del d iseñador de 
M adrid-2, C ésar M anrique y de J o ­
sé Luis Alvarez y José M aría  Huc- 
te , ex alcaldes, que precedieron a 
T ierno G alván  y que tuvieron m u­
cho que ver, en su día , con que e¡ 
centro  com ercial se construyera.

H asta  el m ism o m om ento  de la 
inauguración se estuvieron dando  
lo s  ú ltim os retoques, lim piando 
suelos y escondiendo escom bros en 
un desesperado in ten to  de dejar co ­
m o una  pa tena  lo  que hasta  pocas 
horas antes estaba  sin te rm inar. Un 
día  m ás tarde llegaría la locura de 
los com pradores y visitantes que 
no dejaron  u n  rincón sin husm ear.

Los 350 com ercios repartidos en­
tre  los 85.000 m etros cuadrados de 
superficie cuentan  para  su protec­
ción con 51 vigilantes do tados de 
m otopatru llas  y  radios portátiles. 
E sto  hace decir a  los prom otores 
del cen tro  com ercial que M adrid-2 
no será un nuevo Azca. Salvo el 
h iperm ercado, los cines, una  bole­
ra  y  o tro s  siete espacios com pra ­
dos, el resto de los com ercios están 
en régim en de alquiler y oscilan 
entre las 35.000 y 40.000 pesetas el 
m etro cuadrados.

E ste  nuevo ‘‘concepto  com er­
cial” , com o lo  denom inan  los p ro ­
m otores del invento, lo cubre abso ­
lu tam ente todo . Allí hay restauran­
tes, tiendas de todas clases, merca­
dos, bares, discotecas, sofisticadas 
boutiques, boleras, b ingo , salas de 
m áquinas tragaperras , ham burgue- 
serías y  hasta  pequeños talleres pa­
ra  hacer llaves, plastificar docu ­
mentos y arreglar zapatos. H asta  
hay una  carnicería con dependien­
tes uniform ados, "m o n o ” blanco y 
corbata  azu iju rq u esa .

Es la sofisticación llevada a  lími­
tes extrem os en  un barrio  que has­
ta  el pasado  día  25 tenía que salir 
al “ cen tro” de la c iudad si quería 
com prar a lguna cosa que se saliera 
u n  poco  de lo norm al. A  pa rtir  de 
ah o ra  es al con trario , el que quiera 
con tem plar lo que es la m oderni­
dad, la  am plitud  y 1a nueva arqu i­
tec tu ra  tendrá  que  llegarse hasta  
La V aguada, para  darse una  vuel­
ta  p o r el flam ante m astodonte de 
horm igón coronado  de veias en su 
terraza. Este ú ltim o lugar, la te rra ­
za, se ab rirá  al público la próxim a 
p rim avera y en ella se ubicarán 
u n a  se r ie  d e  ja rd in e s  de libre 
acceso.

Diez mil millones 
de inversión

C onstru ir el m ayor centro  co­
mercial de E uropa  le ha costado a 
la em presa p rom o to ra  francesa La 
H enin, la  friolera de 10.000 millo­
nes de pesetas, se han  em pleado 
seis millones de kilos de p iedra na­
tu ra l, cinco millones y m edio de 
kilos de hierro , tr<s mil quinientos 
pilares y  se han constru ido  80.000 
m etros cuadrados a  base de horm i­
gón. P ara  ad o rn a r  !a fachada se 
han  instalado 345 ja rd ineras de 
ocho toneladas cada  una , con unos 
soportes de hierro de 430 kilos. 
Las plazas de aparcam iento  son 
3.600 y las 24 velas de la terraza 
miden 150 m etros cuadrados cada 
una de ellas,

La am ortización  ráp ida  de todas 
estas ob ras  parece segura si se cum ­
plen las previsiones del,m arketing  
que prevé una  afluencia d iaria  de 
sesenta mil a  ochenta  mil personas 
con una  m edia de 7,000 pesetas en 
la  cartera.

F. G.

Un c lub para la tareera edad, dos bibliotecas, una escuela de música y dama y una 
sala de exposicior^es, so/? les primeras actividades que tendrán lugar en e l Centro 
Mantuano

El próximo 11 de noviembre se inaugura 
Centro Cultural Nicolás Salmerón, en el 
distrito de Chamartín

el

"Vamos a practicar una política 
compensatoria de cultura"

Con la puesta en marcha de este centro, conocido 
popularmente por el nombre de Mantuano, se da 
un paso adelante en el proyecto de extender y  
acercar la cultura a todos los ciudadanos

La inauguración del C entro Cul­
tura! Nicolás Salm erón dentro  de 
unos días, pone de nuevo sobre la 
mesa el tem a de la  cultura  popula r 
y  los canales p o r  los que debe dis­
currir. El C entro  Cultural debe al­
bergar todas las iniciativas de los 
vecinos y p ropo rc ionar los medios 
para  que las tendencias culturales 
salidas de cada  barr io  y  cada calle 
de la  c iudad puedan  desarrollarse. 
P ilar G arc ía  Sacristán, presidenta 
de la Ju n ta  M unicipal de C ham ar­
tín, d istrito  en el que  se encuentra 
enm arcado el Nicolás Salm erón, 
así lo expone en e! curso de una 
breve entrevista realizada a  pocas 
fechas de la puesta  en m archa de 
es te  c e n tro  que apo rta rá  cierto 
equilibrio a la situación deficitaria 
de equipam ientos culturales.

E! principio de que un pueblo es 
líbre cuando  es culío , es com parti­
do p lenam ente p o r Pilar G arc ía  Sa­
cristán, presidenta de la Ju n ta  M u­
nicipal de C ham artín .

El C entro, según la presidenta 
de C ham artín , tiene que ser un  lu­
g a r donde se canalicen las activida­
des culturales del d is trito  y  refleje 
la  participación c iudadana. Pero 
Pilar va m ás allá de este p lantea­
m iento inicial. "U n centro cultural 
debe practicar lo que yo  llamo polí­
tica compensatoria de cultura, esto 
es, quien m ás sepa, m ás tiene que 
dar”. En este sentido  se p rogram a­
rán  exposiciones en las cuales los 
artistas noveles del d is trito , en­
cuentren  su tram polín  de lanza­
m iento en el C entro  C u ltu ra l N ico­
lás Salm erón, al tiem po que firmas 
consagradas presten  sus obras p a ­
ra  que todos los públicos puedan  
d isfru tar de ellas.

El Nicolás Salm erón vendrá  a  
l l e n a r  las deficiencias culturales 
que en este tipo  de equipam iento 
sufre C ham artín . A  lo largo y an ­
cho de sus siete mil m etros cuadra ­
dos se instalará  un club de la terce­
ra  edad, talleres de minusválidos 
psíquicos, dos bibliotecas, sala de 
exposiciones, escuela de danza y 
ballet, ta lle r de cerám ica, p in tura , 
g rabado , fotografía , m adera , ju ­
guetería, textil, etc., cuatro  salas 
de ensayo, una  escuela municipal 
de m úsica, con 13 aulas, gim nasio, 
salón de actos y dos cafeterías. T o ­
da  una  im portan te  infraestructura 
en la que se h a  invertido alrededor 
de 200 millones de pesetas, desde 
que el inm ueble de la calle M an tua ­
no fuera cedido p o r  el M inisterio 
de C u ltu ra  al A yuntam iento  de 
M adrid , hace dos años.

El uso  del C entro , si bien está 
dedicado a l d is trito , p o r  sus pro ­
pias características p o d rá  ad ap ta r­
se para  actividades de ám bito  me­
tropolitano . "Por la sala de exposi­
ciones. por ejemplo, nos gustarla que 
pasara todo Madrid, porque pensa­
mos organizar m uestras de interés 
general", puntualiza  Pilar G arcía 
•Sacristán.

"S iem pre tengo que luchar con el 
hándicap que suponen unos barrios 
de elevado nivel para sacar adelante 
a los barrios m ás débiles". E sta  he­
terogeneidad sociológica tiene que 
tenerse en cuenta a  la ho ra  de fijar 
la p rogram ación cultural del Cen­
tro  C ultural. Las actividades que 
allí se m onten  estarán  basadas en 
la dem anda que ofrezcan los p ro ­
pios vecinos. “D e m om ento sólo se 
abrirá e l club de la tercera edad, las 
bibliotecas, la escuela de m úsica y  
danza y  la sala de exposiciones y  
m ás adelante estudiaremos cuales 
son las apetencias de la gente".

E l funcionam iento  del Nicolás 
Salm erón se erige en un sistema 
piram idal en cuyo vértice está  la 
presidencia de la  Ju n ta  Municipal, 
seguida de u n  d irector del centro  y 
p a r t ic ip a n d o  d ir e c ta m e n te  los 
C onsejos de C u ltu ra  y  Educación 
que asesorarán  al d irector aten ­
d ie n d o  a  las peticiones de los 
vecinos.

En esta  m ism a línea de partici­
pación ab ie rta  está el proyecto de 
que el C entro  C u ltu ra l dé cancha, 
p o r así decirlo, al diálogo y colabo­
ración  entre los padres de los a lum ­
nos y los profesores de los colegios 
a  fin de po tenc ia r las actividades 
extraescolares. "Q uiero hacer den­
tro del propio Centro Cultural una 
tarea de ayuda a la enseñanza, a 
través de actividades extraescolares. 
P or ejemplo, ofreciendo nuestras 
instalaciones para que los niños ini­
cien trabajos y  cursos que no po­
drían desarrollar en los colegios".

La ap ertu ra  del N icolás Salme­
rón se h a  p royectado  de acuerdo 
con las dim ensiones del mismo. 
D uran te  tres días, I I ,  12 y 13 de 
noviem bre, los vecinos pod rán  re­
correr las instalaciones rodeados 
de num erosas actuaciones m usica­
les, teatrales y d e  todo  tipo , progra­
m adas p a ra  la  ocasión. T odo  ello 
en to rn o  a una  exposición cuya 
tem ática, en el m om ento  de escri­
b ir  estas lineas, perm anecía poco 
m enos que en secreto, a  m odo de 
sorpresa.

MARIA JO SE  CAVADAS
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Nuevos servicios en los 
centros geriátricos de 
M oratalaz y Carabanchel

Más atención 
para los 
ancianos
Los centros geriátricos 
municipales de Moratalaz 
y  Carabanchel que están 
funcionando desde hace 
tiempo, incorporarán en 
breve plazo nuevos 
servicios para atender a los 
miembros de la tercera 
edad de estos distritos

El de M oratalaz, enclavado en 
un edificio nuevo de dos p lan tas  y 
con 2.700 afiliados, alberga en la 
prim era  de ellas salas de reuniones, 
com edor, cafetería y  peluquería. El 
segundo p iso  está reservado como 
geriátrico y allí acuden 175 perso ­
nas a  los servicios de rehabilita ­
ción.

Los planes del concejal del dis­
tr ito  F rancisco  G arrido  consisten 
en  crear un  servicio de asistencia a 
domicilio y unos talleres de terapia 
ocupacional. "A hora m ism o y a  te­
nem os toda la dotación de aparatos 
y  las salas están acondicionadas, tan . 
solo fa lla  ¡a contratación de perso­
na l especializado que esperamos se 
haga en breve. Con e l tiem po tam­
bién nos plantearem os la posibilidad  
de contar con un servicio de in­
ternos".

En los ocho meses que el centro 
lleva funcionando , los resultados, 
según el concejal responsable, no 
han  podido  ser m ás positivos, to­
dos los servicios están  ocupados y 
se espera  la en trada  de nuevo per­
sonal p a ra  adm itir a  nuevos socios.

P o r el con trario , en el centro 
geriátrico de C arabanchel de la ca­
lle G eneral R icardos, el único  ser­
vicio que  funciona  ah o ra  m ism o es 
el de asistencia san itaria  y aqu í la 
h is to ria  es m ás com pleja. Los ante ­
riores responsables de la sanidad 
m unicipal hab ían  previsto  que las 
dos p lantas del cen tro , de 800 me­
tro s  cuadrados cada una , se convir­
t i e r a n  p o c o  m enos que en un 
hospital.

A nte esta  situación, la mieva 
C orporación  h a  tenido que revisar 
la  adecuación definitiva que se le 
d a rá  y que em pezará a  funcionar 
en el p lazo de veinte dias. P o r o tro  
lado , el centro  de prom oción de la 
salud, instalado en el mismo edifi­
cio, tendrá  que cam biar su em ­
plazam iento.

E n  definitiva, las 16 habitaciones 
con 32 cam as instaladas en la  se­
gunda p lan ta , servirán com o cen­
tro  de acogida que perm itirá  pe­
queños in tem am ientos. "Solam en­
te se perm itirá e l ingreso en camas 
— dice el concejal Migue! L ara—  
en m om entos de crisis. Tengo miedo 
de que s i no. se  convierta en una 
especie de residencia de ancianos y  
a l tener pocas cam as se  pueda que­
dar saturado en un m es y  no seryir 
a nadie m ás".

Fundam enta lm ente  se va a  tra ­
ba ja r en el cam po d e  la asistencia 
dom iciliaria, tra tam ien tos de reha­
bilitación, te rap ia  ocupacional y 
hospita l de día . T odo  esto se va a 
potenciar y  en estos m om entos ya 
se cuenta con  to d o  el m obiliario  y 
a  falta de la calefacción para  em pe­
zar a funcionar.

F .G .

A  p u m o  de Analizar las ob ras d e l nuevo ed if ic io  Que s lbe rga rá  las  dependenc ias  de la  Ju n ta  M u n ic ip a l de  ViUaverde

Las instalaciones de la antigua sede servirán para realizar actos culturales

Nueva sede para Villaverde
El edificio, cuatro veces mayor que el actual local, tendrá además de los 
distintos servicios municipales, salas dedicadas a exposiciones y  
conferencias

En estos d ias se están  d ando  los 
ú ltim os retoques a l nuevo  edificio 
que albergará  a  la  Ju n ta  del distri­
to  de Villaverde. U n a  vez hecho el 
traslado , las viejas dependencias 
servirán com o lugar de actividades 
culturales.

E l flam ante edificio de la  Ju n ta  
(lene dos a ltu ras , una  superficie útil 
de 2.000 m etros cuadrados y se 
levanta  en el barr io  de San Andrés 
en Villaverde A lto . A provechando 
la  nueva construcción, los respon­
sables de la Ju n ta  h a n  querido  po ­
tenciar la  función institucional y  al 
tiem po se h a  querido  darle una 
d im ensión cultural. ‘‘E l pensam ien­
to que yo  tenía cuando se  inició el 
proyecto  —dice el concejal José 
M aría  de la Riva— , fu e  e l de no 
infrautilizar las instalaciones, habla 
que usarlas a l m áxim o y  darles nue­
vas funciones aprovechando todos 
los servicios".

C on estas prem isas, el proyecto  
se desarrolló  en dos bloques perfec­
tam ente diferenciados y a la vez 
in tegrados en el m ism o edificio. 
U no de ellos corresponde a todos 
los servicios m unicipales y  el o tro  
lo  com ponen  una  g ran  sala de reu ­
niones, que  tam bién  se  u tilizará pa­

ra  proyecciones y conferencias, y 
o tra  sala  central dedicada a  expo­
siciones. E sta  ú ltim a sala v a  a es­
ta r  situada en el centro  del edificio 
y  p o r  allí tend rán  que p a sa r  todas 
las personas que vayan a  resolver 
cualquier asun to  adm inistra tivo  y 
ta m b ié n  perm anece rá  ab ie rta  a  
cualquier clase de visitante.

L a  situación del edificio tam po ­
co puede ser m ejor según el conce­
ja l de la  Riva, está cerca de un 
parque  y a l lado  de un fu tu ro  ins­
titu to . "V a  a ser todo un conjunto 
homogéneo institucional rodeado de 
zonas verdes”. L a  inauguración, 
que estaba  prevista p a ra  los prim e­
ros d ías del mes de noviem bre, ha 
sufrido  u n  pequeño  retraso  debido 
a que la cubierta  del edificio, que 
se estaba construyendo en el País 
V asco, quedó inservible com o con­
secuencia de las inundaciones.

O tro  pun to  que el concejal del 
d istrito  destaca  es la  escasa d o ta ­
ción e n  m obiliario  que la  nueva 
ju n ta  va a  suponer. "L a  contención 
de gasto interno que queremos llevar 
en e l A yuntam iento nos recomienda 
que no hagam os este tipo de dispen­
dio. Trasladaremos los antiguos des­
pachos y  tan solo com prarem os do­

ta c ió n  para  
culturales".

los nuevos servicios

Viejos locales

El todavía  edificio de la  Ju n ta ,  
está en  unos locales a lquilados y la 
intención es seguir conservándolos.

a l m enos d u ran te  un  año  más, p la ­
zo en  que es p robab le  que  se cons­
truya  el centro  cu ltu ral p rog ram a­
do p a ra  el d is trito  en la actual le­
gislatura municipal.

M ientras éste llega, las antiguas 
instalaciones servirán  p a ra  realizar 
d is t i n ta s  a c t iv id a d e s  culturales. 
“Tenem os graves carencias de equi­
pam ientos en este sentido y  p o r lo 
tanto no nos podem os desprender de 
ningún edificio que sirva para po ten­
ciar e l n ivel cultural de l distrito”.

ANA VlC A N D l

Azca, escenario de
exposiciones

El alcalde de M adrid , Enrique 
T ierno G alván, tiene previsto  inau­
gurar el próx im o día  5 de noviem ­
bre un estudio  de A rte  U rbano, 
que se va a  instalar al aire libre en 
la  plaza de Picasso de! complejo 
com ercial Azca.

La iniciativa ha pa rtid o  de la 
Ju n ta  de d is trito  de T e tuán , que 
quiere po tenciar la zona com o lu­
g a r de encuentro  y actividades cul­
turales. E n  los meses de invierno 
se realizarán exposiciones durante  
un fin de sem ana al mes y en la 
época veraniega los actos cu ltu ra ­
les se desarro llarán  todos los sába­
dos  y domingos.

Los encargados de inaugurar es­
ta  nueva e tapa  es el g ru p o  G enera ­
ción de F orm as Especiales y  la 
e x p o s ic ió n  lle v a rá  p o r  nom bre

“ C onstrucciones Iniciales” , todo  
ello dedicado a  la  escultura , más 
una  m uestra de cerám ica de una 
a rtis ta  independiente. E l M inisterio 
de C u ltu ra  p o r  su parte , va a  cola­
bo ra r  con  la iniciativa incluyendo 
en el m arco  de la exposición repre­
sentaciones teatrales,

Esta  m ultiplicidad de actos va a 
ser constan te  y  siem pre que  se rea ­
lice una  exposición estará  com ple­
m en tada  con te a tro , cine o  confe­
rencias. P ara  seleccionar las obras, 
se creará  u n  com ité entre  el conse­
jo  cu ltu ral de la Ju n ta  y  un grupo  
de artis tas. E n  este sentido , u n a  de 
las pocas condiciones que  se exige 
a  los expositores es la de proponer 
el nom bre de escultores y  pintores 
que puedan  o cupar el m arco  de la 
plaza en los siguientes fines de 
sem ana.

SAN BLAS

E n breve com enzarán  las ob ras  de peatonalÍ 2a c íó n  de la plaza M ora  
Ruibelos, en  San Blas, que se quieren  tener te rm inadas p a ra  antes de que 
finalice el año . E l presupuesto  p a ra  las obras  es de siete millones de 
pesetas, y según los proyectos se instalarán  u n  quiosco de prensa, una  
an tigua  fuente, canchas de p e tanca  y bancos rodeando  la  plaza. E n  to tal, 
900 m etros cuadrados que volverán a ser de los peatones.

BARRIO D E L  PILAR

T ierno  G alván  inauguró  el pasado  16 de octubre  el Parque de Bombe­
ros del barr io  del Pilar. Las nuevas instalaciones cuen tan  con una  dotación 
de cien personas, repartidas  en tres tu rnos, y  nueve vehículos, que se 
encargarán  de cubrir to d a  la  zona noroeste de la ciudad. El edificio ha 
costado  140 millones de pesetas y se ha constru ido  en linea con  elementos 
vanguardistas, ta n to  en su  diseño com o en sus colores; ro jo  y a p i .

El P arque  cuenta  con dorm itorios , cocinas, com edor, despachos, gim­
nasio, sala  de com unicaciones y todos los adelan tos técnicos.

CHAM BERI

A pocos m etros de la  castiza plaza de C ham berí, en  la  calle de Santa 
Engracia esquina a  la de R afael Calvo, se va a  constru ir una  nueva plaza 
de m ás de dos mil m etros cuadrados. El so lar fue en su d ía  u n  colegio de 
m onjas, que hace años com pró  una  em presa constructo ra  y ésta, a  su  vez, 
tuvo  que  ceder parte  de los terrenos. A hora , G erencia M unicipal de 
U rbanism o y la  J u n ta  del d is trito  d iseñan lo que será  d en tro  de unos meses 
el nuevo pu lm ón  del barrio .

M ERCADO D E D IE G O  LEO N

Los “ tapones"  de vehículos que se venían fo rm ando  a la en trada  del 
m ercado de D iego de León han quedado  solucionados. E l único  acceso del 
m ercado com plicaba las labores de carga y descarga, que se veían o b l í ^ -  
das a o cupar el carril-bus. A n te  esto, la Ju n ta  m unicipal del d istrito  
decidió reba ja r la  an ch u ra  de la  acera en ese tram o  p a ra  que  los vehículos 
del m ercado pud ie ran  ap a rca r  allí y no en torpecieran  al resto del tráfico.

CENTRO C IV IC O  EN TETUAN

L a Ju n ta  de d is trito  de T e tuán  va a  in ten ta r incluir en los próxim os 
presupuestos municipales un proyecto  de centro  cívico, que se ubicaría  en 
un an tiguo  edificio de cu a tro  p lan tas  de la  calle A lm ansa, 9. E n  esta casa, 
que en su d ía  perteneció a la E M T , se in s ta lará  u n  cen tro  p a ra  la  tercera 
edad  en la  p la n ta  ba ja , y el resto se dedicará a  cen tro  cu ltu ral con  diversos 
talleres p a ra  la juven tud  del barrio . E l p resupuesto  ap rox im ado  ro n d a  los
50 millones de p eseu s .

Ayuntamiento de Madrid
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El estado ruinoso de la catedral se ha convertido en un paisaje familiar 
para los madrileños

La Almudena no avanza
Desde que Alfonso X II  colocara la primera 
piedra en la catedral de Madrid, han transcurrido 
exactamente cien años. Hoy día las obras están 
paralizadas y  nadie sabe cuándo se conseguirán 
los 500 millones necesarios para terminarlas

B ajando  desde la.calle M ayor lo 
único  que  se ve son unas cuantas 
bóvedas a  m edio consiru ir. Es co ­
m o  si la catedral de la  A lm udena 
a rras tra ra  desde el principio de su 
construcción una  especie de m aldi­
ción que im pide que  se term ine y 
a h o ra  m ism o n ingún  organism o ni 
pesona im plicada en el a sun to  sa ­
be ni cuándo  ni cóm o se te rm inará  
la catedral. L a  ú ltim a iniciativa se­
ria  fue en 1977, cuando  se form ó 
un p a tro n a to  en  el que  estaban  el 
d irector de la C aja d e  A horros, el 
alcalde de M adrid , el arquitecto  
C hueca G o itia , el cardenal de la 
diócesis y una  representación de la 
fam ilia Urquijo.

C on  el paso  del tiem po este pa­
t ro n a to  fue languideciendo y hoy 
todav ía  existe, pero  su  operativi- 
d a d  es p rácticam ente nu la  y  todo, 
según el a rqu itec to  de la  A lm ude­
na , F e rnando  C hueca G o itia , p o r 
fa lta  de dinero . "Cuando se  fo rm ó  
el patronato fa llaron  las prom esas 
q ue h a b la  o fr e c id o  la Caja de 
Ahorros". M ás ta rde  se h izo  un 
in tento  p o r  conseguir aportaciones 
de los grandes bancos, e incluso se 
pensó (tam bién  sin éxito) realizar 
una  suscripción popu la r y  u n a  lo ­
te ría  a  fav o r  de la  A lm udena. T am ­
poco  cuajó , p o r  ú ltim o, el ofreci­
m iento que  h izo  el tenor Plácido 
D om ingo  de can ta r  en favor de la 
catedral.

P o r su parte , el A yuntam iento  
de M adrid  n o  tiene presupuesto  p a ­
ra  a fron ta r los 500 millones que 
costaría  te rm inar las obras, com o 
tam poco parecen tenerlo  los distin­
tos o rganism os estatales n i el p ro ­
p io  arzob ispado  de la  capita l, que 
en  definitiva es el m ás directo im­
plicado en que las obras se lleven a 
cabo.

L a construcción se está 
degradando

D e la  diócesis m adrileña depen­
de la  catedral y  todo  lo que  en ella 
hay. La críp ta , que se te rm inó  en 
1911, continua  desarro llando  su la­
b o r y  en el resto de las dependen- 

, cias que  están  constru idas se ubi­
can  una  buena parte  de las oficinas 
y de los tribunales de esta diócesis, 
así com o una  serie de viviendas de 
los sacerdotes de la  A lm udena.

Según J u a n  M artínez Palazón, 
u n o  de ios 22 canónigos de la cate­
dral, “a título personal pienso que 
ha y que terminarla cuanto antes, pe­
ro es Una cuestión conjunta. Según 
m i criterio no pueden cargarse todos 
los gastos a  la diócesis, porque ya  
tiene bastante con los gastos actua­
les de m antenim iento como son la 
limpieza, personal, calefacción y  ¡a 
iluminación interior".

Lo que  está c laro  después de to ­
do esto es que nadie tiene dinero  
p a ra  te rm inarla  y  que, a l mismo 
tiem po, todos, “ incluidos ios m a­
drileños” , tienen ganas de ver su 
catedral acabada. "A dem ás — dice 
C hueca G oitia—  la construcción se 
estji degradando". D esde hace m u ­
chos años sólo está  cubierta  la  p a r­
te correspondiente  a las naves del 
tem plo  y to d o  el crucero y la  giro- 
la perm anecen al aire libre.

P ara  el a rqu itec to  ios responsa­
bles de que las obras  se encuentren 
en  este estado de abandono  es de 
todos y n o  es de nadie. "H ace fa lta  
— continua—  alguien que las impul­
se  y  luego será m ás fá c il  ir sumando 
aportaciones. Yo ya  he hecho varios 
presupuestos que se  han ido quedan­
do desfasados, pero  realm ente 500 
m illones de pesetas no es una cifra 
m uy difíc il de conseguir entre varios

El destino de El Pardo
Reproducimos un pasaje de un ar­

tículo publicado p o r Am érica Cas­
tro, en ¡936, en e l diario "E l Sol". 
En una postdata  de dicho articulo, 
titulado "La  devastación de E l Par­
do", e l propio Am érica Castro daba 
cuenta de que la tala  de árboles que 
denuncia cesó cuando é l m ostró al 
gobierno una fo to  de una encina es­
pléndida y  otra del m ontón de leña' 
a que quedó reducida. Ahora que el 
Patrim onio Nacional tra ta  de fren ar  
e l grave deterioro que sufre e l m on­
te. ese artículo recobra su  actua­
lidad.

A m érica Castro, ensayista e his­
toriador, había nacido en Cantaga- 
llo. Brasil, en 1885. Estudió en la 
Universidad de Granada y  pasó, pos­
teriormente, a  Madrid, donde traba­
jó  con M enéndez P idal y  con F. Gi- 
ner de los Ríos. En ¡915 obtuvo la 
cátedra de la H istoria de la Lengua  
en la Universidad Central. Realizó  
d iv e rso s  cursos en universidades 
extranjeras hasta que se instaló co­
m o profesor de la Universidad de 
Princeton, en Estados Unidos.

S u  libro m ás ambicioso fu e  "Es­
paña en su  historia", reeditado en 
¡962 bajo e l título  "L a  realidad his­
tórica de España", que originó una 
célebre polém ica con Claudio Sán­
chez Albornoz.

“ H u b o  u n  tiem po en que  todos 
los alrededores de M adrid  eran  co ­

m o  El P a rdo  y la C asa  de C am po, 
hasta  que una  ta la  insensata con­
virtió  en desolación esas perspecti­
vas hum anas y vivificantes. Se sal­
va ro n  El Pardo  y la  C asa de C am ­
po . M as hacía  tiem po que los m o ­
narcas barru n tab an  su  fin y eso 
coincidió con acabárseles la virtud 
de tu tela r sobre las florestas mile­
narias. H acía años que, en  virtud 
de un con tra to , la  C o rona  percibía 
30.000 duros a l año  p o r la corta  y 
carboneo  del m on te  de É l Pardo. 
V ino la  R epública y no  declaró 
caducado  ese con tra to , 'fabu losa ­
m ente infame. H ab ía  que p ag a r  a 
los em pleados. Y  ahí siguen, en 
este m om ento , cayendo las nobles 
encinas. Su belleza severa, su mi­
sión pro funda, lograda lo  menos 
en siglo y m edio de crecimiento, 
no  im presiona al verdugo que las 
desm ocha; el á rbo l señero, grave y 
solemne, queda reducido a dos o 
tres palitroques. Y no pasa  nada. 
N i los Reyes antes ni los ministros 
de la R epública ah o ra  se quedan 
sin d o rm ir  después de h ab er  con­
tem plado  ese crimen.

Y lo m ism o que El Pardo  va 
perdiéndose, ahilándose, la sustan­
cia de E spaña. C uando  un pueblo 
en lugar de c rear bosques, acaba 
con los escasos que  posee, quiere 
decir que se acurruca  para  m orir 
en la  estupidez” .

organismos. A  este dinero habría 
que sum arle los pavimentos, ajuares 
y  m obiliarios".

O tro  da to  que ap u n tan  todos los 
organism os, es que la terminación 
del edificio tam bién afectaría a la 
estética de la  zona. A hora  mismo 
los m adríieños ya vemos las ruinas 
de la  A lm udena com o un paisaje 
familiar, pero  realm ente choca es­
ta  situación y m ás si tenem os en 
cuenta que  se encuentra  enclavada 
en uno  de los barrios m ás antiguos 
y m ejor cuidados de ia ciudad. <

Drogas en la Almudena

P ara  acab ar de com pletar el p a ­
noram a, ios únicos que  p o r  lo vis­
to  han  salido beneficiados de esta 
situación han sido los vagabundos, 
que se h a n  encon trado  con unas 
ruinas con tap ia  en el centro  de la 
capital. T an to  el arquitecto  como 
el canónigo coinciden en señalar 
que el lugar "sirve de guarecimien- 
to de pandillas, que bien pueden ser 
drogadictos o delincuentes, e  inclu­
so hay prostitución".

Según J u a n  M artínez Palazón, 
el lugar es de m uy fácil acceso tan ­
to  a l in terio r del so lar com o a la 
crip ta , "a llí han estado entrando y  
saliendo le s drogadictos; hem os en­
contrado jerinp iilla s y  hasta m ate­
rial robado, incluso han llegado a 
vivir en la casa del párroco, que 
estaba deshabitada". U ltim am ente

La A lm udena  cu m p le  sus c ien  p r im e ros  años en un abandono to ta !

los sacerdotes de la A lm udena hi­
cieron una  seríe de denuncias y 
han  conseguido p a ra r  un poco este 
trajín, aunque todav ía  se suelen dar 
<asos de gente que salta la tapia.

C on toda  esta  situación de obras 
inacabadas, falta de presupuesto, 
d e lim ita c ió n  de com petencias y 
abandono  total, llegamos al cente­
nario  de la catedral de M adrid. 
Para la pa tro n a , cuya festividad se 
celebra el d ía  8, están  reservados 
varios oficios religiosos y una  p ro ­
cesión. Pero  com o desde hace un 
siglo, h ab rá  que seguir esperando 
a  que  su  catedral se acabe.

F. GARCIA

Una historia interminable
H asta  1868, fecha en que se 

derribó , hab ía  en la calle Bailén, 
esquina a la  de M ayor, una  iglesia 
que llevaba p o r nom bre S an ta  M a­
ría la  M ayor de la  A lm udena. C a ­
torce años m ás ta rde , en  1882, se 
concede a M adrid , p o r  medio de 
una petición de los reyes, la condi­
ción de obispado.

E sta  circunstancia hizo que los 
m onarcas donaran , en  1883, unos 
te r r e n o s  co lin d an tes  al Palacio 
Real que pertenecían al Patrím onio  
Nacional, pa ra  que la Iglesia cons­
truyera allí lo que  sería la  fu tura  
catedral de M adrid . Ese m ism o año 
com enzaron las obras con 30.000 
reales procedentes de u n a  suscrip­
ción p o p u la r  entre  el pueblo de 
M adrid.

A  todo  esto, A lfonso X II deci­
d ió  en terrar a  su prím era  mujer, 
la Reina Mercedes, en lo que se 
esperaba que  a  los pocos años se­
ría la  A lm udena, y  para  ello se 
destinó, y  está todavía, un espacio 
dentro  de la m ism a, aunque en la 
ac tualidad  los restos de la reina 
española con tinúan  en  E l Escorial.

En 1911 se te rm inan  las obras 
de la críp ta , que hoy día  sigue 
abierta , y com ienza a  construirse 
la catedral p ropiam ente dicha. Es­
te im pulso inicial se vio ligeram en­
te frenado con el paso  de los años 
y así se llega hasta  la  G uerra  Civil, 
fecha en que la construcción queda 
to ta lm e n te  paralizada. En 1944 
F ernando  Chueca G oitia  y o tro  
com pañero  ganan  un  concurso a r ­
quitectónico para  renovar el anti­
guo proyecto de la A lm udena y 
darle una  m ayor consonancia  con 
el en to rno  del Palacio Real. C inco 
años m ás ta rde  se reinician las 
obras con los planes de C hueca, 
que sigue siendo el actual a rqu i­
tecto.

La etapa m ás activa de esta  fase 
se p rodujo  er> 1955. cuando  estaba 
en la alcaldía m adrileña el conde 
de M ayalde. Ju s to  ett estos años 
F ranco  hizo u n  generoso ofreci­
m iento  p a ra  te rm inar las obras, pe­
ro  Analmente el dinero  se destinó

a term inar el Valle de los Caídos. 
La A lm udena definitivam ente ha­
b ía  en trado  en u n  período de deca­
dencia. Las vacas flacas se hicieron 
m ás notables con la en trada  en el 
A yuntam iento  de C arlos A rias N a ­
varro  y desde entonces lo único 
que se hizo fueron pequeños traba ­
j o s  q u e  a p e n a s  a v a n z a ro n  las 
obras.

En 1977 hubo  un nuevo intento 
de revitalizar la A lm udena y se 
creó un patrona to  que se fue des­
vaneciendo con el paso  de los años 
hasta  quedar convertido  en poco 
m ás que una  pa lab ra  sin un  valor 
o p e ra t iv o  c o n c re to .  La últim a 
aportac ión  im portan te  partió  del 
A yuntam iento  m adrileño, que ha­
ce dos años donó  diez millones de 
pesetas para  la continuación de las 
obras.

M isas en la catedral

En la  actualidad , adem ás d e  la 
crip ta  y de la p a rroqu ia , se ofician 
m isas en la  nave central los dom in ­
gos. Pero  sin d uda , el interés sigue 
estando  en  esa c rip ta  rodeada  de 
capillas cedidas a  particulares que 
han  contribu ido  a la construcción 
del edificio. Allí pueden  verse capi­
llas pertenecientes a la familia del 
m arqués de C ubas y a  ia familia 
U rquijo , y  p o r todo  el suelo se 
incrustan  las losas que cubren tam ­
bién a  cadáveres m ás o menos 
ilustres.

O tro  atractivo  de la crip ta  es la 
Virgen, colocada en una  de las p a ­
re d e s  laterales, encon trada  hace 
m uchos años entre  unos escombros 
y p o r la que  tienen especial devo­
ción algunos hom bres de negocios 
que acuden a  ella en busca de suer­
te. C om o puede com probarse, la 
catedral de ia A lm udena, el edifi­
cio m adrileño que m ás tiem po lle­
va construyéndose, tiene una  histo­
ria , desde este año  centenaria, pla­
gada  de incidentes y  acontecim ien­
tos que  han  im pedido su term i­
nación.

Enrique Moral: 
"La Almudena, 
objetivo 
inacabado 
de la Iglesia'

El concejal de C ultu ra  del Ayun­
tam ien to  de M adrid , E nrique M o­
ral, clarifica en esta breve entrevis­
ta  la  situación de la A lm udena y 
cuál es la postu ra  de la C o rpora ­
ción respecto al tema.

Pregunta.— ¿De quién es la Al- 
m udena?

R e s p u e s ta .—L a  A lm udena  es 
propiedad de la Iglesia y  depende 
d e l a rzo b isp a d o  de Madrid; los 
terrenos fueron  donados por e l Pa­
trimonio de la Corona a la Iglesia 
en ¡882. En definitiva, tanto ¡os 
terrenos como los edificios que so­
bre ellos hay construidos pertenecen 
a la diócesis madrileña.

P . — ¿ S ab e  el A y u n ta m ie n to  
cuándo  se acabará  la catedral?

R.—N o lo sabemos. Lo que s í 
desearía e l A yuntam iento es que las 
obras concluyesen cuanto antes, ya  
que están situadas en e l centro del 
conjunto histórico-artístico de m a­
y o r  categoría que tiene Madrid.

P.— ¿Cuál es la  postu ra  de la 
C orporación  respecto a  la  A lm u­
dena?

R.—La postura sería colaborar 
en la m edida de nuestras posibilida­
des si se llegara a un acuerdo y. 
sobre todo, partiera del arzobispado 
de M adrid  e l impulso definitivo pa­
ra la terminación de las obras. N o­
sotros hace dos años donamos diez 
millones de pesetas para estim ular a 
continuar las obras, pero creemos 
que e l empujón fundam ental lo tiene 
que dar la Iglesia.

P.— ¿Qué pasó  con el pa trona to  
que se fo rm ó en 1977?

R.— Sabem os de su existencia, 
pero e l A yuntam iento hasta ahora  
no ha tenido ninguna invitación ni 
información para tratar e l tem a de 
la Almudena. También tenemos una 
representación en la academia de 
San Dámaso, un organismo de la 
Iglesia de M adrid que tiene como 
fina lidad  defender y  proteger las 
obras de arte de propiedad religiosa, 
pero tam poco se ha estudiado el 
asunto de la catedral.

P.— ¿C ontem pla a lguna medida 
el P lan  G enera l para  ia catedral?

R.— E l deslino de esa zona está  
m uy claro y  además está determ ina­
do por las obras en construcción y  
p or la fa se  que hay terminada desde 
¡91¡. E l Plan General respeta  y  
m antiene la fina lidad  de esos terre­
nos: ah í no se  puede hacer nada que 
no sea la catedral de Madrid.

Ayuntamiento de Madrid



La A utónom a de M adrid , que 
h a  estado siem pre en la vanguardia 
a  ia  ho ra  de acercar la  Universidad 
a  to d o  el cuerpo  social, presentó  el 
pasado  20 de octubre su  p rogram a 
de Extensión U niversitaria y  Acti­
vidades Culturales para  este curso 
recién com enzado. U n p rogram a 
m uy am bicioso donde gentes de 
den tro  y de fuera del ám bito  uni­
versitario pueden encontrar ofertas 
adecuadas a sus inq.uietudes, idea 
esta  en  la que insistieron los vi­
cerrectores M anuel Pérez Ledesma 
y Soledad Varela.

El ¡nterfacultativo de H umanida­
des Contemporáneas tiene prevista 
la  celebración de ocho  cursos m o­
nográficos y  cuatro  sem inarios. En 
ellos se abordan  temas de hum ani­
dades en sentido estricto, la  proble- 

jn á t ic a  del m undo  actual y  científi­
cos. Las lecciones se im parten  los 
sábados, de diez a  trece horas , y 
ios sem inarios los miércoles y  vier­
nes, a  las veinte horas.

U n segundo D epartam en to  In- 
terfacultativo , el d eld iom as M oder­
nos organiza cursos de inglés, fran ­
cés, alem án, italiano y ruso  en tres 
d istintos niveles y  a  grupos re ­
ducidos.

El D epartam en to  de M úsica, que 
dirige José Peris Lacasa, va a  cum ­
p lir ya doce años de vida y puede 
presum ir de una trayectoria ejem­
p la r en su labor de acercar la m ú ­
sica culta  a  grandes públicos.

Este añ o . las actividades com en­
zaron con un concierto  del Q uinte­
to  de M etal de la F ilarm ónica de 
Eslovenia, el pasado  18 de octubre 
y continuará  con la  O rquesta  de 
C ám ara  O rpheus de N ueva Y ork 
(2 de noviembre); u n  hom enaje al 
P adre  Soler, a  cargo de Rafael Pu- 
yana  (cém balo) (9 d e  noviembre); 
la  O rquesta  de C ám ara  C am erata  
de Berlín (21 y 22 de noviembre); 
la  O rquesta  de C ám ara  Solistas de 
Zagreb (5 y 6 de diciembre); la 
O rquesta  de C ám ara  I Musici, de 
R om a (16 y 17 de enero); la  O r­
questa  de C ám ara  de ia F ilarm óni­
ca  de Varsovia (6 y 8 de febrero); 
la O rquesta  de C ám ara  M ozart de 
H am burgo  (5 y 7 de m arzo); y la 
O rquesta  de C ám ara  F ranz  Listz, 
de B udapest (2 y  4  de abril).

Premio de Periodismo

"Derechos humanos 
y Constitución"

L a A so c ia c ió n  pro  Derechos 
H um anos y la  Universidad Politéc­
nica de M adrid  han  convocado el 
prem io de periodism o “ Derechos 
H um anos y  C onstitución” , con  el 
que se pretende reconocer y  esti­
m u lar a  aquellos profesionales de 
los medios de com unicación, cola ­
b o r a d o r e s .  m edios de difusión, 
p rogram as de radio  y televisión y 
organizaciones de periodistas que 
hayan  destacado en la  defensa y 
divulgación de la C onstitución y 
en especial del T ítu lo  I, sobre “ D e­
rechos fundam entales

Las organizaciones, medios de 
com unicación o  individuos, pue­
den enviar al local social de la A so­
ciación, calle José O rtega y G asset, 
núm ero 77, segundo A, antes del 
d ía  30 de octubre  de 1983, a  las 22 
horas, propuestas de candidatos al 
prem io. L a  p ropuesta  deberá  ir 
acom pañada de u n a  m em oria  con 
los méritos del candidato  y en su 
caso ios trabajos  periodísticos que 
lo  hagan  acreedor a  tos prem ios.

Se a to rgará  com o prem io un 
s ím bolo representativo de éste y 
u n a  d o ta c ió n  en m e tá l ic o  de
200.000 pesetas.

La Universidad Autónoma acaba de presentar el programa de Extensión Universitaria y
Actividades Culturales para el curso 83-84

La Autónoma se abre
Cursos de alfarería, enseñanza del idioma ruso, conciertos en el Real, 
conferencias sobre temas de actualidad o la creación de una 
videorevista y  documentales monográficos, son una muestra de actividades 
abiertas a gente de dentro y  fuera de la vida universitaria

Jo sé  P eas Lacasp. director de! D e­
partam ento  Inrerfaculiativo de M ú­
sica

A dem ás, en  el D epartam en to  se 
im parte un curso  de H istoria  de la 
M úsica, se d a n  clases de D anza 
R egional y  se dispone de una  fono ­
teca con trece cabinas individuales 
de audición.

M u se o s  y cu rsos 
ex tra -a c a d é m ic o s

D os M useos pone  la  Universidad 
A utónom a a  disposición del visi­
tan te . E! de M ineralogía^ que está 
ubicado en  la F acu ltad  de Ciencias, 
y  el m uy curioso  M useo de A rtes y  
Tradiciones. Populares, que dirige 
G uada lupe  G onzález-H on to ria  y 
A llendesaíazar y  que este año  o r ^ -  
niza su IV  curso  en esta  m ateria. 
E l M useo edita  “ N arria” , revista 
p rob lam ente  ún ica  en su género, 
que desde J976 viene ocupándose 
de tem as etnológicos p o r com arcas
o m onográficos com o cerám ica, te­
jidos, a rqu itec tu ra  popu la r, vida 
agrícola y ganadera , sistem as de 
transporte  tradicionales, folklore, 
etc.

E n  cu an to  a  los cursos e x t ra -a ^ -  
dém icos reseñarem os el que dirige 
R ic a rd o  Lucia sobre “ Teoría, y 
práctica  del hecho te a tra l” ; el de 
“ A lfa re ría , m odelado y decora­

ción” , que dirige Rafael O rtega y 
com ienza su andadu ra  el tres de 
noviem bre; el de “ Expresión C or­
po ra l” , que dirige Angel det Pozo 
y,em pieza el 8 de noviem bre; y  los 
de Y oga y K enpo-K árate . que ya 
están en m archa pero  en  ios que 
aún  se adm iten matriculas.

El Aula de C ine, p o r  su parte, 
tiene intención de ofrecer este año 
unas ochenta  películas en proyec­
ciones de m artes y  jueves. D estaca 
en la program ación  un  ciclo básico 
de cine que, d u ran te  este prim er 
trim estre, tendrá  filmes com o “ El 
hom bre  tranqu ilo” , de Jo h n  Ford; 
"U n  chien anda lou”  y “ T ierra  sin 
p a n ” , de Luis Buñuel; “ C iudadano 
K ane” , de O rson  Welles; “ L adrón 
de bicicletas” , de V itorio de Sica; 
“ E l ángel azul” , de Jose f Von 
S tem berg ; “ Johnny  G u ita r” . de 
Nicholas Ray, y “ El factor hum a­
n o ” , de O tto  Preminger.

N ovedad este año  van  a  ser los 
Cursos para Extranjeros que se van 
a  im partir  de m odo perm anente  
desde enero  del 84 y tienen como 
finalidad ayudar al conocimiento, 
jerfeccionam iento y m anejo de la 
engua española; sum inistrar una 

cu h u ra  básica sobre las m úhiples 
facetas de la E spaña  actual y  de su 
h istoria; y ayudar a la especializa- 
ción en las diversas áreas que son 
obje to  de estudio  e investigación 
en las facultades y departam entos 
de la  Universidad.

Y  tam bién  es novedad  la  conver­
sión en  curso  académ ico de los cur­
sillos que h a s ta  a h o ra  organizaba 
el Sem inario de Estudios de la M u­
je r . El de este añ o  consta de veinte 
sesiones que im partirán  o tro s tan ­
tos profesionres (en tre  ellos Pilar 
Folguera, Alfonso Pérez Sánchez, 
E nrique T ierno  G alván, L udolfo

Dónde (dirigirse

Los teléfonos de la  A u tónom a son el 7340100 y el 7340200. En 
ellos hay que pedir las distintas extensiones que  a  continuación se 
detallan.

P a ra  el D epartam ento Interfacultativo d e  H umanidades Contempo­
ráneas, la extención 1144, de diez a  catorce horas. El Departamento  
de M úsica  tiene la  extensión 1670 y atiende de nueve a quince horas. 
El de Idiom as M odernos, de nueve a  catorce en la extensión 1633.

P a ra  concertar visitas al M useo de M ineralogía hay que  pedir las 
extensiones 1800 y 1900. P ara  el de A rtes y  Tradiciones Populares, la 
1270.

De los cursos extra-académ icos y de la p rogram ación del A ula  de 
Cine in form an en las extensiones 1359 y 1144.

Los cursos para extranjeros están  en la extensión 1233 y el Sem i­
nario de Estudios de la M ujer en  la 1595, de dieciséis a  dieciocho 
horas. Y la  videorevista “Cantoblanco", en fin, en la  1655.

Param io...) , ba jo  el títu lo  general 
de “ M ujer y  cam bio social” . Es 
intención dei V icerrectorado con­
vertir  en  breve p lazo este Semina­
rio en Institu to  U niversitario.

En cuanto  a  actividades sueltas, 
destacan d u ran te  este curso  la cele­
b rac ión  de actos en to m o  a tres 
centenarios: M arx, Keynes y A l- ' 
fonso  X  el Sabio y diversas exposi­
ciones y conferencias en co labo ra ­
ción con el M inisterio  de C ultura  
sobre la  Residencia de Estudiantes-

Si todo  lo que hasta  ah o ra  he­
m os reseñado puede satisfacer las 
inquietudes y aspiraciones de gran  
núm ero  de personas, un  ú ltim o ser­
vicio de la  A u tónom a  hace que 
buena p a rte  de estas actividades 
sean  recuperables p a ra  aquellos 
que, p o r  la  causa que fuere, no 
pueden asistir en vivo a  ellas. D es­
de hace y a  varios meses funciona 
en la U niversidad A u tónom a  de 
M adrid  una  videorevista, de nom ­
b re  "C antoblanco"  que  recoge en 
videocassettes los m ás im portantes 
actos culturales para  que  el curio ­

so  y el estudioso pueda consultar­
los cuantas veces quiera. "C anto- 
blanco"  d ispone tam bién de docu­
mentales m onográficos que reco­
gen las actuaciones e investigacio­
nes de los distintos departam entos, 
servicios, estructu ra  y funciona­
m iento de facultades, etc.

P ara  finalizar este inform e, dos 
a p u n te s  necesarios. El prim ero, 
que la U niversidad A utónom a de 
M adrid , haciendo h o n o r  a  su  nom ­
bre, d a  au tonom ía  de presupuestos 
y de program ación  de actos a la 
iniciativa de los p rop ios alum nos, 
p o r  lo que el V icerrectorado de 
A ctiv idades C ulturales funciona, 
en palabras de su responsable So­
ledad Varela, “ com o u n a  m era ofi­
c ina de gestión” . Y el segundo, que 
buena  parte  de las actividades a 
ias que nos hem os referido no es­
tán  dirigidas exclusivam ente al es­
tu d i a n te  universitario , s ino  que 
perm anecen abiertas a cualquier 
interesado de fuera  de la Univer­
sidad.

ARSENIO ESCOLAR

i^S^^^Sim ón Bolívar, aventurero de amores
Es m uy posible que  las causas 

que de term inaron  que Sim ón Bolí­
v a r  viajara a M adrid, estuvieran 
orig inadas en  su  condición de huér­
fano, esto  es, vivir a  cargo de sus 
tíos Feliciano y C arlos Palacios, 
con los cuales n o  se llevó m uy bien, 
deb ido  a  su  carác ter altivo y difícil. 
P o r o tra  parte , hab ría  u n  desenga­
ño am oroso  en p lena adolescencia 
con una  joven  d e  m ás edad y algo 
coqueta que  lo p e r tu rb ó  honda ­
mente. Agréguese a estos hechos el 
que su m aestro , Simón Rodríguez, 
al que m ás adm iraba  y q u e n a , fue­
se detenido p o r  consp irar con tra  el 
E stado , expulsándosele del país. 
C on  esta  carga sentim ental y  con­
flictiva parte  a  E spaña, p a ra  rad i­
carse en casa de su o tro  pariente 
E s te b a n  Palac ios, que vivía en 
M adrid.

El 5 de m ayo de 1799, Simón 
Bolívar llega a  bo rd o  del San Ilde­
fonso a l p ue rto  pesquero  de Santo- 
ña, en S antander, p a ra  seguir de 
ahí a  Bilbao y luego al pueblo de 
sus an tepasados, que  p o r  la escasa 
población  y estado en que se en ­
con traban  las an tiguas posesiones 
de los Bolívar, le decepciona. Es 
m uy posible que sintiéndose h o m ­
bre de situación acom odada  p o r 
herencia fam iliar y  con aires de 
aristócra ta , la pobreza  del lugar lo 
haya desencantado. Es así com o se 
e n c a m in a  a M adrid, sintiéndose 
cau tivado  de en co n tra r una  ciudad 
herm osa arqu itectón icam ente y un 
clima m uy agradable. El profesor 
Indalecio L iévano A guirre, en  su

excelente o b ra  titu lada “ Bolívar” , 
nos entrega una  c ita  al respecto de 
Jo sé  G óm ez de la  Sem a; “ En los 
ú ltim os días de jun io  en traba  Bolí­
var en  M adrid  po r la serpenteante 
y em p inada  cuesta de la  Vega, muy 
bien im presionado dei aspecto de 
la  ciudad y del c laro  y lim pio cie­
lo. Siguió la  posta  p o r  la calle M a­
yor hasta  la  ^ e r t a  del Sol, en d o n ­
de, dentrás del edificio de C orreos, 
estaba la  Real C asa  de Postas, que 
era  el térm ino del viaje. Bolívar 
dejó  sus valijas en  u n  a rcón  cpn 
sus ropas en C orreos y se dirigió a 
la  casa de su tío  carnal, don  Este­
ban  Palacios” . D esde aquí recons- 
tm írem os la v ida de Bolívar en 
Madrid.

E n  general los h is toriadores es­
tán  de acuerdo  que  el joven  Simón 
Bolívar se entregó m uy p ron to  a  la 
v ida d isipada, gastando  m ás de la 
cuenta  hasta  el punco de llegar a  
ser deudo r de prestam istas. Q uizá 
el haber partic ipado  en tertulias 
licenciosas en  casa de M anuel M a­
llo, uno  de los am antes favoritos 
de la reina M aría  Luisa , p rotector 
de su tío  Esteban y de él mismo, 
pudo  influir para  que se lanzara a 
las aven turas sexuales, y  aú n  cuan ­
do sus ilusiones se em pañaran  p o r 
las actitudes inm orales de gentes 
que estim aba responsables en to ­
dos  los actos de la vida, esa expe­
riencia debe haberle m arcado  p ro ­
fundam ente. N o  se explica que  un 
joven  educado  de m anera  austera  
pudie ra  ráp idam ente  en  M adrid  de­
dicarse a  los placeres m undanos.

Su residencia la  establece en la ca ­
lle de Jard ines, después en la de 
Príncipe, núm ero  6 y luego en A to ­
cha, núm ero  8, casa del M arqiiéz 
de O stán. Podriam os decir queA/t?- 
drid  le ofrece la oportun idad  de 
perderse en los brazos lascivos de 
la  C orte , o  de ser adm irado  p o r  su 
figura de soñado r y  su inteligencia. 
Bolívar no se pierde, simplemente 
es un gozador que aprovecha ar­
d ientem ente los placeres de la ca r ­
ne hasta  caer con alm a y cuerpo 
en el am o r de M aria  T eresa R odrí­
guez y A laiza, m adrileña, hija de 
acauda lado  criollo  caraqueño  que 
vivía en Puerta  del Sol. Sus protec­
tores caen en  desgracia, así com o 
tam bién  él, con  u n a  nueve inquie­
tu d  sentim ental, puesto  que el p a ­
dre de M aría  T eresa hace v ia jar a  
su h ija  a B ilbao, para  que se olvide 
d e  este  entusiasm o juvenil. Por 
o tro  lado, el m ism o Bolívar tiene 
dificultades con las au toridades al 
negarse ser registrado p o r simples 
soldados m uy cerca de la  Puerta 
de Toledo. L o  creían  poco  menos 
que estafeta de la  reina, para  su 
correspondencia  am o ro sa  con M a­
llo. E ste  hecho le hace ab an d o n ar  
M adrid  p a ra  irse a  París. Su actitud  
hab la  sido violenta y  agresiva en 
con tra  de los un iform ados, llegan­
do  a utilizar su  espada. Parte  lleno 
de tristeza pensando  en su  am ada 
y en que debe dejar sus habituales 
paseos p o r los lugares m ás herm o­
sos de M adrid. D eb ido  a  esta situa­
ción, Sim ón Bolívar, p u d o  ver co­
m o F rancia  rinde vítores a  N apo ­

león. La figura de aquel m enudo 
hom bre que se a lzaba grandiosa ­
m ente sobre u n a  de las m ás g ran ­
des naciones adm irada  p o r  el b ri­
llo de su cu ltu ra  y  sus trinfos béli­
cos, lo  im pactó  p a ra  siempre.
■ En 1802 re to rna  a  M adrid, obte ­
n iendo el consentim iento  para  ca­
sarse y el 26 de m ayo  del mismo 
año  se casan y viajan a Venezuela 
en el m ism o barco  en  que  Simón 
hab la  llegado a E spaña, el San Il­
defonso. La d icha n o  alcanza a  
d u ra r  el año . M aria  Teresa enfer­
m a hasta  m orir . La tragedia  persi­
gue al L ibertador. Prim ero su  p a ­
d re , cuando  él apenas tiene tres 
años, luego su herm osa  m adre, 
cuando  tenía  nueve años y ah o ra  
la tierna M aria  T eresa lo  deja  su ­
m ido en  la desolación. Este dolo ­
roso  suceso lo  hace v ia jar de nue­
vo a  M adrid. Le entrega a l padre  
de M aría  T eresa algunos efectos 
personales p a ra  enseguida em pren ­
de r viaje a F rancia. L a  m ue iie  de 
su  am ada , las ideas incubadas des­
de el tiem po de su m aestro , Simón 
Rodríguez, su  vivencia madrílefia, 
sus viajes hacia  París, determ inan 
un nuevo cam ino en el fu tu ro  de 
Bolívar. Su v ida será  ia política. Se 
dedicará p o r entero  a  libertar a  
A m érica del dom inio  español con­
siguiendo el ju s to  títu lo  de L iberta ­
dor. La g randeza de sus ideas y el 
triunfo  de sus batallas lo harán  
m erecedor de héroe de la em anci­
pación y de la  un idad  del con tinen ­
te  Latinoam erícano.

SERGIO MAGIAS

Ayuntamiento de Madrid
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‘La tempestad” , de Shakespeare, un ejemplo a seguir

El tratamiento de los clásicos
Se acabaron los tiempos de ¡os autores malditos, de los mitificados 
pontífices de la escena marginados por yugos dictatoriales, de los 
prebostes del teatro social, de la experimentación de bolsillo, de los 
comprometidos, de los sufridos independientes con tufillo 
brechtiano, artaudiano, jorriano o grotowskiano. El tinglado de la farsa se 
ha decantado a todos los niveles por una sola tendencia: la de la 
continuidad.

T ras arduos años de tentativas 
inútiles, de expectativas vanas, el 
tea tro  español h a  Uegado a  la  con­
clusión de que  su público  es el de 
to da  la vida. H ay  que volver a  los 
clásicos, a  los géneros m enores o 
a l m a rab ú  y ia  lentejuela. H acer 
un alto  en el cam ino y recuperar el 
aliento  dando  una  tregua a  la  re­
flexión p a ra  que las m etam orfosis 
de este síndrom e del cam bio  que 
nos invade a  todos adqu ie ra  form a 
definitiva. H ay  que m antener ja 
que creíam os perdida cerem onia 
social del tea tro , pero  tam bién ese 
cen tenar de caras conocidas que se 
sa ludan  fren te  a  las taqu illas de los 
espectáculos con  a ire  m ás aventa­
ja d o  y progresista. U nos y otros 
son los únicos capaces de perm ane­
cer fieles a este denostado , ti tu ­
beante y viejo arte  de la repre­
sentación.

Pero  si es im portan te  qué tipo  
d e  te a t ro  debe program arse , lo 
esencial es el tra tam ien to  que  nece­
s ita  un  espectáculo p a ra  responder 
a  las exigencias del público que 
constituye su único  sostén. En este 
sentido , los clásicos han  sido siem­
pre la  panacea  de la  fa lta  de a trac ­
tivo. Su tra tam ien to  críptico, ana ­
crónico, fa lto  de unos p lan team ien ­

tos mínim os p a ra  su  aceptación 
desde u n a  perspectiva actual, los 
h a n  ido  convirtiendo en el “ patito  
feo” del hecho teatral y  un conti­
nuo  caldo de cultivo para  encender 
una  pelémica que casi nunca a rro ­
ja  la luz de conclusiones positivas.

Las recientes jo rn ad as  in terna­
cionales de tea tro  clásico celebra­
das en A lm agro vienen a  sum arse 
a  la colección de buenos propósi­
tos sobre su  dignificación y estudio 
desde la  con tem poraneidad : incre­
m e n to  de los p resupuestos que 
o to rga  ta n to  el M inisterio  de C ul­
tu ra  com o ia  D irección G eneral de 
M úsica y T ea tro , creación de una 
C om pañ ía  N acional de T eatro  C lá­
sico (que d irigirá A dolfo  M arsi- 
llach), facilidades para  fom entar 
los niveles de investigación desde 
d istintas perspectivas...

El reto de Nuria Espert

Sin em bargo , en num erosas oca­
siones, un  presupuesto  elevado no 
h a  sido suficiente para  d isim ular la 
torpeza de unos criterios que han 
p r o p ic ia d o  la  sensación de un 
derroche inútil sin ofrecer nada  a 
cam bio. Y  he aquí que nada  más

d a r com ienzo la  tem porada  1983- 
1984, en el escenario del Español 
se produce  un acontecim iento que 
sirve de excepción a  una  regla h a r­
to  confirm ada: la presentación en 
M adrid  de la  C om pañía  de N uria 
Espert con la versión castellana de 
" L a  tem pestad” , de W illiam Sha­
kespeare, bajo  la dirección del ar­
gentino Jo rge  Layelli. “ La tempes­
tad ”  es un texto ab ie rto  a múltiples 
interpretaciones, donde es m uy di­
fíc il co n ju g ar las características 
com plejas del contenido a la  prác­
tica escénica, en la que Shakespea­
re juega  una  baza al simbolism o 
apartándose  de la  concreción pro ­
p ia  del resto  de su extensa p roduc­
ción dram ática. Jo rge  Lavelli, ante 
la m ultiplicidad de signos que p ro ­
pone la representación, h a  op tado  
p o r  la síntesis: encerrar todo  el uni­
verso shakesperiano en u n a  gran 
caja de m adera tan  sólo vinculada 
a l exterior p o r  una  serie de-apari­
ciones y desapariciones de carácter 
m ágico. E l resto  son los persona­
jes, en un aban ico  de caracteres 
resueltos de m anera  diferente que 
van desde la  actitud  clownesca de 
T rinculo  y Estéfano o la imagen 
“ extraterrestre”  del esclavo Cali- 
b an , hasta  la dualidad  aním ica y

'La tempestad", de Shakespeare, que se p resenta  en e l Español, es un  
buen  e jem p lo  de cóm o  deben abordarse  los  c lás icos desde la 
con tem porane idad

c o n t r a p u e s ta  de Próspero-Ariel, 
personificados am bos en el papel 
andróg ino  y polivalente de Nuria 
Espert.

E l acierto  de “ La tem pestad” es­
tá  en  el juego de contrastes que 
p ropone; la  dialéctica visual y  esté­
tica entre el elem ento real y  el ele­
m ento  mágico; el efecto onírico de 
las apariciones — den tro  de una  ar­
m onía plástica que conjuga adm i­
rablem ente lo simple con  lo bello— 
que se desvanecen generando  la 
m ism a ansiedad de lo intangible 
p roducida  en  los sueños.

D ejando  a l m argen la  laxitud de 
la  acción, la dispersión que puede 
p roduc ir  en el espectador tanto

m alabarism o óptico , “ La tempes­
ta d "  es u n  elocuente ejemplo de 
cóm o deben abordarse  los clásicos 
desde la  contem poraneidad; de có ­
m o la  infidelidad a  las pau tas con­
sideradas com o “ inamovibles” de 
los originales pueden  red u n d ar en 
el iiiterés del espectador cuando  se 
realiza con inteligencia; de cómo 
cualquier clásico, p o r  críptico o 
cerrado que parezca, p o r  limitado 
a las barreras de su  tiem po que 
esté (no  es, evidentemente, el caso 
de Shakespeare), es susceptible de 
una  lectura y u n  p lanteam iento  
actuales.

JUAN CARLOS AVILES

Don Hilarión Bódalo
Reina en los pasillos del interior del teatro, el 

nerviosismo propio de la hora, de la media hora 
antes de que empiece el espectáculo. Surgen de 
cualquier camerino las manólas y  los manolos, 
estirados, requetemaquillados, agitados de ojos

y  de piernas. Se escucha un gorgorito, una broma 
rápida, un gruñido, incluso, de uno que no tiene 
su día. José Bódalo abre la puerta a su peluquera 
para que le coloque el último atributo que le 
convertirá en don Hilarión.

José B óda lo  m id a  su  
caracte rizac ión  de d a n  H ilarión

O N  H ilarión es un hom bre 
m  M  de sesenta años, m ás o me- 

nos. de una clase acomoda- 
da. E s solterón, simpático, 

m uy cordial con sus vecinos. Y  es ¡o 
que entonces se llamaba "piran­
dón", y  hoy diríam os "pendoncete". 
L e  gustan ¡as m ujeres y  e l hombre 
anda pensando en "trajinarse", en 
ligarse, a  las dos hermaniias, a  ¡as 
que acompaña a la verbana, a la 
Casta y  a  la Susana.

Así concibe Jo sé  B ódalo a l p e r ­
sonaje que  encarna  sobre  las tab las 
del T ea tro  de la Z arzuela , el perso ­
naje, posiblem ente, m ás fam oso y 
en trañable  de “ L a  verbena de la

P a lom a” , de R icardo  de la  Vega y 
T om ás B retón. Bódalo, a lto  y grue­
so, sorprende a unos espectadores 
acostum brados a un don  H ilarión 
vejete, enclenque, m uy poco  apto  
p a ra  esos “ trajines”  que pretende 
con las dos chulaponas.

— yo  creo que don H ilarión tiene 
que darle celos a l Julián, esos "ce­
los m a l reprim idos" de ¡os que él 
habla, celos que justifiquen e l revól­
ver que le p ide la "señó" R ita  para 
que no com eta un disparate. .Y  no 
habría razón para que e l Julián tu­
viese celos si e l boticario fu e se  un 
ancianito que se cae, que se  hace 
“pipi"' en las botas y  que, cuanto 
menos, está para ingresar en la UVI. 
A si que hablando con José Luis 
Alonso, e! director escénico, llega­
m os a la conclusión de que don H i­
larión tenía que parecer un hombre 
fuerte , saludable, con p inta de Juer­
guista. Naturalm ente, con la inferio­
ridad de los años fre n te  a un mucha­
cho de treinta que está  dispuesto a 
todo porque está  enamorado.

José B ódalo es, sin d uda , uno 
de los actores m ás conocidos en 
E spaña. Le avalan  ciento cuatro  
papeles en  el tea tro , setenta y seis 
en el cine y mil doscientos o  mil 
trescientos en Ja televisión, “ antes, 
cuando  nadie quería  hacer televi­
sión  po rque  había que aprenderse 
las obras  de un  d ía  p a ra  o tro , h a ­

cerlas en  directo y, encim a, cob ran ­
d o  m uy poco” . A  todo  esto hay 
que añadirle  su  actividad profesio­
nal en Venezuela, en R adio  C ara ­
cas, em isora en  la  que desem peñó 
el cargo de d irector artístico en­
tre  1939 y 1947, llegando a realizar 
siete u  ocho  mil p rogram as d ra ­
máticos.

— ¿Qué tal canta  usted?
— Yo tengo la voz suficiente para  

interpretar e ífa m oso  núm ero de una 
morena y  una rubia. E l H ilarión de 
"L a  verbena de la P alom a" no tiene 
que cantarlo Plácido Domingo. M e 
som etí a una prueba, ¡cuidado! Yo 
no vine aquí po r las buenas, p o r la 
cara. Con e í m aestro Torres a i pia­
no y  José Luis Alonso en una buta­
ca, a las cinco de la tarde de Junio y  
con m ás m iedo que vergüenza, como 
s i fu e se  un debutante, yo  hice m i 
prueba. C anté toda la partitura, que 
m e la sabía porque la había apren­
dido en casa con un cassette. Y  lue­
go ya  fu e  cuestión de trabajar m u­
cho-para  poner e l espectáculo en 
marcha.

— ¿Se considera usted  tan  casti­
zo com o p a ra  encararse con don 
H ilarión? Porque usted  nació en 
A rgentina.

— Sí, pero a los dos años m e vine 
para acá. Cuando la guerra m e fu i  
a Venezuela, estuve a llí diez años, y  
luego m e volví definitivamente. Yo

soy m uy madrileño. Y  tengo fa m a  
de castizo p o r m i fo rm a  de hablar y  
de ser.

— E n to n ces  echará  m ucho de 
m enos esos tipos popula res del M a­
drid  de hace unas décadas, del que 
apenas quedan  vestigios.

-~ S í, se  echan de menos. Yo diría 
que ya  no queda ningún tipo de esos. 
Ahora, que ¡o que m ás echo en fa lta  
yo  son las tertulias, aquellas tertu­
lias fenom enales de artesanos, m e­
nestrales, gentes de l pueblo...

— ¿Se ha n o ta d o  ese cam bio  que 
h a  experim entado M adrid  en el 
teatro?

— E l teatro sigue teniendo adep­
tos, com o siempre. Adeptos que se 
van renovando. L o  que pasa es que 
unas veces hay dinero y  otras no. 
Unas veces se  puede ir a l teatro y  
otras no.

— ¿Quiere usted decir que el tea­
tro  es ca ro  en España?

— No, no, en España es un produc­
to baratísimo. Ahora m ism o se está  
cobrando p or la butaca m ás cara en 
comedia ochocientas peseras y  en 
comedia musical, m il o m il cien pe­
setas. En París valen dos m il ocho­
cientas; en Inglaterra, m il quinien­
tas, y  en Nueva Y ork  pueden alcan­
zar las cinco m il pesetas. Y  que no 
m e vengan con cuentos de poder ad­
quisitivo de la m oneda y  esas gaitas. 
D e eso nada.

— Entonces, ¿por qué los espa­
ñoles n o  van al tea tro  tan to  com o 
en esos lugares que ha citado? ¿Es 
que n o  sabem os apreciar sus cuali­
dades artísticas?

— E s que no se enseña. E l bachi­
llerato en España no tiene una labor 
pedagógica cultural, sigue estando 
atrasado. Sobran unas asignaturas 
y  fa lta n  otras. E í sistem a es m alo y  
los libros de texto  son un negocio. 
N o hay un fond o  de estudio de hu­
manidades, que es lo que realmente 
debe llevar e l estudiante cuando va 
a la Universidad.

Le avisan de que quedan  diez 
m inutos para  que  comience el es­
pectáculo. Busca en  un cajón el 
caram elo  de eucaliptus, se m ira 
una  vez m ás en  el espejo (bien el 
colorete, b ien  las cejas, bien los 
tirantes) y em pieza a  -desalojar el 
cam erino. Pero  todav ía  le quedan 
algunas ideas que no  se pueden 
quedar en el tintero.

— La zarzuela es e l género que 
m ás gusta en España. Pero no hay 
dinero para hacerla. A sí que en una 
ocasión com o ésto, en que e l M inis­
terio de cultura se gasta una canti­
dad y  se  m onta un espectáculo bri­
llante a  seiscientas cincuenta pese­
tas la butaca y  ciento setenta y  cin­
co en -e l tercer piso, que se ve y  se 
oye de maravilla, hay lleno diario.

CARMEN SANTAMARIA
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Bonnard fue mucho más que un p intor “ amable y decorativo”

De profeta a aprendiz
lía Fundación Juan March mantiene aún abierta, a lo largo de este mes, 

una valiosa selección de obras del francés Fierre Bonnard, que viene 
a poner en entredicho muchos de los tópicos vertidos sobre su pintura

D e Fierre B onnard  (1867-1947) . 
es frecuente o ír que fue uno  de los 
pocos pintores que, en un  contexto 
de rabiosas vanguardias, supo con ­
servar la dosis suficiente de sereni­
dad  p a ra  no perder en ningún m o­
m ento  el no rte  del buen gusto. A 
esto, que no  deja de ser una  apre­
ciación superficial y las trada  de in- 
movilismo estético, h a  venido su ­
m ándose, p o r  o tro  lado, el que la 
clase burguesa Se haya visto tran ­
quilizada ante  unos trabajos que 
n o  le resu ltaban  tan  “ epatan tes” 
com o los de los cubistas o  los 
surrealistas y en los que, cuando  
m enos, creía estar viendo una  ces­
ta  de frutas donde hab ía , efectiva­
mente, aunque n o  sólo, una  cesta

de fru tas. Sin em bargo, la trayecto­
ria de B onnard  es m ucho m ás com ­
pleja y está  presidida p o r una  dis­
ciplina severa y poco  frecuente.

E n c u a d ra d o  in ic ia lm e n te  en 
aquel g rupo  de jóvenes de la A ca­
dem ia Ju lián , que un d ía  descubrie­
ron  la relación entre  las form as de 
la  naturaleza y el sentim iento  artís­
tico — deuda con G auguin— , y que 
se daban  a sí m ism os el nom bre  de 
N a b is  — p ro f e ta s  en  hebreo— , 
com partió  con  ellos el interés por 
la teosofía  y las re li^ o n es  orienta­
les en  lo  ideológico y p o r los 
postim presionistas y  la estética de 
las estam pas japonesas en lo artís­
tico. Pero, ju s to  cuando  el color 
empieza a  ser bandera  prim ordial

"La caíe iera", pm tada  p o r  B on n a rd  en 1937

de otras vanguardias m ás novedo­
sas, él, que hab ía  luchado  p o r  m an ­
tenerlo  en sus tonos m ás apagados, 
em pieza incluso a  replantearse si 
no estará  dejándose a rra s tra r  por 
esas m anchas que pueden term inar 
ahogando  las fo rm as de sus cua­
dros.

La tem ática intim ista  que ha pre­
sidido siem pre su cam ino  continúa, 
com o un  pretexto  para  rellenar 
esos pequeños espacios, con equi­
valentes de lo  que son sensaciones 
de difícil traducción , pero  su pale­
ta  lucha para  que el color no suija 
com o u n a  riada  desequiiibradora 
de esos sentim ientos.

Recorre así B onnard  un largo 
trecho, construyendo sus lienzos 
desde den tro  y, p o r  lo  tan to , desde 
una  perspectiva m ás enriquecedora 
que la m eram ente fron tal del pin­
to r  o  del espectador, y  finalm ente, 
cuando  pareciera que las form as 
ya n o  se le diluyen tan to , empieza 
a preocuparle  o tro  problem a: el 
posible divorcio de !o que de d ibu­
jo  y de p in tu ra -p in tu ra  hay en 
ellos.

C abe suponer, p o r tan to , que ese 
ro s tro  que se con trasta  con el refie- 
jo  del espejo, en un  au to rre tra to  
de 1938, es el de un hom bre , com o 
esa im agen, desdoblado. El de un 
hom bre  que em pezó siendo “ profe­
ta ” , con el ím petu a irad o  de la 
juven tud , y  que, en la m adurez, 
p rim ero  cerca del anciano  M onet y 
después próxim o a l rabiosam ente 
colorista M atisse, volvió a  replan ­
tearse todos sus conocim ientos.

Tras la  ca lm a de sus obje tos y 
de sus personajes, fugazm ente tu r­
bad a  p o r  desequilibrios de la pers­
pectiva, late la desesperación del 
a rtis ta  p o r alcanzar la  A rm onía  co­
m o  un  abso lu to , com o “ un funda­
m ento m ás sólido que la observa­
ción” : la eterna lucha de la p in tu ra  
cuando  es sincera.

FELIPE HERNANDEZ CAVA

Grabado que  representa una i/isia d e l Prado de  M adrid , expuesto en la  
D ire cc ió n  P rov inc ia l de Cultura

Una interesante muestra de estampas de la Villa

Grabar Madrid
En ¡a Sala de Exposiciones de ¡a Dirección Provincial de 
Cultura, Castellana, 101, se exhibe, hasta el 11 de 
noviembre, una colección de grabados que conciernen a 
la historia de nuestra ciudad y  que, a tal efecto, han sido 
cedidos por la Biblioteca Nacional

P ara  el hom bre  actual, que vive 
bom bardeado  p o r  imágenes de to ­
do tipo  y de todo  pu n to  geográfi­
co, cuesta im aginar el valor que en 
los siglos pasados pu d o  tener el 
g rabado  com o transm isor de infor­
m ación y fijación de acontecim ien­
tos.

Y  sin em bargo, su papel fue tan 
fundam ental que los estam entos 
m ás poderosos de la  sociedad no 
du d aro n  en u tihzarlo , cuantas ve­
ces Íes vino en  gana , a l objeto de 
asegurar sus privilegios.

Lo utilizó la  Iglesia para  con tri­
b u ir  a refo rzar la fe, sen tando  un 
precedente que aún  pervive en las 
estam pítas que  se reparten  en los 
templos, y fueron  exponente de ello 
la  divulgación de imágenes de vír­
genes, com o la de A tocha, o  de 
santos, com o el P a trón  de la  Villa. 
Lo utilizó el poder político para 
a b ru m ar con la  fastuosidad de las 
galas con que  celebraba señaladas 
efemérides — aquí vemos los ado r­
nos de la casa del D u q u e  de A lba 
con m otivo de la p roclam ación de 
C arlos IV— , el esplendor con que 
h on raban  a  sus m uertos — hay to ­
d o  un catálogo de túm ulos en la 
exposición—  o la m agnificencia de 
sus edificaciones — representadas

aqu í p o r unos sobresalientes trab a ­
jo s  de Ju an  de H erre ra  sobre El 
Escorial— . Y se utilizó tam bién co­
m o  no tic iario  gráfico de sucesos 
acaecidos en la P laza M ayor, p io ­
neras elevaciones de g lobos aeros­
tá ticos o  catástrofes del tipo  del 
incendio de la Real F áb rica  de Co­
ches en el castizo barr io  de La- 
vapiés.

E n  o tras  ocasiones su  finaUdad 
fue m eram ente o rnam en ta l, y el 
público  adqu irió  vistas del Paseo 
del P rado  o del an tiguo  Palacio de 
las C orles con el único  obje to  de 
decorar las paredes de su casa. E  
in c lu s o ,  generalizada su utiliza­
c ión, acab ó  p o r  constitu ir la  orla  
de una acción de banco  o  una  cre­
dencial d e  académico.

A rrinconado  hoy p o r  los más 
m odernos y sofisticados medios de 
com unicación, su  em pleo ha que­
d ad o  circunscrito  a  la  esfera artís­
tica, perd ida  ya esa capacidad de 
generar inform ación. E sta  delicio­
sa  m uestra  h a  venido únicam ente 
a  desem polvarlo  p a ra  hab larnos de 
su  m om en to  m ás floreciente y  de 
un M adrid  que , só lo  p o r  su m edia­
ción, podem os evocar.

F. H. C.

Un pase pictórico de la moda americana

Tendencias en Nueva York
Desde el final de la segunda guerra mundial los 
americanos han marcado, con sus distintas 
tendencias pictóricas, buena parte del gusto de 
la época. E l Falacio de Velázquez del Retiro 
y  el Círculo de Bellas Artes presentan ahora lo 
más moderno de aquellos pagos

En una  selección que agrupa a  
nueve p in tores y  un  escultor, el 
espectador que se acerque p o r  am ­
bos recintos tiene la  posibilidad de 
conocer una  buena  representación 
de lo  que, “ grosso  m odo” , se ha 
d a d o  en  calificar de figuración 
neo-expresionista, aun  cuando  ca­
d a  uno  posea la  suficiente dosis de 
individualism o p a ra  encon tra r las 
lineas m aestras que los agrupan.

A  ese espectador, seguram ente 
im presionado p o r  el recinto en que 
la m uestra se exhibe y p o r  el tem or 
a ser anatem izado com o sujeto in­
sensible y  no-contem poráneo, me 
gustaría recordarle que  la razón  de 
buena parte  del valor que a  estos 
artistas se les concede no reside 
m ás que en  el interés económ ico 
que en ellos ponen algunas de las

galerías neoyorquinas de m ás re­
nom bre, com o la M ary  Boone o la 
Leo Castellí, y en  el tem or de cier­
tos sectores de la crítica a  p ronun ­
ciarse sobre tan tas  vanguardias co­
m o ab u n d an , con el evidente peli­
gro  de com eter un e rro r que luego 
la  historia no les perdone.

De en tre  estos diez representan ­
tes, tres — M oskow itz, Jensen y 
R othenberg—  son ya veteranos en 
el m ercado, aunque n o  deje de se­
gu im os so rprendiendo  el que, a  la 
vísta de esas dos te teras de M osko- 
witz com unicadas p o r  u n  haz de 
luz de dob le  sentido , sepam os que 
el a u to r  está represen tando  allí las 
relaciones para  con uno. m ism o y 
con los demás.

Fischl, Sultán, Salle, Schnabel y 
el escultor H u n t se adscriben en

una  segunda o leada, en la que el 
distanciam iento  irónico  — supongo 
que, en parte , p a ra  con e! especta­
d o r—  juega un papel m ás im por­
tante.

M i e n t r a s  q u e  en  H a r in g  y 
Scharf, los dos m ás jóvenes, se de­
tectan  o tras  influencias. E n  el p ri­
m ero de ellos — a  la  postre , el más 
interesante de la m uestra— , los 
ecos d e l d e n o m in a d o  "G raffiti 
A r t"  o, lo  que  es lo m ism o, de las 
p in tadas callejeras en esa iconogra­
fía tan  p a rticu la r de la  era  tecnoló­
gica. Y en el segundo, los ecos de 
un  s u r r e a l i s m o  t r a ta d o  p o r el 
“ p o p ” , que parecieran  los epígonos 
de los d ibujos de W alt Disney o 
H anna-B arbera.

C uando  entre  lo m ás m oderno 
que bulle en la c iudad  de los rasca­
cielos está  el hab lar de “ M ala Pin­
tu ra ”  (B ad Painting) para  referirse 
a  unas obras  en  las que  se dice 
perseguir la fa lta  de com posición, 
los errores de dibujo , o  la  m ala 
com binación de colores, po r lo 
que, en  consecuencia, cuanto  peor 
es m ás lograda  está, el que  conoz­
cam os estas tendencias tan  recien­
tes n o  deja  de poseer su interés.

P intura ecuestre  de D on g id  Sultán, 
rea lza d a  en 1983

O tra  cosa, claro , es el acercarse 
cohibido y salir con la  im presión 
de que uno  h a  sido  hasta  ayer de­
m asiado  m isericordioso con la do­
sis de sensibilidad estética que se 
atribuía,

F. H. C.

Experimentación 
en el 
arte

E l p a s a d o  d í a  25 d e  o c tu b re  
e l  a lc a ld e  d e  M a d r id  in a u g u r a ­
b a ,  e n  la s  s a la s  d e  e x p o s ic io n e s  
d e l C u a r t e l  d e  C o n d e  D u q u e ,  
u n a  d e  la s  m u e s tr a s  a r t ís t ic a s  
m á s  im p o r t a n te s  d e  la  t e m p o r a ­
d a .  B a jo  e l t í t u l o  d e  “ L a  e x p e ­
r i m e n t a c i ó n  e n  el a r t e " ,  se 
a g r u p a n  e n  l a  m is m a  u n a  se r ie  
d e  a r t i s t a s  q u e ,  a  lo  la r g o  d e  
lo s  ú l t im o s  v e n t ic in c o  a ñ o s ,  se 
h a n  d is t in g u id o  p o r  u n a  a c t i tu d  
a n a l í t ic a  en  su  p rá c t ic a ,  a c t i tu d  
q u e  h a  h e c h o  c o in c id i r  su s  t r a ­
b a jo s  c o n  c o r r ie n te s  f i lo só f ic a s  
q u e  les h a n  s id o  c o n te m p o r á ­
n e a s .  A  l a  im p o r t a n c i a  del 
e v e n to  se  a ñ a d e  e l h e c h o  de 
q u e ,  p o r  l a  s e le c c ió n  d e  n o m ­
b re s  q u e  se  h a  se g u id o ,  se  p o ­
d r á  c o n t r a s t a r  lo  q u e  h a  s ig n i­
f ic a d o  e s ta  c o r r ie n te  e n  E s p a ñ a  
c o n  la  in q u ie tu d  s im i la r  q u e  g e ­
n e r a b a  e n  e l e x t ra n je r o .  D a d o  
s u  in te ré s ,  y  el h e c h o  d e  q u e  la 
e x p o s ic ió n  p e r m a n e c e r á  a b ie r ta  
h a s ta  c a s i  m e d ia d o s  d e  e n e ro ,  
en  e l p r ó x im o  n ú m e r o  d e  V I ­
L L A  D E  M A D R I D  la  a b o r d a ­
r e m o s  c o n  e l n e c e s a r io  d e ta lle .

Ayuntamiento de Madrid
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Jesús de la Rosa, músico sevillano afincado en Madrid

La noche de Triana
Venia de tocar en un concierto a beneficio de las 
víctimas de las inundaciones del Pais Vasco. 
Murió en un desdichado accidente de circulación. 
Tenía treinta y  cinco años. A sí se cierra el ciclo 
de una aventura apasionada que se llamó Triana, 
pioneros ejemplares de aquel sueño llamado 
“rock con raíces”

D ecia d o n  Miguel de U nam uno 
que “ los sevillanos son finos y 
fríos” . Y ese eufónico tópico  pue­
de valer p a ra  Jesús de la  Rosa. A 
prim era  vista, un  tipo  seco y triste. 
Luego, se deshacía su laconism o y 
se ab ría  cautelosam ente. U n perso ­
naje fatalista y  resignado, al que 
sólo  he visto riendo  con una gui­
ta r ra  en la m ano, al calor de una 
chim enea de una  venta en las afue­
ras de Sevilla.
• Su desaparición ha provocado  el 
inevitable ch aparrón  de artículos 
laudatorios, hab itua lm ente  inexac­
tos (Jesús n o  estuvo en Los Payos) 
y unánim em ente referidos a l peli­
g ro  de la  carre tera . Es un buen 
m om ento  p a ra  reco rdar que  Tria ­
n a  fue el g rupo  con peor (y mejor) 
suerte de los que salieron p o r aquí 
p o r  los setenta.

L legar demasiado pronto

L a traged ia  de T riana: sus pri­
m eros (y m ás em ocionantes) discos 
cayeron en o ídos sordos. E ran  m ú ­
sica coyiintural, v igorosam ente en ­
ra izada  en las vivencias de sus au ­
tores y  coetáneos. El p rim er LP 
— bau tizado  a  posterio ri com o “ El 
p a t io ” —  sale en  1975 y es una  co­
lección de m ensajes en  clave, co­
m unicados velados p a ra  aquellos 
núcleos juveniles que hab ían  reci­
b ido clandestinam ente los tem blo­
res de la co n tracu ltu ra  y  concebían 
la  espefanza de una  vida diferente 
en rincones obscuros, fuera del 
h o rro r  co tid iano  de un  régimen es- 
perpéntico. “ Sé de un luga r” es 
u n a  invitación a soñar en esas p o ­
sibilidades de regeneración perso ­
nal. Son surcos llenos de esperan­
za, con  tem as com o “ Lum inosa 
m a ñ a n a ”  ( " H o y  h e  v is to  la  
lu z  /  que todos llevam os dentro") 
y  o tras  canciones donde frases mil 
veces usadas reviven a lom os de 
una  m úsica m ajestuosa, grandeza

y poderío. C anciones de voces exal­
tadas, a rrancadas v ibrandes, tecla­
dos solemnes, puntuaciones exac­
tas de las guitarras, percusión cris­
talina. A hí está  “ El lago” , donde 
la  m úsica se mueve com o un bai- 
lao r a rrugado  y m ayestático, don ­
de la h is to ria  de un viaje quím ico 
( “ creo  recordar que po r la no­
che /  e l pájaro blanco echó a vo­
lar") desem boca en encendidas pa­
lab ras  de a m o r  ("has de ser como 
la mañana /  del día que te conocí). 
A som brosam ente, los medios de 
com unicación se cerraron  y el dis­
co  se quedó en su lugar de origen: 
en  el underground.

E l segundo disco no llegó hasta 
1977. “ H ijos del agobio” refleja la 
turbulencia  del m om ento . La p o r­
tada  de M áxim o M oreno  (que de­
fine al disco com o ‘7o imagen de 
una generación sevillana, la del 69") 
es una  colección de m onstruos ago ­
nizantes y las canciones son ta jan ­
tes; "L a  guitarra a la mañana /  le 
habló de libertad"  (R um or). O  los 
a irados versos de “ ¡Ya está  bien!” : 
"T odos pretenden saber y  decir /  lo 
que piensa usted  /  con elegantes 
palabras /  y  e l gesto duro a la 
vez". Sin o lv idar la dim ensión p e r­
sonal, íntim a: "necesito un silen­
cio /  alguien que comprenda /  y  
que sepa escuchar". T am poco  pasa 
nad a  a  niveles comerciales. Y  no 
p o r  la opacidad  del g rupo . T al vez 
p o r  ofrecer una  alternativa estética 
novedosa, u n  rock verdadero  y 
p ro fundo  pero  em papado  de esen­
cias andaluzas. En esos m om entos 
son  vanguard ia  de la m úsica juve­
n il  d e m a s ia d o  frescos p a ra  los 
grandes canales comerciales y de­
m asiado  orgullosos para  el p ano ra ­
m a de cantautores-agitadores.

Tras ia  sequía, el diluvio

E n  1979 cam bió  su  suerte. Se les 
abren las puertas. Su com pañía  po-

■ A s ü H r i d
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ne d inero  en prom ocionarles. Se 
convierten en habitantes habituales 
de los espacios publicitarios de! 
M etro . V enden p a n d e s  cantidades 
de discos y reciben discos de oro  
(entregados p o r  Jo sé  Luis Uribarri 
en “ A plauso”). Pero  ya es tarde.

Prim ero, p o r  los propios T riana. 
H aciendo h o no r a  la m ala fama 
del rock sevillano, se habían acre­
d itado  com o un grupo  deplorable 
en directo, ago tando  la  paciencia 
d e  sus s e g u id o re s  primigenios. 
A dem ás, sus discos se hacen cada 
vez m ás plom izos, m ás forzados, 
más aplanados. I^ada extraño en 
ello: hab itualm ente los grupos de 
rock  tienen un solo acierto  y se 
pasan el resto  de su existencia rei­
te rando  la  fó rm ula y, posterior­
mente, in ten tando  rem ozarla. Les 
pasó  a  ellos.

Segundo, p o r  la brecha que tan 
costosam ente hicieron T riana, se 
cuelan m uchos epígonos, grupos de 
m enor ta lento  e inspiración que pa­
recen h ab e r  cogido a  ciegas una 
porción de rock y o tra  de música 
sureña. T am bién es lo  acostum bra ­
do: la  industria  del disco inundó  el 
m ercado y te rm inó  p o r asfixiar la 
dem anda. La idea m ism a de “ rock 
anda luz” term inó desprestigiada, 
aunque  siga siendo uno de esos 
fan ta sm as  que colearán siempre 
entre los músicos del Sur.

T odo  lo  cual n o  qu ila  u n  ápice 
de la  gloria de Triana: u n  disco 
herm oso, canciones sueltas doloro ­
sam ente bellas. T al vez no pudo  
ser de o tra  fo rm a. Jesús y sus com ­
pañeros venían de una  generación 
baqueteada , que solo pu d o  expre­
sarse con libertad cuando  era  de­
m asiado tarde. Se acostum braron  
a  la adversidad y  siguieron un rum ­
bo propio , poco  abierto  a influen­
cias, n ad a  dispuesto a  la autocríti­
ca. U na trayectoria agridulce que 
ha concluido con ese entierro  en el 
cem enterio  civil de Víllaviciosa de 
O dón. N unca fueron fáciles los 
tiem pos p a ra  los que abren ca­
minos.

DIEG O  A. MANRIQUE

"Tnana" en  su s  prim eros tiem pos. Je sú s  de la Rasa e s  el prim ero a la 
izquierda

MUSICA EN VIVO
' A LPH A V ILLE días 2 y  3 de noviem bre, Rockola, calle Padre 

Xifre. 5.

LARRY PORTER TR IO , del I al 15. Arenal Jazz  Club, calle 
A renal, num ero  15.

P.V.P,, d ía  4, Rockola.

L O S  C OY OTES, d ía  5, Rockola.

M IN U IT  PO L O N IA , d ía  9, Instituto de la Juventud v Promoción 
Comunitaria, calle O rtega y  G asset. núm ero 71, 8 de la tarde. 

R a d i o  f u t u r a ,  días I8 y  19, Rockola,

LA CAIDA DE LA CASA U SH ER, d ía  16, Instituto de la Juventud. 

SPEAR O F  DESTINY, dias 25 y 26, Rockola.

IN TERA CCIO N , d ía  30, Instituto de la Juventud.

C IU D A D  JA RD IN , d ía  14 de diciem bre. Instituto de la Juventud. 

LA O PER A  D E  D R E SD E . in terpre tando  “ Lohengrin” (W agner) 
y Ariadna en Naxos”  (Strauss), mes de noviembre.

,v^ |\^ > ^ "S a in t-E xu p ery  en Carabanchei
i t

La p re s e n c ia  de A ntoine de 
Saint-Exupery, el so litario  y m isán­
tropo  escritor de Vuelo Nocturno, 
Tierra de H om bres y E l Principito, 
en nuestra  guerra  civil, se enm arca 
en esa am plia  corriente  que  señala 
H ugh  T hom as: la época  de nuestra 
guerra fue la  de los grandes corres­
ponsales de prensa, las agencias 
pugnaban  p o r  com prom eter a los 
escritores m ás no to rios p a ra  que 
las representaran  en España.

Saint-Exupery, un hom bre  de di- 
ficiles parentescos literarios, invo­
lun tario  aventurero  d o ta d o  de una 
cierta sensibilidad aristocrática  y 
n o  m uy propicio  a  mezclarse en la 
convulsa realidad  del m undo  que 
le tocó  vivir, aunque  el d ram a bé­
lico consum ará  su destino , visitó 
p o r  dos veces los frentes de nues­
tra  guerra , siem pre en misión de 
corresponsal.

L a  p rim era  en agosto  de 1936 
enviado p o r  el d iario  L 'Intransi- 
geant a  B arcelona, y  m ás concreta­
m ente  a la linea de com bate  de 
Lérida. Y la  segunda, en Junio  del 
a ñ o  siguiente, enviado po r París 
So ir  a l fren te  de M adrid.

T odos sus artículos aparecieron 
publicados ba jo  el título com ún de

España Ensangrentada  y  su  corta 
pero  in tensa experiencia en nuestra 
guerra , se refleja tam bién en m últi­
ples ano taciones de sus Carnets 
póstum os.

Saint-Exupery llega a M adrid  en 
ese verano  de 1937 y en tra  p o r  el 
Sur, p o r  el frente secundario  de 
C arabanchei, acom pañado  p o r un 
oficial del ejército republicano, en­
tre el eco interm itente  de los d ispa­
ros. La ciudad se adivina en la 
noche y esta es la  prim era imagen 
de esa ciudad, que ya ha superado 
con hondas heridas, los preludios 
m ás duros de la  batalla:

“ M adrid  duerm e o  flnge dorm ir. 
Ni un solo pu n to  lum inoso, ni un 
solo ru ido. El estruendo fiinebre 
que escucham os repetirse cada dos 
m inutos se hundirá  cada vez más 
en un silencio de muerte. No des­
pe rta rá  en  la c iudad rum or alguno, 
ni el m ás leve m urm ullo dom ésti­
co . Se hund irá , paulatinam ente, 
com o una  p iedra en el agua” .

U n  herrero  gigantesco forja M a­
drid , d irá  el escritor a l describir el 
concreto  h o rro r de los b o m b ar­
deos, las m uertes en la calle. Los 
cañonazos refuerzan el valor de la 
resistencia, porque un bom bardeo  
con su  sangrienta  tragedia  — obser-

LU IS M ATEO DIEZ

va—  une más que dispersa, se vuel­
ve co n tra  sus flnes.

En el frente de C arabanchei con­
sum e el escritor sus m ás largas ho­
ras com o observador de prim era 
línea, entre  las im provisadas defen­
sas de las casas abandonadas del 
barr io  ob rero , donde la tropa  se 
instala, a  cuaren ta  o  cincuenta me­
tros del enem igo. Sótanos, explo­
siones, una  casi perm anente  oscu­
ridad  y unos lim itados objetivos 
militares, g an a r  o  perder un trozo 
de calle, m edia m anzana derruida.

Las crónicas de Saint-Exupery, 
im presionistas, colm adas de pasa­
je ras pero  significativas imágenes, 
de leves re tra tos  hum anos, m uchos 
de ellos re tom ados luego en sus 
novelas, tienen siempre un tono  re­
flexivo y m ás de u n a  explícita re­
consideración sobre la muerte, el 
derecho a  m a tar, la  existencia o  no 
de una  lógica bélica.

D esde ese páram o de tierra  que­
m a d a  de C arabanchei exclam ará el 
escritor, en  una  de ellas, asum ien­
d o  la  tragedia  de quienes le acom ­
pañ ab an  en  la trinchera:

“ N o  quiero  m a ta r hom bres, sino 
la noche, la guerra , el ho rro r, el 
pá lido  fan tasm a que, fuera de la 
pesadilla, avanza a l paso ...”

Ayuntamiento de Madrid



" E L  T R A N V I A ”

Los títeres, esos deliciosos y di­
m inutos seres de trap o  y cartón, 
no sirven sólo para  hacer reír a  los 
pequeños. E n  el café-teatro O m bú, 
en la calle de Santa M aría, núm e­
ro  36, los hacen tam bién p a ra  m a­
yores. El con jun to  “ El T ranvía”  se 
dedica a entretener aqu í a  los afi­
cionados a  la  copichuela nocturna, 
con un con jun to  de pequeñas obri- 
tas, entre las que cabe destacar 
“ L a s  go londrinas” , de G ustavo 
A dolfo  Bécquer, o  “ M argarita” , de 
R ubén  D arío . Estas representacio­
nes, que se ag rupan  bajo  el título 
genérico de “ Siem pre es lo mis­
m o” , se hacen todos los miércoles, 
a  las once de la noche.

R I T M O  T R E P I D A N T E

M uy dis tin to  entretenim iento  es 
el que se puede conseguir en  en el 
núm ero  20 de la castiza calle de 
Alcalá. T ras  el éxito conseguido 
con “ La F iesta” , a  orillas del M an ­
zanares, d u ran te  los calurosos y 
prolongados meses de verano, los 
p rom oto res  de aquel recinto al ai­
re libre se han  trasladado  ai centro 
de M adrid  y se han  encerrado en 
una  an tigua  y b arroca  sala de fies­
tas en ia  que las viejas a rañ as  y 
ajados terciopelos con trastan  con 
el ritm o trep idan te  y  la  fauna va­
riop in ta  que se descuelga p o r allí. 
Es, u n a  vez más, “ lo  m oderno” , el 
local de m oda  a l que “ hay que ir" 
para  conocer de cerca los distintos 
tipos de rockeros, punkies, posm o­
dernos o simples paso tas  que se 
duerm en encima de la alfom bra 
con el ú ltim o arom a de un porro  
que m ás bien parece u n  auténtico 
habano . Ah, y  todo  esto p o r m ódi­
cos precios y hasta  las cinco de la 
m añana. El que quiera  ba ila r  no se 
quedará  con las ganas de hacerlo, 
desde luego.

" l O H E N G R i N ”  E N  LA 
Z A R Z U E L A

M ien tras  nuestras  autoridades 
culturales discurren  sobre la  ade­
cuación de un tea tro  ap to  p a ra  la 
ópera , en el de la Z arzuela se pre ­
p a ra  ya el “ Lohengrin” , de W ag- 
ner, que pond rá  en  escena la C om ­
pañ ía  de la  O pera  de D resde. M ien­
tras tan to , y hasta  que este estreno 
tenga luga r el 6 de noviem bre, el 
escenario de la  Zarzuela acoge a 
nuestro  llam ado  género  chico con 
una  m agnífica in terpretación  del 
ac to r Jo sé  B ódalo en el papel de 
don  H ila rión , de “ L a  verbena de 
la  P a lom a” , de R icardo de la Vega 
y Bretón. Ju n to  a  esta  conocida 
zarzuela, se pone tam bién en  esce­
na “ G lo ria  y  peluca” , de La Villa 
del Valle y  Barbieri.

R E P O S T A R  E N E R G I A S

Las inm ediaciones de la p ia ra  
de la  Cibeles tiene sobrados y reco­
nocidos locales en los que repostar 
e n e rg ía s  tom ando  un aperitivo. 
U no de los clásicos, y los hay por 
allí, es la  cervecería C orreos, ju s to  
al inicio de la cuesta que sube has­
ta  la P uerta  de A lcalá. H ay  en este 
local escasa variedad de marisco, 
pero  siem pre m uy de fiar. H ay 
tam bién diversas tapas de confian ­
za, aunque nunca  llegan a ab a rro ­
ta r  la barra . H ay , en  definitiva, ese 
auténtico  a ro m a  de aperitivo que 
nunca puede confundirse  con el bar 
p a ra  solucionar la com ida. Y  com o 
detalle adicional, unas inesas con 
tab lero  de corcho sobre las que las 
ja rras  de cerveza adquieren  una 
m a y o r  ro tund idad . En tiempos, 
d isponía  este local de unos curio­
sos artefactos para  calentar tas ca ­
ñas o  ja rras  de cerveza que, com o 
los buenos bebedores saben, no  tie­
ne p o r  qué servirse helada.

O rganizada po r la Asociación 
Atlética M orata laz  y patrocinada  
p o r  la Ju n ta  de D istrito  y la C om u­
nidad AiTfónoma, el d ía  13, a  las 
once de la m añana, com enzará p o r 
sexto año  esta conocida carrera, 
que m arcó en  1977 la pau ta  de las 
“ populares” m adrileñas. Las ins­
cripciones se adm itirán  hasta  m e­
dia  h o ra  antes del “ pis to le tazo" y- 
el precio de las mism as será el de 
o tras ediciones.

El coste de la ca rre ra  es de
700.000 pesetas, dándose la parti­
cu laridad de que casi el tota! de la 
cifra es asum ida p o r  la  Ju n ta  de 
D istrito  y la C om unidad  A u tó n o ­
ma, con lo  que la  presencia de pu ­
blicidad de casas com erciales es 
inexistente. La tasa  de inscripción 
se destina a  la A sociación Atlética 
que organiza.

F loren tino  Leyva, presidente de 
la Organización, nos describe de 
esta m anera el espíritu de la prue­
ba: H acer correr a l m ayor nú­
m ero d e  personas, e l nivel de las 
m ism as no nos im porta tanto como 
prom ocionar el atletism o y  e l depor­
te en general. Supone, asimismo, 
una oportunidad para la gente del 
barrio de relacionarse entre ellos y  
con vecinos de otros distritos, y  f a ­
m ilias enteras acuden en su doble 
función  de participantes y  especta­
dores, lo que da a la carrera un 
carácter íntim o y  fe s tiv o ."  A lf in a l,  
todos los corredores recib irán  un 
d ip lom a, lleguen en el puesto  que 
sea; "N o utilizam os publicidad por­
que no necesitam os pagar a grandes 
figuras en la salida, esto desvirtua­
ría lo «popular», po r eso e l prem io  
es e l m ism o para iodos."

Pequeña polémica

El año  pasado  se creó  u n a  con­
troversia sobre la longitud  del re­
corrido , que no llegaba a los 21,097 
kilóm etros, rigurosos de una  “ m e­
dia m a ra th ó n ” , ya que  sólo cubre

La prueba pionera de las “ carreras populares” madrileñas se celebra el 
día 13 en su sexta edición__________________ ______________________ _

La Media Marathón de 
Moratalaz, preparada

La “Media” de Moratalaz ya está dispuesta para acoger las inscripciones 
de los vecinos que deseen pasar una mañana alegre y  deportiva corriendo 

por las calles del barrio. En esta edición subsiste la polémica sobre la 
distancia real del recorrido y  una situación delicada tras el descenso de

participación de los últimos años.

una  distancia aproxim ada de 19 
kilóm etros. A lgunos participantes 
y  medios de com unicación conside­
ra ron  la necesidad de ajustarse a  la 
cifra o f ic ia l-p a ra  hom ologar los 
tiem pos de los prim eros corredores 
llegados a meta. El presidente de 
la A sociación A tlética M oratalaz 
nos explica: "P or dificultades de 
trazado, la prim era vez no pudim os 
com pletar la distancia justa  de una 
m edia marathón, esto se ha queda­
do a sí por pura tradición y  con ello 
la carrera no pierde atractivo, ya  
que es una prueba dura y  desafiante 
para cualquier corredor: Tiene un 
principio de bajadas m uy rápido que 
culmina con una subida hasta e l po- 
lideportivo m uy dura y  que e l corre­
dor que no ha dosificado fuerzas la 
paga."

Este año , el trazado  sufrirá lige­
ras variaciones deb ido  a  las obras 
que se están realizando en algunas 
de las calles, m anteniéndose la sa ­
lida usual en Puente de C a r ian to ­
na  con  llegada en el polideportivo 
de M oratalaz.

Al igual que  m uchas carreras p o ­
pulares m adrileñas, la  de M ora ta ­
laz atraviesa un m om ento  delicado, 
deb ido  al descenso partic ipativo  en 
los últim os concursos. D e los 3.140 
corredores que partieron  en  1978, 
se h a  llegado a los 1.186 en  1981, 
con un  leve ascenso a  2.459 el año 
pasado . E sta  circunstancia crea un 
clima de expectación en esta  sexta 
edición, que puede suponer la m a ­
duración  definitiva de la  p rueba  o 
el indicativo de !a necesidad de m e­
didas eficaces que renueven el áni­
mo de los miles de m adrileños que 
corren  solitarios p o r  calles y par-

E! recorrido he s ido transformado en parre esre año: La zona rayada na s ido suprimida, 
completándose e l recorrido  con dos vueltas en la zona punreada.

CARTEL DEPORTIVO

•  VER

¡H  Trofeo Villa de M adrid  de Karate. 
Días 5 y  6, en el Palacio de los D e ­
pon es. Calle Jorge Juan, número 99. 

E x h ib ic ió n  d e  A c tiv id a d e s  S u b ­
acuáticas.
Día 9, a  pad ir  de las doce. Lago de 
la Casa de Campo.

Seis D ías de la  Bicicleta.
D el 10 a! 15. Palacio de los Deportes.

•  ESCUCHAR

Cursillo sobre gestión de instalaciones 
deportivas y  recreativas.
Días II y  12. D octor Fléming, núme­
ro 32- Teléf. 458 25 18,

Cirio de conferencias sobre "Anima­

ción D eportiva de Equipo".
Días 8, ! 0 , 15 y  ¡7. Casa de la Cultu­
ra  d e  C a r a b a n c h e l .  T e l é f o ­
no 46! 67  00.

•  APRENDER

Escuela M unicipal de Béisbol y  S o /bo l 
A partir de los ocho años. Precio: 
400 pesetas al año.
Información e inscripciones: Polide­
p o r t i v o  d e  L a  E l ip a .  T e l é f o ­
no  430 35 11,

Escuela de Patinaje.
Todas las edades. Precio: 100 pesetas 
inscripción, 400 pesetas cada mes. 
Información e inscripciones en Servi­
c ios Deportivos Municipales Argan- 
íuela.

ques. N o  obstan te , éste no es un 
m al exclusivo de la ca rre ra  que nos 
ocupa. El M ara thón  P opu lar de 
M adrid , la San Silvestre P o p u la r , ' 
la Pedestre de G uad a rram a , la Me­
dia  M ara thón  de C oslada  y la  G ran  
C am ina ta  de la Sierra atraviesan 
idénticos m om entos donde la p a r ­
ticipación se ha estab ihzado  o ha 
descendido precip itadam ente, sal­
vándose de ésta, llam ém osla "crisis 
coyuntural”  la  Popular de C anale ­
jas y la  C arre ra  Virgen de Loreto. 
U na situación m ás incoherente, en 
tan to  los medios y presupuestos se 
han  multiplicado.

Tem porada  ab ie rta

E ntram os asi en  los dos últimos 
meses del año  en los que se corre ­
rán  algunas de las pruebas p opu la ­
res m ás acreditadas; la  popu la r J o ­
sé C a n o  L e o n é s  (Canillejas, el 
21 de este mes), V irgen de L oreto 
(10 de diciem bre). T rofeo  F inlan ­
dia  (21 de diciem bre) y la  fam osa

San Silvestre coincidiendo con la 
despedida del año , el d ía  31.

La "M edia  M ara thón  de M ora­
ta laz”  ab rirá  el próx im o día  13 “ el 
fuego” p a ra  d em ostra r que los ciu­
dadanos todavía tienen fe en estas 
carreras.

GERARDO M EDIA VILLA

Ficha de ¡a "M edia"  
de Moratalaz

Organiza: A sociación A tlé ­
tica de M oratalaz.

Patrocina: J u n ta  de D istri­
to  y C om unidad  A utónom a.

Lugar: B arrio  d e  M o ra ta ­
laz.

Recorrido: 18.700 metros.
Inscripciones: C oncesiona­

rios Seat. Calle V alderribas, 
n ú m e ro  75, y  polideportivo  
de M orata laz . Precio: 100 pe­
setas. Plazo; m edia h o ra  antes 
de la  salida.

Aprender y jugar en el Circuito Municipal de La Elipa

Cuatro ruedas para divertirse
La Escuela de Karting para niños, el alquiler libre y  los 
entrenamientos para federados, conforman el 
programa desarrollado desde el primero de octubre en 
el circuito.

El "k a r tin g ” es una  activ idad lú- 
d ica y deportiva  m uy poco conoci­
d a  y que posee innum erables ven­
ta jas y a tractivos para  los ciudada­
nos de una  g ran  capital y  para  
todos aquellos que p re tendan  ini­
ciarse en el d epo rte  de las “ cuatro  
ruedas” .

En la tem porada  en tran te , el Ins­
t i t u t o  M u n ic ip a l  d e  D e p o r te s  
(IM D ) ha p rog ram ado  una  com ­
ple ta  serie de actividades en el re ­
cién estrenado C ircuito  M unicipal 
de L a  Elipa, que  van desde el a l­
quiler libre hasta  los cursillos de 
aprendizaje. La Escuela de K arting  
está  pensada  p a ra  los n iños de 
ocho  a dieciséis años y en ella se 
im parten  clases teóricas, de con ­
ducción y reglam ento  deportivo , y 
clases prácticas en las que los a lum ­
nos se instruyen en el con tro l del 
" k a r t” en  situaciones difíciles, co­
m o virajes y  frenadas. Según los 
profesores, estas enseñanzas serán 
decisivas p a ra  todos los n iños que 
tengan que conducir en  tráfico  n o r­
m al el d ía  d e  m añana. M ario  Pla-

zio, d irec to r del circuito , nos ase­
gura: "L os chicos disfrutan condu­
ciendo en la p is ta  y  s i después del 
curso practican con asiduidad se 
pueden convertir en verdaderos «vo- 
lantistas» y. ¡quién sabe!, alguno de 
ellos se lo tom ará com o un deporte 
en serio a  practicar."

El curso  dura  ocho  días, de seis 
a  ocho de la ta rde , y  su precio es 
de 500 pesetas. Al final del mismo, 
los n iños hab rán  d ad o  m ás de cua­
ren ta  vueltas al circuito  y h ab rán  
partic ipado  en  una  carre ra  final.

Los fines de sem ana, a  pa rt ir  de 
las nueve de la m añana , el circuito 
se ab re  a las personas que quieran  
darse unas vueltas y desfogarse de 
una  sem ana de tráfico  ag o tado r, a  
u n  precio m ódico  de alquiler.

Los que tengan su  p rop io  “ k a r t” 
y estén federados tend rán  tam bién 
un hueco en este ap re tad o  p rog ra ­
m a del C ircuito  M unicipal de La 
Elipa los lunes, a  p a r t ir  de las nue­
ve, al precio de LOGO pesetas al 
año.

A lg o  a c o n s e ja b le  p a ra  in ic ia rs e  e n  e l  d e p o r te  d e  las  c u a t ro  ru e d a s
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Villa de Madrid /  l-XI-83 =-j«4S.

de la Villa de M adrid 
(Plaza de Colón)

AUDITORIO

un ic ipa less
CHAMBERI

*  T eatro. C arm en B ernardos y 
un elenco de 15 actores in terpretan 
E t carnaval de un reino, fiesta trági­
ca de Jo sé  M artin  Recuerda, con 
música y canciones. Dirección: Al­
berto  G onzález Vergel. Días 1, 2, 
6, 8, 9, 13 y 15 a  las 19,00 horas  y 
dias 3, 4, 5, 10, 11 y  12 a las 19,00 
y 22,30 horas. Precio; 350 pesetas.

*  T e a tro  infantil. Com pañía 
“ Z am p an o "  presenta  la comedia 
musical infantil L a  reina de las nie­
ves, de Andersen. D ías 5, 6, 12 y 
13, a  ias 16,15 horas . Precio: 200 
pesetas.

*  Conciertos,^ Concierto  de la 
B anda M unicipal. D irector: Moisés 
Davia. D ía 13, a  las 11,30 horas.

SALA II

*  I M uestra de Cine Submari­
no de la “ Villa de M adrid” . D ías 9, 
10 y I I ,  a  las 19,30 horas.

*  Conferencias. Fronteras de la 
Ciencia. C iclo de conferencias de 
divulgación científica: Día 2, a  las
19.30 horas: Fases espectaculares 
de la m ateria; e l rayo láser, po r 
don  M anuel G arcía Velarde, cate­
drático  de la  U .N .E .D . Día 8, a  las
19.30 horas; Fenómenos electro-óp­
ticos: lógica fo tónica . po r don  José 
A nton io  M artin  Pereda.

*  Aula Municipal de Cultura.
D ía 3, a  las 19,30 horas: Fiestas a 
personajes extranjeros en tiem pos de 
F elip e  IV , p o r don  R am ón Ez- 
querra  A badía. D ía 15, a  las 19,30 
horas: Costum bres fem eninas, por 
M aría  del C arm en Sim ón Palm er.

*  Cine infantil. D ías 5, 6, 12 y 
13, a  las 16,30 horas. Precio: 100 
pesetas.

I I I  Escuela de Padres. 14 de no­
viembre: Los problem as de salud y  
la escuela. C harla-co loquio  con la 
partic ipación dei equipo del C entro 
d e  P ro m o c ió n  d e  la Salud de 
Cham berí. Colegio público  Fer­
n ando  el C ató lico  (calle Fernando  
el C ató lico , 16), a  las 20,00 horas. 
Día 16 de diciembre: Los ciclos de 
la E G B  y  la evolución del niño. 
C haria-coloquio  con ia participa­
ción del G abinete  Psicopedagógico 
M unic ipa l. Colegio público San 
C ris tóbal (calle B ravo M urillo, 41, 
Parque Móvil), a  las 20,00 horas. 
Inform ación; Ju n ta  M unicipal de 
Chamberí* plaza de C ham berí, 4. 
Teléfonos: 445 3349 y 4453862, de
11,00 a 13,00 horas.

VALLECAS

Viaje para  pensionistas. La Ju n ta  
M unicipal o rganiza un viaje a El 
G rau de Castellón p a ra  pensionis­
tas de! d is trito , en tres tu rnos de 
diez días cada uno . Las salidas se 
realizarán  los dias 1. 11 y 21 de 
noviem bre, a las 6,30 horas  de la 
m añana , desde la sede de la Jun ta , 
avenida de la  A lbufera, 42. El pre ­
cio p o r  persona es de 7.000 pesetas. 
In form ación  e inscripciones en  la 
J u n ta  M unicipal, d epartam en to  de 
Tercera  E dad . Teléfono; 2520036.

MORATALAZ

Taller de teatro  para  profesores. 
O rganizado p o r  el C entro  M unici­
pal de Psicología Infantil y la J u n ­
ta  M unicipal. Se celebrarán los 
m artes y miércoles hasta  el d ía  22 
de diciem bre, de 17,30 a  19,30 h o ­
ras, en el colegio M artínez M onta ­
ñés. C uota; 1.000 pesetas. In form a­
ción e inscripciones: J u n ta  M unici­
pal. Teléfono: 4391011.

CIUDAD LINEAL

Excursiones para  jóvenes de 13 a 
16 años. Están  previstas las siguien­
tes excursiones: a  Riofrío-Segovia- 
La G ran ja ; M onasterio  de E l Esco­
rial; T oledo; Cuevas del Aguila- 
Valie del Tiétar; El P au la r y Cuen-

Direcciones útiles

C R U A

Si en  algún m om ento  su llave 
del coche n o  encuentra  la cerradu­
ra  que le pertenece, antes de culpar 
a lo s  “ c a c o s ”  p re g u n te  en el 
4 5 7 0 0 5 0 ,  4 5 7 0 6 5 8 ,  4 5 7 0 6 6 2 ,  
4570666... y suete.

O FIC IN A  D K l.  C O N S I M I D O R

La O ficina de Inform ación al 
ConsiAnidor está  en m archa. Para 
cualquier consu lta  sobre cuestiones 
de consupio  (inform ación, denun ­
cias, quejas, etcétera), se encuen­
tran  a su  disposición los teléfonos 
4649513, 4649601 y 4649963.

E C O L O G IA

Si se siente m olesto  p o r  los ru i­
dos de los gam berros que han re ­
cortado  el tubo  de escape de sus 
m otos, si cerca de su casa están 
quem ando  residuos que producen 
olores desagradables o  ias calefac­
ciones expulsan p o r  las chimeneas 
una  “ cosa”  negra, avise a la  Pa tru ­
l l a  E c o l ó g i c a ,  en  e l n ú m e ro

4636330. L ocalizarán  su  adverten ­
cia y, en el caso  de las m otos o 
v e h íc u lo s ,  s e r á n  trasladados al 
C entro  de R uidos para  su  ins­
pección.

M U E B L E S

C uando  el mueble que le regala­
ron hace m uchos años ya no  le 
guste o  le resulte inútil, o  una  lava­
dora  vieja tiene que dejar sitio a la 
au tom atizada , o  los niños se han 
hecho mayores y  quiere deshacerse 
de sus juguetes... y no sepa dónde 
ni cóm o hacerlo , llame al teléfono 
4459812, de 7 de la m añana  a  8 de 
la tarde. El servicio no  es gratuito. 
El que avisa no es tra idor.

M U L T A S

Puede ocurr ir que no esté de 
acuerdo  con la m ulta que se ha 
encontrado  p o r  “ apa rca r b ien” , o 
que quiera  pagarla  !o antes posible. 
E n  el 2420807 — extensión 52— , 
un am able policía le p o n d rá  a! tan ­
to  de to d o . Y que no  sea nada.

ca-C iudad E ncantada. Precio: 100 
pesetas. Junta- M unicipal (tardes de
6.00 a  8,00 y m añanas de 10,00 a
13.00 horas). Teléfonos 268 33 01- 
02 .

SAN BLAS

Día 11: E ntrega  de los prem ios 
del / /  Concurso Juvenil de Otoño 
1983 de poesía popu la r, en el Salón 
de A ctos de la Ju n ta  M unicipal, a 
las 19,00 horas.

Tercera Edad. T odos ios lunes 
de los meses de noviem bre y di­
ciembre se realizarán visitas al Pa­
lacio de O riente. Inform ación en  la 
J u n t a  M unicipal, N egociado de 
Participación C iudadana. Día 18: 
Salida al Circo de los Muchachos. 
Precio; 50 pesetas. Plazas Umita- 
■das. Día 19s Excursión a  Segovia- 
Ríofrío-La G ranja. Día 24: Excur­
sión a  Cuevas del Aguila y Valle del 
Tiétar. D ía 1 de diciembre: Excur­
sión a  Santo Domingo de Silos-Co- 
varrubias. In form ación e inscrip­
ciones p a ra  todas las excursiones 
p rogram adas, en la Ju n ta  Munici­
pal, N egociado de Participación 
C iudadana. Las p lazas 'son  limita­
das  y el precio de cada una  es de 
500 pesetas.

Pensionistas. D ía 12 de diciem* 
bre: Excursión de ocho  días a  Pal­
m a de M allorca, para  pensionistas 
cu y o s  ingresos no alcancen las
25.000 pesetas. Precio p o r  persona;
8.000 pesetas.

Deporte. D ía 6 de noviembre: 
C arre ra  C iclista Popular. Día 27

de noviembre: C arrera  Popular J o ­
sé C ano. Inscripción e inform a­
ción: D epartam en to  de D eportes 
de la Ju n ta  Municipal.

CHAMARTIN

Día 6: Visita a A ranjuez. Plazas 
lim itadas. Inscripciones en la Ju n ­
ta  M unicipal (calle P uerto  Rico, 
54), de 9,30 a  13,00 horas. D ía 12, 
a  las 19,00 horas, la com pañía  de 
teatro  infantil E l Gato itinerante 
representa la o b ra  “ El león enga­
ñad o ” , en el Salón de A ctos del 
C entro  C ultural Nicolás Salmerón. 
Día 13, a  las 17,00 horas, actuación 
del ballet de Luis Rufo. Salón de 
Actos del C entro C ultural Nicolás 
Salm erón (calle M an tuano , 51).

SALAMANCA

I concurso Fotográfico “ Centro 
Cultural Buenavista” . El concurso 
pretende m os tra r la  im portancia 
m onum enta l y  artística del distrito 
de Salam anca y destacar sus valo­
res culturales presentes en manifes­
taciones de todas clases; museos, 
espectáculos, fiestas o verbenas po ­
pulares, gastronom ía, etcétera. Se 
re g i rá  p o r  las siguientes bases:
1.— Tema: M onum entos, edificios 
y cualquiera  de las manifestaciones 
culturales del d istrito  de Salam an­
ca. 2.— Obra: Se pod rán  presentar

hasta  un m áxim o de tres fo togra­
fías en blanco y negro, tam año  180 
p o r  240 m ilímetros, m on tadas so­
bre cartu lina, sin ningún margen. 
Al reverso se consignará el título, 
asi com o nom bre, apellidos, dom i­
cilio y  teléfono del concursante. 
3.— Participantes: Podrán  serlo los 
a f ic io n a d o s  y profesionales de 
cualquier nacionalidad o residen­
cia. 4.— Plazo de presentación: D u ­
rante  los d ías hábiles del mes de 
noviem bre de 1983, en  el Centro 
Cultural Buenavista, sito en  la ave­
n ida de los T oreros, 5 (M adrid). 
5.— Premios; Se o to rgarán  los si­
gu ien tes : U n  p rim er prem io de
25.000 pesetas; u n  segundo prem io 
de 15.000 pesetas, y  un tercer pre­
m io de 10.000 pesetas. N inguno de 
ellos podrá  declararse desierto.

P re m io  de red acc ió n  infantil 
“ M arqués de Salam anca” . El obje­
to  del presente concurso  es prem iar 
los mejores trabajos  narrativos que 
resalten la  vida y ob ra  del M arqués 
de Salam anca. Los trabajos se pre ­
sen tarán  m ecanografiados a dos es­
pacios y en tam año  folio. Su exten­
sión no excederá de tres folios. Los 
c o n c u rs a n te s  deberán ser niños 
asistentes a  colegios del d istrito  o 
residentes en el mismo. Se convo­
can los siguientes tipos de premios; 
Individuales, de 6 a 8, 9 a 11 y 12 
a  14 años. Colectivo, al m ejor tra ­
bajo  presentado p o r u n  curso  de 
EGB. Los trabajos que opten  a 
este prem io se presentarán  en el 
C entro  C ultural Buenavista, sito en 
la  avenida de los T oreros, 5, d u ran ­
te  los d ías hábiles del mes de octu ­
bre de 1983.

L A  P L A Z A  D E  L A  V IL L A  E N  
R E C O R T A B L E

H ace algunas décadas, la indus­
tr ia  del recortable era  equiparable
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a la  de los tebeos para  niños: figu­
rillas p lanas de papel que se vestían 
con distintos uniform es o galas, pe­
queñas y burdas im itaciones de edi­
ficios, coches o  barcos p roducto  
de la im aginación de los dibujan ­
tes, y poco más. Hoy. al tiempo 
que los mayores recuperam os ios 
tebeos con historias que nada  tie­
nen que ver con los niños, se p ro ­
duce tam bién  un  curioso  resurgi­
m iento del recortable. En este caso 
— y ello no quiere decir que éstos 
estén vetados a los n iños—  los di­
bujantes son todo  unos señores ar­
quitectos, los planos a  reco rtar y 
pegar están hechos a escala y las 
complicaciones del m ontaje hacen 
presagiar entretenidas y continua­
das horas de traba jo  en la mesa 
camilla.

Pues bien, den tro  de esta renova­
da m odalidad de entretenim iento, 
el P a trona to  M unicipal de T urism o 
ha editado un  precioso recortable 
para  m on ta r en  casa: nada menos 
que la plaza de la  Villa con todos

los edificios que la conform an. Asi 
es posible reconstruir edificios tan 
notables com o la T orre  x  C asa de 
los Lujanes, lugar en el que se cree 
estuvo prisionero el rey de Francia, 
Francisco  I, tras su derro ta  de Pa­
vía; la casa de Cisneros, uno de los 
p o c o s  e d if ic io s  platerescos que 
quedan  en  M adrid  y sede adem ás 
de la redacción de este periódico, y 
el edificio del p rop io  A yuntam ien­
to  m adrileño, que com enzara a 
construirse en 1644, El conjunto  
fo rm a  una  verdadera m uestra  de 
lo  que fue la arqu itec tura  urbana 
en los siglos XV, X VI y XVII.

Ei recortable se puede adquirir 
en las oficinas de este P atronato  
antes c itado , en la calle M ayor, 83, 
y  su precio no es com o para  desa­
n im ar precisam ente: 225 pesetas.

T U R I S M O  P A R A  T O D O S

M adrigal de las Altas Torres-Me- 
dina del Campo-Olmedo: D ía  27 de 
n o v ie m b re . Precio p o r  persona; 
1.900 pesetas.

D ic iem b re

C anarias (Puerto de la Cruz-Te- 
nerife): D ías 2 a l 9 de diciembre. 
Precio p o r  persona (m edia pen­
sión): 32.500 pesetas.

Lisboa-Coimbra-Oporto: Días 7, 
8, 9, 10 y i 1. Precio p o r  persona:
17.000 pesetas.

Cuba: D ías 25 de diciem bre a l 3 
de enero. D ía  27, La H abana; día 
28, Cienfuegos; día 29, Santa C la­
ra ; días 30 y 31, Varadero; días 1 y
2, La H abana; d ía  3, llegada a  M a­
drid . Precio p o r  persona: 84.500 
pesetas m ás 600 pesetas de visado. 
H abitación  individual: 95.800 pese­
tas m ás 600 pesetas de visado. Ins­
cripción hasta  el d ía  1 de diciem­
bre, con el pasaporte  actualizado.

París (Fin de Año): D ías 26 de 
diciem bre a l 2 de enero. Precio p o r 
persona; 38.000 pesetas.

Informes e inscripciones: Oficina 
M unicipal de Turism o para  T odos, 
calle Señores de L uzón, 10 (frente 
a la plaza de ia  Villa), de 9 de la 
m añana  a  1 de la  tarde. Teléfonos: 
2487426 y 2425512.

Ayuntamiento de Madrid



Cosas y gentes
De taberna a 
cervecería

A “ La D olores” , en la esquina 
de la plaza de Jesús y Lope de 
Vega, iban m uchos castizos a  co­
m er com o es de bien. Iban , sobre 
todo , choferes y  conductores des­
pués de un largo viaje, tra s  haber 
dejado perfectam ente instalados en 
el Ritz o  en el Palace a  sus respec­
tivos viajeros o  señores. A cudían 
incluso, de vez en  cuando, algunos 
de estos señoritos a traidos p o r  lo 
que sus conductores con taban  so­
bre tas excelencias de la  cocina ca­
sera que hacia D olores. P o r aque! 
en to n c e s , en los prim eros años 
veinte, era ésta una  de las tabernas 
m ás castizas de M adrid  y de las 
que m ayor fam a habla conseguido 
a base de una  cocina sencilla y de 
gran  calidad. C om er allí un buen 
p la to  de lentejas o  un excelente 
bacalao  a l pil-pil es taba  al alcance 
de cualquiera, p o r  apu rado  que an- 
d a ra  su  bolsillo.

C on  el paso  del tiem po, la taber­
n a  cam bió  de las m anos de D olo ­
res a las de M anuela, de ésta  a sus 
hijos y, finalm ente, estando  ya muy 
deterio rada, a  unos jóvenes del 
barr io  que la  han  reácondicionado 
p o r  den tro . A n ton io  M artín , uno 
de los co-dueños aho ra , recuerda 
todavía  lo  bien que se com ia aquí

po r 150 pesetas, n o  hace más de 
dos años.

De los cinco m urales de mosai- 
co  estilo ro m an o  que fo rm aban  la 
fachada, aún  se conservan cuatro  
intactos con cerca de tres mil pie­
zas cada uno . Ei qu in to , el más 
grande, fo rm ado  p o r  casi cinco mil 
piezas, se vino abajo  hace tiempo 
a consecuencia de la  hum edad. En 
el interior, se conserva tam bién el 
primitivo m os trado r de m adera y 
algunos detalles más. La m ayor di­
ferencia entre  el hoy y el ayer de 
esta casa estriba en  lo que ah o ra  se 
puede com er allí. Desaparecidos 
los suculentos guisos de Dolores, 
sus actuales propietarios han  op ta ­
do  p o r recurrir a  la fó rm ula “ cer­
vecería” , especializándose en sa­
brosas tapas y raciones de bu ti­
fa rra , queso, bon ito  en escabeche, 
etcétera. Y de ello presum en, con 
razón, cuando  todav ía  m antienen 
en activo  el viejo serpentín  refrige­
rado  p o r  hielo.

Rumasa en la 
papelera

Q ue R um asa pueda a n d a r  en 
apuros o con problem as es algo 
que y a  saben casi todos los españo­
les desde que el G ob ierno  decidie­

Los jóvenes  dueños de "La D o lo re s "  han  respetado e l p r im it ivo  m ostrado r  
de m adera  y  lo s  an tiguos  m ura les de m osa ico  de estilo  rom ano

ra  intervenir en este oscuro asunto. 
Pero que se la pueda encon tra r has­
ta  en las papeleras de la  calle Pre­
ciados, es algo a lo que no  se hu­
b iera  atrevido a apostar ni el mis­
mísimo superm inistro  Boyer. Y, sin 
em bargo, así es y h a  sido. Recien­
temente, una  patru lla  de la Policía 
M unicipal encontró  en uno de es­
tos recipientes dos carpetas con 
m ás de seiscientos folios de varia ­
do  contenido relacionado con el 
caso R um asa. C om o es lógico, el 
hallazgo h a  sido trasladado  a  la 
D irección de la Seguridad del Es­
tado  p o r  si tuviera algún interés en 
el proceso que se sigue actualm en ­
te en dicho caso. A  lo peor, cual­
quier d ía  de estos nos encontram os 
con el balance de cuentas de una  
bodega je rezana  den tro  de una  bo­
te lla de vino o convenientem ente 
disim ulado entre las sábanas de a l­
guno  de los hoteles del “ holding” .

Magia madrileña

E n  M adrid  hay de to d o  o  casi 
to d o , claro  está. Pero  ¿se habrá 
atrevido algún m adrileño a  calcu­
la r cuántas b ru jas, m agos, videntes 
o  cu randeros pod rían  encontrarse 
a  su disposición en nuestra  Villa y 
C orte? La “ G u ía  M ágica de M a­
d rid” , de A. G arc ía  y  E. de Vicen­
te , publicada p o r Ediciones Obelis­
co, ofrece un variado reperto rio  de 
posibilidades de en tra r  en contacto  
con los especialistas de lo oculto. 
Entre los m ás de doscientos nom ­
bres con su correspondiente  direc­
ción y teléfono que  aparecen en 
esta guía , se pueden encon tra r los 
m á s  variop in tos  especialistas en 
A strología , G rafo log  a , N um erolo- 
gía y u n  sin fin de “ gias”  más. 
H ay  tam bién  expertos en trad icio ­
nes esotéricas de las m ás variadas 
procedencias; singulares sanadores 
y  especialistas en medicinas parale ­
las; centros de desarrollo  m ental y 
psicocorporal; restauran tes y libre­
rías especializadas y, en fin, toda  
la inform ación sobre cada uno  de 
ellos, m étodos que utilizan, activi­
dades que realizan, etcétera. C om o 
dice el chiste gallego, “y o  n o  sé si 
existen las meigas, pero  haberlas 
haylas” .
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Quién es quién en e l callejero madrileño

A ntiguam ente llam ada de la M ala  F rancia , p o r ser p o r ella por 
donde partían  las diligencias que se dirigían a  la  fron tera  del país 
galo. E sta  vía com ienza en  la  glorieta de Q uevedo y term ina en  la 
plaza de Castilla. V ertebra los barrios de Universidad y de Chamberí. 
H asta  hace sólo unos años esta im portan te  calle unía  la c iudad  con el 
m unicip io  de T e tuán  de las V ictorias, hoy d ía  to ta lm ente  abso rb ido  e 
in tegrado a la Villa y Corte.

L a  calle de B ravo M urillo  es, sin d uda , la arteria  m ás tradicional 
que com unica y expande M adrid  hacia  el N orte . D os pun tos en su 
recorrido  merecen especial mención. En p rim er lugar, el antiguo 
C am po  de G uard ias , fam oso espacio en o tro  tiem po p o r  ser aquí 
donde se e jecutaban num erosas sentencias de muerte dic tadas po r la 
Justic ia  (m uchos fueron los reos hasta  allí conducidos p o r  partic ipar, 
a  lo la rgo  de! siglo X IX , en  diferentes levantam ientos y sublevacio­
nes). En la ac tualidad  el C am po  de G uard ias  se halla  ocupado  p o r  las 
instalaciones del C anal de Isabel II, constru idas en  la segunda m itad 
del pasado  siglo.

El o tro  pu n to  de especial interés es el de la  glorieta de los C uatro  
C am inos, que  es a travesada  de parte  a parte  p o r la calle de Bravo 
M urillo. Este cruce es, sin d uda , el a lm a de esta  zona de la c iudad. El 
bullicio de carruajes y  gentes, tranvías y óm nibus, de o tro  tiem po, se 
corresponde en la  ac tualidad  con el infatigable trasiego de au tom óvi­
les, autobuses y toda  clase de personal que hacen de esta  calle y  esta 
glorieta un cosm os independiente del resto de la g ran  ciudad.

El actual nom bre  de la calle se debe al gran  benefactor de M adrid 
que tra jo  las aguas del C anal de Lozoya m ediante la  construcción del 
C anal de Isabel II; Ju an  B ravo M urillo. Nació en Fregenal de la 
Sierra en 1803 y m urió en M adrid  en 1873. Vivió una  agitada vida 
política que le acarreó  grandes quebran tos y  grandes glorias. Fue 
m inistro  en varias ocasiones de G racia  y Justic ia , de F om ento , de 
H acienda y presidente del Consejo.

M IG UEL TORRES GALERA

El librero de la calle de la Colegiata
El librero de la  calle de la  C ole­

g ia ta  era  un librero provisional, co­
m o lo e ra  to d o  en aquellos tiem ­
pos. H ac ía  un p a r  de años que 
hab ía  acabado  la  guerra y  yo le 
visitaba casi todos los días, y  voy 
a con taros de él, pues de su m ano 
aprend í parte  de las pocas cosas 
que sé. Y  p a ra  que en estos tiem­
pos m odernos quede, p o r  lo me­
nos, u n  pobre  recuerdo de quien 
guió  los pasos de mis lecturas de 
adolescencia.

E stud iaba en  el Ins titu to  de San 
Isidro , en p lena calle de Toledo , al 
lado de la C atedral. Y  allí tenía  un 
grupo de am igos. Y aunque en  el 
Ins titu to  estábam os divididos en 
castas; unos, los que hab ían  estu­
d iado en  la zona republicana, les 
hab ían  anu lado  los estudios y  te ­
n ía n  q u e  repe tir  año  po r año; 
o tro s , los que d u ran te  la guerra  no 
p isaron un  Ins titu to , “ no co labora ­
ron” , ten ían  derecho a hacer cur­
sos “ patrió ticos" de tres meses, lo 
que les valía p a ra  hacer los tres 
años perd idos en  uno  y al final no 
saber nada.

Pero, tan to  unos com o o tro s  p o ­
co salíam os sabiendo. Los profeso ­
res, casi todos eran  catedráticos 
p o r m éritos de guerra , catedráticos 
estam pillados, poco  sabían  y me­
nos enseñaban. Y o sólo guardo  el 
recuerdo de sus bigotillos rectos, el 
nudo  estrecho de la co rba ta , su 
voz entre  engolada y autoritaria .

Al acab ar las clases n o  hacíam os 
caso de estas divisiones que nos 
im ponían  y en los g rupos de am i­

gos se mezclaba, según la  te rm ino ­
logía de la época, los " ro jo s” y los 
“ nacionales” . C ategoría  que se nos 
o to rgaba  según hubié ram os estu­
d iado  o no  d u ran te  la contienda. 
Allí fue donde po r vez prim era  me 
di cuenta de lo absu rdo  de la vida 
aquélla. Los prem iados, los “ n a ­
cionales” , eran  los que d u ran te  tres 
años n o  hab ían  pegado ni u n  cla­
vo; los castigados, la "an ti-E spa- 
ñ a” , los que  d u ran te  el mismo 
tiem po habían  h incado  !a cabeza 
sobre los codos. Pero, com o os de­
cía, no hacíam os caso de esas divi­
siones. T odos teníam os el mismo 
ham bre , el m ism o frío  y poca  cal­
derilla en los bolsillos.

Salíamos del In s titu to  los am i­
gos. Ese d ía  cam b iaban  de cin ta  en 
el D oré  y hacia  el cine encam ina­
m os los pasos.

D ob lábam os p o r la calle de la 
G olegiata  y  tirábam os derecho ha­
cia la plaza del P rogreso. A hora  
ya n o  se llam aba así. H acía  inuy 
poco  que el Concejo de la  Villa, 
que tam bién  llevaba bígotillo , h a ­
b ía  encon trado  que el nonibre de 
la  plaza olía a  azufre. D ecidió cam ­
biarlo  p o r  el de un fraile merceda- 
rio y escritor: T irso  de M olina. P o ­
co después erigieron la esta tua  del 
au to r  del "B u rlad o r de Sevilla” , 
en  e l m ism o  sitio  que hoy  se 
encuentra.

La calle de la  C olegiata  p a ra  no­
so tros  era  una  fiesta. Entonces p o r 
allí p a rab an  dos o tres carros que 
vendían libros de viejo. Q ué placer. 
Allí nació  mi biblioteca. C uántos

libros había. La colección de “ N o ­
velas y  C uentos” , esas que se edi­
taban  en papel de periódico y en la 
po rtada  un g rabado  con la cara  
del au to r. Y vaya que  ed itaban  
buenos títulos: clásicos castellanos; 
Shakespeare y G oethe; los poetas 
rom ánticos; los novelistas rusos; 
los au to res  de m oda  p o r  los años 
veinte y, en fin , una  lista larguísi­
m a  de títulos. E ran  com o  los res­
tos del naufragio  de una  cultura 
popu la r que  no la de jaron  ser. C ó ­
m o  m e gustaban  los libros de esa 
colección. En las con tra tapas , en 
ap re tadas colum nas, venía una  se­
rie de noticias y juicios literarios. 
Allí sí que ap rend í y le tom é gusto 
a  la lectura. Fue com o una  especie 
de vacuna co n tra  la re tah ila  de 
nom bres y de fechas que nos hacía 
rec itar el p ro feso r de bígotillo rec­
to . H ab ía  o tro s  lib ros entre  el nau ­
fragio, U nos de pastas am arillas, 
pequeño  fo rm ato , casi cuadrado , 
que ten ían  un círculo com o logoti­
po. D en tro  del círculo un  gigante 
separando  dos  rocas p a ra  que p a ­
sara  el m a r y al fondo  el Partenón . 
C inco letras: C .A .L .P .E . y la cabe­
za del gigante se incrustaba entre 
la  P y la E. O tros, a largados, de 
pá lida  cubierta. En la cub ierta  un 
m arco  florido  y la figura de D on 
Q uijote, lanza en ristre, diluida. 
H ab ía  tan tos tesoros en ese naufra ­
gio... N oso tros queríam os hacer ra ­
que pero  el librero  tenía  el derecho 
de pecio.

Los libreros, p o r  darles algún 
nom bre , tam bién  eran  náufragos.

M al calzados, peor vestidos, se cu­
brían  con una  boina desnegrida y 
se agarraban  al ca rro  com o si fue­
ra  una  boya. R egateaban m ás por 
hab la r que p o r  ganarse la perra  
chica, fru to  del parloteo.

U no de ellos, don  L eandro , lle­
gó a in tim ar. E n tre  regateo y rega­
teo nos contó  parte  de su  vida. E ra 
m aestro  nacional, pero  no  le deja­
ban  ejercer pues no salió con bien 
de la  depuración . E n  la  guerra h a ­
b ía  sido miliciano de la C ultura. 
E staba  ham brien to  y aterido . Te­
nía fam ilia en un pueblo  de G ua- 
d a la ja ra , “ lab radores, de s e ^ r o  
tienen p a n ” ; pero  n o  pod ía  ir  a 
verlos, no  se a trev ía  a  pedir el sal­
voconducto  p a ra  viajar...

H ab lando , hab lando , m a tab a  e! 
gusanillo. P o rque  d o n  L eandro  era 
m aestro  vocacional. Y com o un 
m onje de la  E dad  M edia, se había 
im puesto  el deber de transm itir cul­
tu ra: “ Porque la  noche será la rga” , 
nos decía.

F ue mi p rim er profesor de litera­
tura. M e guió en mis lecturas y 
después com entábam os lo leído. 
E ra  un ad m irad o r de Baroja.

Al ver m i afición y m i poco  di­
nero , a  veces m e pres taba  un libro 
para  leerlo, que yo devolvía. C om o 
era  fum ador y fallaba a l pa lo , le 
ro b ab a  algún cuarte rón  a  mi abue­
lo  que m e cam biaba  p o r libros.

N os decía: “ E n  la  plaza del P ro ­
greso, antes estaba  la esta tua  de 
A lvarez de M endízábal, el au to r 
de las leyes desm ortizadoras. ¿Sa­
béis quién  es?” . N adie nos había
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hab lado  de ese tal M endizábal. 
D o n  L eandro  se echaba las m anos 
a  la  cabeza. R efunfuñaba: “ Qué 
b árbaros. Q uieren ignorar la  histo­
r ia  de E spaña” y m iraba  con ira 
hacia  la esquina donde  se encontra ­
b a  el Institu to .

A mí m e tom ó confianza. En un 
rincón del ca rro  hab ía  una  pila de 
los Episodios N acionales que  edi­
taba  H ernando . Les faltaba una  
fran ja  en la  po rtada . Las dos  que 
res taban , u n a  era  ro ja , o tra  am ari­
lla. Yo estaba in trigado p o r  la au ­
sencia de la tercera. Le pregunté a 
d o n  L eandro . ¿Q ué había? E m pali­
deció. M iró a  un  lado  y o tro . E stá ­
b a m o s  so lo s .  “ A c é rc a te  — su­
su rró— , te lo  voy a enseñar” . Y 
del viejo y rem endado  abrigo , me­
dio  ab riéndo lo , se subió  el p a r de 
jerseys que le abrigaban . Pegado a 
la cam isa y sujeto p o r  el c in turón 
llevaba u n  libro. Lo sacó; la terce­
ra  fran ja  era  m orada . “ M ira, es la 
bandera  de la  R epública, de la  Es­
p añ a  p o r la que luché". Volvió a 
guardarlo  con la m ism a precau ­
ción, “ Es peligroso, sabes” .

Sus ojos se llenaron de lágrimas 
m ientras m e con taba  cóm o una  n o ­
che, a  la luz de una  vela, en el 
só tano  de su casa, con la ayuda de 
u n a  regia y  una  cuchilla de afeitar, 
fue co rtando , uno  a uno , la franja 
m orada  de un m illar de ejemplares 
para  po d er venderlos y  com er. “ Es 
un u ltraje  que  será dificil que me 
lo perdone mi conciencia... Yo soy 
un vencido, no un  tra id o r” .
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